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Aunque por formación académica y actividad profesional siempre
estuve en contacto con la Orientación Educativa, es en 1.977 con ocasión
de la realización de los cursos monográficos del doctorado cuando por
primera vez empezó a interesarme el tema de los Estilos cognitivos de
aprendizaje. Creímos que estábamos ante unas aportaciones científicas de
tal envergadura que podrían contribuir a nuevos planteamientos teóricos
y diseños prácticos en el ámbito de la Psicopedagogia, yen parte sucedió
a lo largo de una década, y aún sigue despertando el interés de educado-
res y pedagogos.
La primera introducción en el tema fue a través del material
aportado en los cursos de doctorado, para remontarnos a 1.948 con los
primeros estudios sobre percepción, continuamos con las nunerosas inves-
tigaciones en el extranjero, en la numerosa bibliografía que recogemos
y los trabajos que se vienen realizando en nuestro pais en los últimos
años <FERNÁNDEZ BALLESTEROS (19B0), DE LA ORDEN <1982>, DE LA ORDEN Y
GARCÍA RAMOS (1985), PALACIOS <1982>. CARRETERO Y PALACIOS (l982), CARRE—
TERÓ (1982>, LOPEZ RUPEREZ <1989). CORRAL (1982)>.
La utilidad en el trabajo como orientadora escolar, en una etapa
de ml vida profesional, así como los intereses cientificos, me impulsó
a seguir muy de cerca este tema, junto al tiempo empleado en esta laves—
tigación.
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La relación del estilo cognitivo con los intereses académicos
profesionales y otros factores personales y su influencia en los alumnos
del Curso de Orientación Universitaria, para elegir una carrera determi-
nada, me ha llevado a considerar todo el entorno y contexto del sistema
educativo. en el curso de c.Ó.U., así como la implicación y repercusión
sociolaboral de la política educativa, con grandes avances en cuanto a
extensión de la educación en todos los niveles de enseñanza, pero con
evidentes desajustes en Secundaria y Universidad.
Y así, durante muchos aflos la expansión de la enseñanza superior
y la organización de los estudios se han hecho al margen de cualquier
preocupación por las necesidades sociales en materia de profesiones.
Parecía partírse de la base de que el mundo productivo podría absorber
una cantidad ilimitada de graduados, cualquiera gue fuese el contenido
y características de la formación recibida, y que, por tanto, el ajuste
entre graduados y empleos se haría automáticamente.
Esta actitud no puedo seguir manteniéndose. Las dificultades de
empleo que encuentran los jóvenes graduados hace surgir la considerable
inquietud social por la adecuación entre enseñanza superior y empleo, y
hay que afirmar que esta inquietud está plenamente justificada, porque
la realidad universitaria muestra la existencia de qraves desequilibrios
entre la estructura y orientación de la educación superior y las necesi-
dadas sociales en cuanto a la formación de profesionales.
Los desajustes cuantitativos son los más visibles. El sistema
educativo ha producido y está produciendo un número global de oraduados
~3..
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universitarios que excede de las necesidades sociales de profesionales
superiores. Resulta evidente que existe una distribución muy poco racio-
nal de los estudiantes entre los distintos niveles y campos de estudio,
con una alarmante concentración en las carreras con peores perspectivas
de empleo.
Hay también carencias cualitativas, pues la creación de carreras
Y especialidades y la determinación de la orientación y contenido de los
estudios se hace a menudo sin tener en cuenta las exigencias de formación
para el ejercicio profesional, lo que contribuye a devaluar los títulos
universitarios y a dificultar la inserción de los nuevos graduados en el
mundo productivo.
Las causas profundas de estos desajustes son de carácter insti-
tucional. El profundo divorcio que puede apreciarse entre la enseñanza
superior y el empleo no es fruto de la casualidad. Es un resultado que
v~ene determinado por la falta de una política adecuada de educación
superior y por el aislamiento social en que han vivido las instituciones
iniversitarias, tradicionalmente, hecho que se intenta paliar en los
últimos años.
IB primer indicador de desajuste entre la producción de gradua-
dos y las necesidades de profesionales es el paro, creciendo de forma
constante, aunque un indicador muy insuficiente; las cifras reflejan sólo
los titulados que desean trabajar y no han conseguido ninguna clase de
(mp feo, No incluyen a los que tienun una ocupación a tiempo parcial n~




Para saber el número de titulados superiores que no encuentran
empleo adecuado al nivel de estudios realizados, a las cifras de paro
habría que sumaries las de subempleo.
A estos tituladas superiores que ingresan en el subempleo al
conseguir su primera ocupación después de terminar la carrera, hay que
añadir un número cada vez mayor de estudiantes trabajadores que, después
de graduarse. siguen en el mismo empleo que ya tenían cuando eran est~a—
diantes.
Desde el punto de vista social, el subempleo no significa más
que una traslación del paro. Cada mil licenciados que se colocan coco
maestros, disminuyen en ese mismo número los puestos disponibles para
profesorado de E.G.B. y hacen que mil de estos diplomados vayan al paro
o desplacen, a su vez, a otros tantos bachilleres.
La cadena del subempleo continuará si estos bachilleres despla-
zados ocupan puestos de nivel auxiliar que sólo exigen estudios de E.G.B.
Al final la sociedad tendrá los mismos mil parados y, además. dos o tres
mil subempleados. lo que puede suponer otras tantas personas frustradas
profesionalmente y. desde luego, muchos cientos de millones de pesetas
gastados on una sobreescolaridad innecesaria, tal como ya se aprecia en
la opinión pública de muchos paises.
Hacia el futuro, las perspectivas no son nada halagoeñas. El
sistema educativo sigue produciendo promociones cada vez más numerosas
aunque el ritmo de crecimiento puede atenuarse en los próximos años,
—5-.
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el volumen anual de salida de nuevos graduados dificilmeeto oodÑn ser
absorbidos.
Paro y subempleo indican que el sistema educativo está produ-
ciendo un número de graduados excesivo eo relación con las posibilidades
de empleo para profesiona les a nivel superior.
Es seguro que habrá más oportunidades de empleo para protesiona—
lea superiores con la retorna universitaria, <ero hoy por hoy es excesivo
el número de graduados de la cliso que ahora sale de las aulas; ello hace
que cobre especial ilnpurtancia t análisis de la disur:Éución de .93
estudiantes de los distintos niveles y carreras de la onsetanza sspÉr~o7
te [a estructura y orieutaciów de Las carreras.
La distribución de los esvuliantes u::ivsrsitar<os por carresai
presenta una característica bastan re sorprendente, Ci número que cus
cirroras ce sr—lo largo ilcuit=d’’s- Y <-<u~l3s cnicasiapeCior.7.’v
rae’ rl de 1..> qli>’est<1.i cío corte Lesí
a flr a,,
k~inqueno ~u a ‘tos it d
entre professorrale.> nr o e en
público como el sector pria alo ocoesotan <mayor número
«vea medio que de direct±vos’v c~cr s”oz <vuperioros ka








El desequilibrio entre el número de estudiantes de ambos niveles
no puede explicarse exclusivamente en función de una simple preferencia
de los estudiantes o de sus familias por los estudios largos.
Desde la Ley de Educación de 1.970. se han multiplicado las
oportunidades para cursar estudios de licenciatura a través de la crea-
clOn de nuevas universidades, facultades, colegios universitarios y cen-
tros asociados de la U.N.E.D. y ha sido mucho más escasa la creación de
nuevas escuelas universitarias.
La facilidad de acceso a uno u otro centro parece influir en la
elección de carrera. Un ejemplo significativo es la forma en que se ha
organizado la enseñanza universitaria a distancia, si los estudiantes de
la U.N.E.D. han elegido todos carrera de ciclo largo es porque esa uni-
versidad sólo ofrece estudios de nivel de licenciatura y no ha creado
escuelas universitarias; este condicionamiento se da en muchos aspectos
del sistema universitario.
Si en el año 1.982 había en Ciencias Económicas casi el doble
de estudiantes que en Empresariales se debe al hecho de que la liceocia—
~urade Económicas puede hacerse en ‘78 facultades, colegios universita-
Ños y centros asociados de la U.W.E.D.. y los estudios emprosariales
sólo pueden cursarse en 4Ó escuelas universitarias.
El desequilibrio entre estudiantes de carreras universitarias
cortas y carreras largas evidencia una política de expansión univernira—
ria inadecuada. Pero si la distribución de estudiantes entre los dos
Irtiud uco ido
niveles de estudios citados es rregular, no lo es menos la distribucico
entre las distintas carreras de cada nivel. Los estudiantes se concentran
en las carreras con mayor tasa de paro.
De cada siete estudiantes de escuelas universitarias, tres estu-
dian Magisterio; en licenciatura hay tasibién alta concentración de estu-
diantes en carreras con escasas posihilidades de erepleo. el mayor, Filo-
sofia y Letras (1). En el extremo opuesto están las carreras de inge—
nieria superior, la matrícula de las escuelas técnicas superiores es bas-
tante estabie, si bien en los GUisos años se observa inversión de esta
tendencia, aote una nrayor demanda.
Luego la distribución de estudiantes entre tas distintos tipos
de estudios no guarda ninguna relación con las posibilidades de empleo
te las ca cre ras respectivas y e: .5 juste entre estudios y cispleo es lento.
Lxi are una ir i entaciór. ,oadecuada de los planes de estudros .fle
1 . 1 5 1 0 ~s os ?ranes <zOr<s’iStCfl
nr jetas •ie asrqoararas, asUre a taj a :rafereocta 1 lar obietívos
«10+.> <00 fa OC la enseñanza ; 00113 i..t.e oor<aCCOte en
1a ..adqsíisicsdr. de una
7 0 a> : «<cnt 0 71
El or:entar as i la iormac rin de prol esiona Ira cuadros di rect i—
“os supone una taita de comprensión taot<, del proceso de aprendiza;e como
a,
3?l00’12Y31 Jet e]>~r<’r:<r tuve o .rcn.at. It crv<:> 1’r InStES
2’ .. ‘O “Vt<’...71T103Y¿ O
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las capacidades que no son puramente cognoscitivas hace incompleta la
preparación de los graduados.
Los planes de estudios no se refieren a la selección y análisis
de la información relevante o relacionar los conocimientos teóricos con
los problemas y situaciones de la vida real, facilidad de expresión oral
y escrita, creatividad, hábitos de cooperación, capacidad de dirección,
que soja elementos esenciales para el ejercicio de las actividades profe-
sionales y que constituyen las actividades formativas que se desarrollan
fuera de la Universidad para mejorar la capacitación de profesiones y
directivos. Esta es, pues, una de las criticas más repetidas, la falta
de formación de los estudiantes para la aplicación práctica de los cono-
cimientos científicos.
En resumen, la falta de adecuación de la formación recibida por
la mayoría de los graduados a la preparación que requiere su incorpora-
ción a la vida profesional puede incidir negativamente en el desarrollo
económico y social del psis, ya que este desarrollo está condicionado en
buena medida por la calidad de la preparación de los cuadros profesiona-
les y directivos. Esta inadecuación perjodica directamente a los propios
graduados al dificultar su inserción en el cundo productivo.
Este análisis realizado por la propia sociedad, ha obligado a
revisar la política educativa universitaria (CONSEJO DE UNIVERSIDADES
19893 y ei~ consecuencia, adaptar la oferta y demanda acurde con la nueva
realidad social nacional e internacional que vive el psis y dentro del
merco de la Comunidad Económica Europea.
—9—
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Y al respecto, la década de los 80 finalizó con las propuestas
trabajadas, estudiadas y debatidas a través del Consejo de Universidades,
que aglotina los informes de las distintas universidades españolas, en
la propuesta de nuevas titulaciones universitarias; así como de los pla-
nes de estudio que sobre unas mismas enseñanzas elaboren cada una de las
universidades en ej. ejercicio de su saitonomia.
Las novísimas titulaciones abarcan los grados de licenciatura
y diplomaturas, si bien éstas con mayor abanico de posibilidades, respon-
diendo a la inadecuación ante las necesidades sociales y laborales de
potenciación y oferta de titulaciones medías, por la demanda real y la
ampliación, evolución y especialización de las diversas ramas de las
Ciencias y las Tecnologías.
Las carreras cortas, pues, se enriquecen notablemente. colmo gran
novedad en la reforma de las enseñanzas universitarias. Una reforma que
increnenta el número de titulaciones que la Universidad espatiola imparte,
que ha pasado de las 56 tradicionales a más de 100. (Ver anexo 1>.
Estos cambios importantes pretenden hacer frente no sólo a la
situación de nuestro país, sino también a la apertura de las fronteras
coetínitarias en 1993 y a la libre circulación de profesionales entre los
paises; al mismo tiempo que se adecuasa los platas de estudios referentes
a la Sanidad (Medicina. Odontología. Farmacia y Veterinaria) a las direc-
tivas que marca la Comunidad Europea para las enseñanzas que se imparten
~rs distintos paises miesbros.
— 10 —
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En este marco actual de la realidad socioeconó.ica naciÓnal e
internacional hamos de abandonar la simplista suposición de que la coyun-
tura que vivimos, es un desajuste momentáneo que nos ha alejado tan solo
temporalmente de la económicamente pujante situación anterior, se están
operando cambios profundos: económicos, tecnológicos, geopoliticos. que
sin duda alguna acabará influyendo en la configuración de la sociedad y
en el mercado laboral.
En el campo concreto de las salidas profesionales tras los estu-
dios universitarios, la viva realidad del paro nos ha despertado del
sueño de otra época en que la mera posesión de un titulo universitario
aseguraba un puesto de trabajo.
Para todos aquellos que, por razones de influencia social, no
tienen relativa facilidad para acceder al puesto de trabajo, ha surgido
una competencia que, a su vez, requiere en el individuo una mejor prepa-
ración, una mayor atención a su formación y profesionalidad. Hecho que
coincide con la triste infracolocación de otros muchos jóvenes titulados
que ven cómo se distorsiona su trayectoria por la fuerte disociación
entre estudios y realidad profesional.
La sociedad precisa buenos profesionales y cientificos. técnicos
y especialista, mecánicos y operarios especialistas, pero ante todo nece-
sita hombres capaces de solidificaría. La necesidad de buenos profesiona—
tos, de~homtres capaces de fortalecer las estructuras sociales y la cul-
tira no es sólo cuestión académica o universitaria, sino más amplia: so—
<rus, nacional: cuestión de Estado, es vital.
11
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La Universidad debe dejar de ser el Centro de Capacitación Supe-
rior que ha venido siendo en los últimos allos. debe plantearse, ante
todo, la formación de personas, hombres. —profesionales, cientificos.
licenciados— a la altura de las actuales circunstancias; capaces de acep-
tar el reto de nuestro inmediato futuro, el siglo XXI.
y así, la elección que un joven hace de su futuro profesiooal
no está dada de sana vez por todas, sino que es san proceso que va selec-
cionando en cada caso los comportamientos y actividades, abriendo unas
posibilidades al mismo tiempo que cierra otras. En este tema de la elec-
ción, que centra nuestro trabajo, y en su desarrollo, existen Una serie
de factores personales junto con otros relativos a la tarea y la profe-
sión, a la organización en que están insertas y al entorno sociocultural
cás amplio, que pueden proporcionar claves de interpretación de orden
social. y a los que no puede sustraerse, lógicamente, la Educación.
En concordancia con las teorías evolutivas de la Psicologia y
orientación Vocacional, no hay una sola elección, sino una secuencia de
decisiones que van dando perfil a la carrera de los individuos, que ade-
más de la importancia personal, a nivel individual, tiene un claro impac-
to social, por la ley de oferta e demanda laboral.
El capital humano con que cuenta el país es el recurso más im’-
portante de sana sociedad y el poder proporcionar un empleo óptimo a cada
individuo, no sólo tiene una repercusión positiva en la mejora de la
nalidad de vida humana, sino en la producción de bienes y servicios. Y
aunque sabemos que la panacea en esta optimización no es la Orientación
12 —
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Vocacional ni el Sistema Educativo. si es necesario, lógicamente, plani-
ficar y organizar, ya desde el ámbito socio—laboral, como desde el educa-
tivo, que es el que nos afecta, una intervención orientadora, que desde
el curricsalum académico, apoye en todo momento la evolución de cada alum-
no, en función de sus posibilidades, para desarrollar, competentemente.
su futuro profesional.
Los cambios, que afectan por tanto al capital humano. se dejan
sentir en el llamado efecto generacional, que incide en el ritmo de reno—
yacida de la población activa.
En los paises industrializados, incluido el nuestro, disminuyen
los efectivos de población entre los 15 y los 19 años, ya que el periodo
de escolarización obligatoria llega a los 16 y hasta los 19, muchos jóve-
nes cursan el bachillerato y la enseñanza profesional, y por ello la mano
de obra juvenil se reduce, a la vez que envejece la población activa de
hoy y de mañana, hecho este que origina variaciones constantes en las
políticas empresariales y de contratación.
Se observa, también, el cambio en la transformación del trabajo
y de los caminos de acceso al mundo laboral, puesto que las exigencias
actuales del progreso técnico, hacen que se impongan competencias, romo
las intelectualización o razonamiento técnico de las tareas laborales,
al tener capacidad para modificar los sistemas productivos, la adaptación
y flexibilidad personal a situaciones nuevas, tener creatividad. inicia—
Iba, en suma, unos perfiles profesionales que se adapten permanentemente
a la crol ución social y del trabajo. Igualmente se está produciendo la
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reciasificación. redistribución o reconversión dalas ocupaciones, intro-
duciéndose nuevas necesidades y clasificaciones internacionales que in-
fluyen en el uso diverso de las fuentes de energía, de los medios de
telecomunicación, de la ergonomia, de las tecnologías puntas y del aumen-
lo del sector servicios, así como del sector del ocio y tiempÓ libre.
Por otro lado, los trabajos adquieren indicadores y parámetros
distintos, como una organización cás ágil de la producción, la reconver-
sión y reducción de horarios laborales, los trabajos a tiempo parcial <en
el ámbito de los pluriempleos).
A todo ésto, hay que añadir una nueva variable, cada vez más
importante e indispensable, que son las relaciones laborales, caracteri-
zadas por el diálogo, la participación social y las negociaciones.
A la vista de la dinámica de cambios, el Sistema Educativo debe
sacar una conclusión clara: la renovación y perfeccionamiento de los
sistemas de formación, junto a una mejora de la formación social, de los
canales de información y de educación para las diversas habilidades de
la vida.
Además, la Orientación Acadérsíca—Profesional deberá estar al
tanto de las evoluciones y fenómenos que, a corto y largo plazo, influi-
rán en la vida profesional de la gente.
Ante estas situaciones condicionantes del cambio, la Orientación
ha enunciado nuevos planteamientos en su labor en el último tercio del
14 —
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siglo, perfilando una renovación en sus objetivos, contenidos y métodos,
ganando terreno la perspectiva de la educación para la vida profesional
(Career Education) en Estados Unidos donde ya se propuso este enfoque en
1970 con el proyecto de reforma del Comisionado Marland, entendido como
la trayectoria o proceso laboral a lo largo de la vida.
Este enfoque que nace de la crisis industrial y de la falta de
empleo en todo el mundo, y por supuesto también en Espafla, ha desembocado







cantos vocacionales en el curriculum académico
.
Desde estas nuevas propuestas de los últimos tiempos, la labor
de Orientación debe perfilarse cada vez más incardinada al Sistema Educa-
tivo para ayudar al logro de la meta final: alsamnos en formación con san
desarrollo armónico e integral en su futura ocupación profesional.
El planteamiento de este trabajo, que es un planteamiento de
corte, pretende sólo describir, analizar y estudiar los datos e infor-
mación obtenida en una muestra de alumnos de C.Ó.U.. durante el curso
si—SS. en la provincia de Almería.
Las conclusiones que podamos sacar. pueden ser muy ricas, como
han evidenciado otros estudios experimentales. Esto supondría que podria
ayudarse con más información a las decisiones que tomen nuestros alumnos.
en un momento crucial de la juventud, al final de las Enseñanzas Medias
y do cierta estabilidad de intereses, éstas estarian mucho más avaladas
cientificamente y probablemente, con mayores expectativas de éxito en sus
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estudios, que las decisiones que se toman teniendo en cuenta otros facto-
res acuciantes de índole económico y social en detrimento de las verdade-
ras posibilidades y capacidades de nuestros alumnos.
¿Cué queremos hacer?
Se pretende realizar un análisis de la importante decisión oue
elección académico—profesional hacer’, con unas circunstancias de vida
determinadas, la vida de cada estudiante de C.O.U. Oueremos saber si
estos factores circunstanciales recogidos en 14 variables independientes,
influyen significativamente en los resultados de la variable dependiente:
la elección profesional. Se trata de comprobar que peso tienen los dis-
tintos factores o variables independientes, y cuales determinan más deci-
sivamente a la hora de decidirme por una profesión.
Un dato importante para Almeria supone conocer hasta que punto
son determinantes las circunstancias socio—culturales y económicas, sobre
las opciones académicas y personales de los alumnos, en una pequeña capi-
tal de provincia y sus pueblos, donde el sector agrícolas y los servicios
son dominantes, el paro es alto, la oferta educativa es reducida, a ex-
cepción de un Colegio Universitario, de la Universidad de Granada, donde
se pueden iniciar los primeros cursos de algunas carreras, algunas diplo-’
maturas y tres licenciaturas (aunque hay futuro de ampliación ante la
reconversión de colegio en cauipus independiente) y tienen que trasladarse
fuera de la provincia a estudiar con el consiguiente gravamen familiar.
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Qué conclusiones prácticas podemos sacar para la Orientación
Académico—profesional, contemplada en el marco legislativo educativo,
pero reducida a meros servicios testimoniales, si bien, no podemos negar
su implantación progresiva, como servicio educativo al país, como puede
verse en la legislación de todas las Comunidades Aotónomas con competen-
cias educativas y en el propio territorio N.E.C.
Queremos exponer sugerencias para que el acceso a la universidad
o a cualquier otra elección académico—profesional. sea sana parte más de
un proceso educativo, no una aventura con o sin retorno.
Dentro del contexto y ambiente de este trabajo, los protagonis-
tas son 606 alumnos de C.Ó.U. de la provincia de Almería, de centros
públicos y privados, que durante el curso 87—88 colaboraron con excelente
disposición, paciencia y cordura en la ejecución de unas pruebas y en—
plímentación de un cuestionario.
El acceso a los centros se realizó, en un primer momento, con-
tactando con los equipos directivos, explicándoles el objetivo principal
de la investigaciñn. las pruebas y el tiempo que se les iba a requerir.
<sin como la oferta de los resultados finales. El sequndo paso era contac-
Car con los profesores implicados en los horarios que voluntariamente
querian colaborar con sus grupos de alumnos. En los centros estatales
esta oferta se hacia como complemento a las charlas dm orientación. qne
cada año los orientadores de los equipos de promoción y orientación edu—
cati’-a de la Consejeria de Educaoión de la Junta de Andalucía. realizan
a todos los alumnos de COL. en todos los centros, dentro de sus res-
pectivos pianes de trabajo.
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En los centros privados se les ofertó, fuera de horario, la
charla y los resultados de las pruebas. Las direcciones de los centros
de5aron libertad a profesores y alumnos para colaborar o no en las prue-
bas dentro de sus propios horarios, hecho que sucedió en muchas ocasio-
nes.
En ambos casos, la disposición del profesorado ha sido magnífi-
ca, al eraterarse de que el trabajo entraba dentro del campo de la orien-
tación, sirvió para relanzar, una Vez más, el lelia y reconocer la necesi-
dad de incorporar ampliamente la Orientación Académico—Profesional, con
especial relevancia en el curso de orientación universitaria, en las
Enseñanzas Medias. Igualmente contribuyó a la realización de debates en
clase con los alumnos sobre sus futuras elecciones profesionales.
En el mes de Junio se dieron los resultados de las pruebas a la
mayoría de los grupos de alumnos. ea función de la disponibilidad de sus
tiempos.
No se entregaron las conclusiones del cuestionario. dada la
premura de tiempo del curso y la falta de él por nuestra parte para cia—
borar las conclusiones.
El ambiente ha sido totalmente dc campo, en medio de la dinámica
de funcionamiento diario de los institutos repartidos por la capital y
provincia, en ata atmósfera real y con todas las ventajas e inconvenier,—
tes que ofrece cualquier actividad cotidiana.
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En todo momento fuimos conscientes del factor •‘controI~ de la
situación de administraciones de pruebas, situación que intentamos coor-
dinar al máximo, los dos orientadores escolares que junto a mi colabora-
ron, independientemente, en la aplicación, y que lógicamente conocían
perfectamente las pruebas y los criterios de este trabajo.
Respecto a los objetivos fundamentales pueden concretarse en los
siguientes:
— Conocer el estado de la csaestión actual de la Orientación
Académica—Profesional y, consecuentemente, sus origenes y
evolución.
— Determinar la relación de variables individuales y sociales
con la elección profesional en nuestro contexto, la provincia
de Almeria.
— y especialmente, contribuir al cuerpo de investigación que se
viene realizando en algunas facultades españolas, con alguna
aportación más, sobre la influencia del estilo cognitivo DIC
en los intereses profesionales, y en la elección prnfesional
de los jóvenes españoles en esta década.
Respecto al contenido del trabajo y las fuentes bibliográficas,
además do esta introducción, el estudio en su redaccido ha quedado es-
tructurado en se1s capítulos.
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El capitulo 1 nos introduce. dentro del Sistema Educativo, en
el apartado concreto de la Orientación Académico—Profesional desde el
marco legislativo que contemplé la política educativa anterior y la ac-
tual en ciernes, con la aprobada Ley de Ordenación General del Sistema
Educativo, en octubre de 1990.
Pasamos a exponer qué entendemos por Orientación Académico—Pro-
fesional dentro del Sistema Educativo, y el trabajo en una sociedad, la
que vivimos y la del futuro a medio y largo plazo. Tras una breve pers-
pectiva histótica do la Orientación Vocacional, bajo la que tradicional-
mente se ha enfocado el tema. y los conceptos actuales que hoy se mane-
jan, pasamos a considerar las diferencias individuales humanas que aquí
nos interesa destacar y que hemos elegido como variables en ente trabajo,
entre otras, el estilo, cognitivo DIC. los intereses profesionales y la
elección, todo ello bajo el marco de la Teoría General de Sistemas.
Por último señalaremos los trabajos que sobre el estilo cognití—
yo y la Orientación se ha realizado en el extranjero y en España, espe-
cialmente en el ámbito universitario, para partir de unas referencias y
aportaciones en este cuerpo de investigación.
El capitulo II intenta delimitar el entorno sociopsícopedagógico
del alumno de C.O.U., un joven en el rango de los 17 a 19 afios de edad.
inmerso en unos contextos concretos, llenos de dificultades sociales y
educativas <consumo, hedonismo, falta de hábitos de trabajo, currículo




El capitulo III se limita a plantear el trabajo con una descrip-
ción de los objetivos que queremos conseguir, las hipótesis y el gran
número de variables contempladas desde la perspectiva sociocultural.
psicológica y pedagógica, así como la justificación de su elección.
El capitulo IV expone el disefio y la metodología que se ha se-
guido, desde la elección de la población y muestra, a la justificación
de los instrumentos de medida, como han sido los test estandarizados, un
cuestionario, así coumo su elaboración, la recogida de información del
rendimiento académico, para terminar con la exposición del tratamiento
estadístico.
El capitulo V es la parte más sustantiva del trabajo, ya que
después del análisis estadistico. y a la vista de sus resultados, hacemos
un estudio detallado de estos en función de las hipótesis y variables
formuladas.
El capítulo VI panifiesta las conclusiones obtenidas de modo
global, así como tas consideraciones pedagógicas que se deducen y cierra
el apartado un modelo de intervención psicopedaqóqica de Orientación para
la Educación Secundaria.
Finalmente la bibliografía de obras y articulos se ha recogido
de forma agrupada, así taimo las citas y retereocias bibliográticas, al
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ORIENTACIO« ACADWUCA Y PROFESIONAL
1. UUCACION Y OnSTACION ACADflffCA—PROFESIONAL.
La preocupación social y política por la educación es hoy una
realidad indiscutible, entre otros factores, por su estrecha relación con
la economía de un país. y una vez más como ha sucedido en otras épocas.
hoy se piensa que desde la educación, concretamente, desde la Orientación
Académica—Profesional, se puede ayudar a rentabilizar más los recursos
humanos y materiales. Este auge de la profesionalización se da en la
rsayoria de los paises de nuestra área cultural; recordemos tan sólo el
proyecto “Europa 2.000”, ola reforma educativa de los Estados Unidos en
•el 10, con rin régimen educativo llamado “Caroer Education”. con una mete
final: la Educación persigue profesionalizar. Pero estas atractivas tesis
no pasan de ser seras creencIas, como afirman los profesores DE LA ORDEN
y UARCIA RANOS (1985), pues no hay estudios de evaluación sistemática de
ros que se puedan obtener conclusiones rigurosas,
Otros autores colmo HURZJ (1978), WARNATH <1975). THUROW <1972)
y FREEMAN <1976). critican o ~ooenen tela de juicio el <carácter “solu—
<rura—todo” de la Educación, aportando razones de tipo axioligico social
y =conoescocon argumentos muy razonables y evidentes contra la pretendi—
la panacea educativa,
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La vieja polémica sobre si el sistema educativo debe adaptarse
o no al sistema productivo tiene hondas raíces políticas e ideológicas,
y el dilema no se va a decidir fácilmente, puesto que las razones que
deciden la Política en todos sus aspectos sociales tienen siempre presen-
te la piedra de toque para acometer cualquier acción: la economía. Es un
hecho con datos cor¡statables que un país se desenvuelve en función de esa
economía, que condiciona la diferenciación del servicio—educación y de
los factores educativos que condicionan a medio y largo plazo la pobla-
ción activa, Si bien en opinión de RELICELIN y DESSARD (1971). no existen
datos precisos que perfilen esta influencia evidente, es obvía su presen-
cia.
En esta responsabilidad socio—educativa de tan gran magnitud se
evidencia, a corto y largo plazo, el apoyo del sistema escolar a los
futuros ciudadanos en la elección de una profesión que es un psantal eco-
nómico, ya que una elección concreta conlíeva una inversión en capital
humano e implica a los beneficiarios de esa inversión, por lo que la
Educación—Orientación es el marco referencial clave para la formación
adecuada de los alumnos en el sentido más amplio. La realidad actual en
nuestro país es de gran pobreza en la actividad de Orientación, esto
junto a una escuela que no responde a las necesidades y demandas del
orden socio—económico que tenemos en la década de los años 90, hacen que
la elección de carrera o profesión queden fuera de la influencia de la
Educación y de la Orientación.
El hecho es que independientemente de las modas o de las abun-
dantes referencias bibliográficas en el tema de la Or:entación Profes~o—
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nal, y como ya ha ocurrido en otras épocas, debido a los momentos de
crisis y presiones sociales existentes, es innegable que una labor siste-
mática de Orientación incorporada al curriculus académico en el sistema
educativo, obtendría resultados más elicaces y controlados en la adecuada
elección profesional de nuestros jóvenes.
Del modo como la escuela responda a los problemas y necesidades
sociales, cumplirá su función o no coluo instrumento que facilite las
demandas sociales. que forme individuos preparados para su Incorporación
e integración social, ea todos los ámbitos: personal, profesional y cal—
tural, con especial relevancia en la actividad profesional como meta
final del sistema educativo.
Tradicionalmente el conocimiento de las características del
alumno y su ajuste a las características de los estudios—profesión cona—
tituian la base del proceso de Orientación. De aquí la necesidad de cono-
cer con la mayor objetividad posible los dos elomentos a ajustar: indivi-
duo y estudios o profesión.
Se asumia el supuesto de la estabilidad de las características
río ambos elementos y poca atención se prestaba a los procesos involucra-
los en dicho tipo de elección. La década de los cincuenta marca un nuevo
entoque en el planteamiento de la Orientación cara la elección académico—
vocacional. Enfoqoe que ha estado sometido a :0 proceso de reformulación
en virtud de una serie de aportaciones teóricas y de cambios en el marco
errrnativo. social y laboral,
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Existen sanos sistemas y factores como las estructuras educativas
y el mercado de trabajo como determinantes de la elección académico—pro-
fesional, y la imposición prematura de “elegir” caminos alternativos
dentro del sistema educativo no es sino la consecuencia de una determina-
da decisión de política educativa.
HOYT (1985> puso de manifiesto los siguientes puntos que merecen
una profunda reflexión:
— Los puestos de trabajo de mañana no requieren niveles de cua-
lificación educativa más allá de la enseñanza obligatoria.
— La posibilidad de empleo seguirá estando relacionada con el
nivel educativo alcanzado.
— Será necesario que la orientación provea a los alumnos con
planes vitales alternativos para todos aquellos que hayan
cursado estudios no directamente ‘útiles” en el mercado de
trabajo.
— Deberá ponerse mayor éntasis en la orientación para múltiples,
cambiantes y continuas alternativas de formación post—secunda-
rla.
todo ello supone una reconceptualización de la Orientación Aca—
.~emsco—frofesional, a través de un desarrollo vocacional yno sólo orien—
tativo para una elección puntual.
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Desde las primeras aportaciones de SUPER <1953). el concepto de
desarrollo vocacional se ha convertido en un pilar fundamental de los
modernos enfoques de la Orientación. Al aceptar como mcta primera el
favorecer el pleno desarrollo del individuo, siendo la dimensión vocacio-
nal parte integrante de dicho desarrollo, un objetivo fundamental de la
función orientadora será el de andar al alumno, de manera intencional
y sistematizada, en el largo y continuo proceso de desarrollo y madura-
ción vocacional.
La consideración de la relación del hombre con su ‘carrera”,
entendida ésta como el camino recorrido a lo largo de su existencia en
la que ejerce múltiples y variados “roles” permitirá hablar de la Orien-
tación para la vida frente a la clásica y tradicional Orientación Profe-
sional. No sólo el trabajo sino otras actividades y quehaceres configuras
el modelo de carrera que cada uno desarrolla.
Las aportaciones de las teorias del desarrollo, al estudiar las
características de cada etapa, constituyen una base necesaria para com-
prender la inadecuación madurativa para afrontar determinadas elecciones,
así cono fundamentar el tipo de elecciones a emprender para favorecer
dicho desarrollo. La propuesta de TENNYSON, bANuS, KLAURENS y ANTHOIJZ
(1975> os un claro ejemplo de programa educativo para el desarrollo voca-
cioi,al.
Las aportaciones de las teorías de toma de decisiones sobrepasa
ci estricto marco de lo vocacional, debiendo constituir un objetivo cu—
rricular del proceso educativo, es cierto que su interés se ha centrado
en el inhito le la elección académico—vocacional,
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La National Vocational cuidance Association definió la Orienta-
ción para la toma de decisiones <dectsión—makinq) como el proceso que se
disefla para asistir a las personas a realizar decisiones satisfactorias.
y que incluyen los siguientes componentes:
1’.— Exploración y clarificación de los valores personales.
2’,— Uso de la información sobre si mismo y sobre el ambiente.
3d.— Estudio del proceso de decisión y sus estrategias.
El proceso debe incluir las siguientes etapas:
a) Reconocer la necesidad de una decisión,
b) Explorar elecciones alternativas,
c) Predecir los probables logros de cada elección.
d) Asignar a cada elección valores personales.
e) Determinar el costo de cada elección,
f) Tomar la decisión.
g) Llevar a término la decisión.
h) Evaluar los logros de la decisión.
Es la técnica de solución de problemas:
~ Detectar el problema.
2’.— Qué hacer.
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Cada vez se están imponiendo maloqueo integradores que tosan
tanto el desarrollo cognitivo y vocacional del alumno y la evolución del
mundo socio—econk.ico, coso los postulados de la teoría social del apren-
dizaje. Al adoptar un enfogue eminentemente educativo en la Orientación
Vocacional entra en escena uno de los más prometedores planteamientos de
la Orientación: “la Educación Vocacional” <Carter Education).
Esta perspectiva se convierte así, en una vía integradora de la
educación y el trabajo. Bicho concepto se acufla en los Estados Unidos,
no es de extrañar, por tanto, que bajo la denominación do Educación Voca-
cional se haya ido aftadiendo componentes de la información profesional,
orientación vocacional, o formación profesional. Así lo pone de manifies-
to la últim, investigación realizada por uno de sus rmtximos respresentan—
tes, noy’r <1985). Dicho autor seilala que si la Educación Vocacional sólo
se dirige a preparar a los alumnos para adecuadas elecciones, habrá per-
dido su más profundo objetivo: el de actuar como tu agente de aut#ntica
reforma educativa.
Desde mi punto de vista, la correcta conceptualización de la
Educación Vocacional viene marcada por la definición aparecida en Estados
Unidos en la LeY 93/380 de ¡.974. Es un proceso educativo diseñado para:
— Estrechar la relación entre la escuela y la sociedad.
— Relacionar el programa escolar con las necesidades del alumno
para poder participar como miembro activo y eficiente de la
sociedad.
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— Proveer oportimidades para la orientación y desarrollo voca-
cional de todos los alumnos y miembros de la sociedad.
— Extender el proceso educativo más allá del marco escolar.
llevándolo al mmndo del trabajo y de la comunidad.
— Promover flexibilidad en actitudes, destrezas y conocimientos
para ayudar al individuo a enfrentarse con el cambio acelerado
de la sociedad de hoy y de mañana.
— Eliminar la distinción entre educación con propósitos profe-
sionales y la educación general académica.
No se puede separar la Orientación Académica—Profesional del
curriculum, ya que éste constituye el marco de referencia fundamental
donde se concretan los objetivos de la acción educativa.
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2. EL TWIA £14 LA POLíTICA EDUCATIVA.
2,1. La Orientación en las Enseñanzas Medias antes de 1970.
Con la creación en nuestro país de los Institutos de Psicología
Aplicada y Psicotécnia a principios de siglo (Madrid, 1915. Barcelona,
1923. En otras provincias, 1928); se inicia el desarrollo de la Psicolo-
gía experimental, agrupando en torno suyo a grandes figuras de la Nico-
logia española, precursores de las Facultades de Psicología. Después de
diversas reorganizaciones, en 1963 se aprueba el Reglamento del Instituto
Nacional de Psicología Aplicada y Psicotécaia, y en 1964 el de los Insti-
tutos de Orientación Educativa y Profesional, que años más tarde tendrían
incidencia en los Institutos de Bachillerato y de Formación Profesional,
como veremos.
Las actividades técnicas de los Institutos serian coordinadas
por el Instituto de Orientación Educativa y Profesional de Madrid. y
deberían desarrollarse bajo la supervisión de los directores provinciales
de Educación y Ciencia, quienes asegurarian la más intima colaboración
de los facultativos de los Institutos de Orientación con las Inspecciones
Técnicas de Bachillerato y de Formación Profesional, así como con el
profesorado y personal técnico de los centros citados.
En Julio de 1956 se crean las universidades Laborales (actuales
Centros de Enseñanzas Integradas) que incluyen en sus plantillas de pro-
fesionales a los del Gabinete de Orientación, con incidencia en todos los
niveles no universitarios,
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La Ley de Ordenación de la Enseñanza Media de 26 de Febrero de
1953 (S.O,E. del 27) indicaba que se crearía el Servicio de Orientación
Psicotécnica. El 28 de Febrero del 59 una Orden crea, efectIvamente. el
Servicio de Orientación Psicotecnia para las Enseñanza Media, fijando su
actuación en tres puntos:
— Selección y Orientación escolar y profesional.
— Métodos didácticos y educativos.
— Problemas de adaptación e higiene mental.
En 1967 se retorna de nuevo el tema, creándose grandes expectati-
vas, al establecerse los Servicios de Orientación Escolar en los Institu-
tos de Enseñanza Media y Escuelas Oficiales de Maestría y Aprendizaje
Industrial, conectando sus funciones con las del Instituto Nacional de
Psicología Aplicada y Psicotécnia y los Institutos Provinciales de Orien-
tación Educativa y ProfesIonal ya citados.
2.2. La Orientación Escolar y Vocacional a partir de 1.970.
La Ley General de Educación de 1970, señalaba en su articulo 9’.
apartado 4*; ‘La Orientación Educativa y Profesional deberá constituir
un servicio continuado a lo largo de todo el sistema educativo, atenderá
a la capacidad, aptitud y vocación de los alumnos y facilitará su elec-
ción consciente y responsable”.
En el Art. 22: “Ea el Bachillerato se organizarán actividades
ea las que el aluno aprecie el valor y la dignidad del trabajo y vea
facilitada su Orientación Profesional.”
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Art. 50; ‘El Ministerio de Educación y Ciencia establecerá los
medios para la localización y el dlaqMstico de los alumnos necesitados
de Educación Especial a través de los servicios médico—escolares y de
Orientación Educativa y Profesional y elaborará el oportuno censo, con
la colaboración del profesorado
El art. 111,1 encargaba a los Catedráticos y Agregados de Bachi-
llerato la tutoría y “cooperación con los Servicios de Orientación Educa-
tiva y Vocacional’.
El art. 125, señalaba qiae los estudiantes, junto al deber del
estudio, tendrían los siguientes derechos:
“A la Orientación Educativa y Profesional a lo largo de toda la
vida escolar, atendiendo a los problemas personales de aprendi-
saje y de ayuda en las fases terminales para la elección de
estudios y actividades laborales”.
Art. 127: El derecho a la Orientación Educativa y Profesional
implica:
1, La prestación de servicios de Orientación Educativa a los
alumnos en el memento de su ingreso en el Centro Docente para
establecer el régimen de tutorías que permita adecuar el plan
de estudios a la capacidad, aptitud y vocación de cada uno
de ellos; así mismo se ofrecerá esta Orientación al término
de cada nivel o ciclo para ilustrar a los alumnos sobre las
disyuntivas que se le ofrecen.
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2. La prestación de servicios de Orientación Profesional a los
alumnos de segunda etapa de E.G.B., Bachillerato F.P. y Edu-
cación Universitaria. por medio de información relacionada
con la situación y perspectiva de empleo.
Siguiendo con el tratamiento que recogió de la Orientación, esta
Ley resefró muy especialmente un Curso de Orientación que precederla a la
ensefranza universitaria. Orden Ministerial 4. 3 de Julio de 1912. Su
desarrollo, desde el punto de vista que nos ocupa, se plasmé en una dis-
posición que levantó también grandes expectativas, puesto que en Su
preámbulo se indicaba que el Ministerio, “consciente de la necesidad de
la Orientación para la mejora cualitativa del Sistema Educativo, tiene
el propósito de establecer los Servicios de Orientación para todos los
niveles educativos”.
En ella se reconoce, por vez primera. “que resulta imprescindi-
ble contar con una persona que. técnicamente preparada y en estrecha
colaboración con tutores y profesores, pueda responsabilizarse del desa-
rrollo de las tareas de Orientación’.
Las funciones que se le encomendó al Servicio de Orientación en
el c.o.tJ. • fueron:
a) Planificar las actividades de Orientación.
b) Seleccionar los campos de exploración.
c) Realizar la exploración objetiva de los alumnos.
d> Recoger la exploración y analizar los datos que contribuyen
a un mejor conocimiento del alumno y de su ambiente.
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e) Tener constancia escrita de fichas y registro de los datos.
t) Celebrar entrevistas de carácter orientador.
9> Informar a padres y alumnos sobre estudios superiores sali-
das profesionales y, en general, sobre el mercado de trabajo.
la) Colaborar en el asesoramiento de los alumnos sobre las técni-
cas de trabajo intelectual.
i) Colaborar en la labor orientadora de los tutores.
ji Tomar parte en las juntas y equipos de evaluación de los
profesores.
Se indicaba también que en cada Distrito Universitario funciona-
ria una Junta de Orientación, presidida por el director del I.C.E. y
constituida por el Jefe de la División de Orientación del I.C.E. los
directores de los Institutos Provinciales de Psicología Aplicada y Psico-
tecnia del Distrito y todos los orientadores de centros estatales y no
estatales.
La importancia de esta disposición, la más completa y clasifica-
dora que se publicó hasta entonces, despertó una enorme expectativa, sin
embargo, los Servicios de Orientación que se establecían lo eran en plan
de experimentación y con carácter provisional para el curso 1912—1973.
Terminó el curso y con él la experiencia, que no volvió a renovarse, con
lo que se perdió para la Orientación una ocasión excepcional.
En 1980 los Institutos de Orientación Educativa y Profesional
vuelven a estar presentes en P.P. y B.U.P. • ahora a través de la normatí—
— 37 —
CaDitulo 1: Fundamentación teórica. Orientación Académica y Profesional
.
va legal (1). Eas este mismo año aparecen normas sobre Orientación con
carácter experimental en C.O.U. (2). El Instituto Nacional de Empleo.
también a partir de 1980 proporciona información profesional a alumnos
de E.G.3. • B.U.P., P.P. y C.0.IJ. <3).
El trabajo en estos años ha sonido para ir perfilando un modelo
de Orientación acorde con los tiempos y dejando patente la necesidad de
su implantación definitiva en la práctica educativa escolar.
En resumen, si bien a nivel nacional el marco e instituciones
que desarrollan actividades de Orientación, es, brevemente, el que hemos
expuesto, en las comunidades Autónomas con competencias plenas, han ido
reestructurando y unificando los servicios en este campo. Pionera en este
enfoque de unificación ha sido Andalucía, que desde 1983 une los distin-
tos profesionales de la Orientación (orientadores de E.G.B., S.O.E.V.
Equipos multiprofesionales. Institutos de Orientación Educativa y Prof e—
sional). Igualmente lo han hecho otras Comunidades.
Esta década de los SO, rica en evolución y cambios educativos.
como la aparición de la Ley Orgánica Reguladora del Derecho a la Educa-
ción (4), así como la puesta en funcionamiento de algunas Comunidades
Autónomas, ha supuesto también el tiempo de replanteamiento de la necesi—
(1> — R.D. ~S9/1980etre activida~ de Orieltad&2 es F.P. B.U.P. de los IDstitut~ de
Oríe3tacitn Macativa.
— O,K, de 28 de Sqtietre de 1982. d~anollo del R.fl. 2M9/1980.
<2) O.M. de 30 de Swti~re de l~.
<3) ley 5l/l~ Msi<m de Bipleo (fija fmria del DRO.
(4> L.O.D.E. Ley Cr’~nicn 8/1985 de 3 de ‘Julio, Requla.tra del frre±na la abicació,.
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dad de una nueva Ley de Educación y el periodo en que se ha desarrollado
la exy,erimentactón de la reforma necesaria (5).
Todo ello isa culminado con la aprobación de la Ley de Ordenación
General del Sistema Educativo en 1990 (6). donde parece que la
Orientación Educativa y Profesional queda correctamente incardinada al
curriculus escolar con un fuerte impulso de recursos humanos y de carác-
ter funcional.
La L.O.G.S.E. recoge en el titulo ív relativo a la “Calidad de
la Enseñanza”, como uno de los factores que favorecen la calidad y mejo-
ra. la Orientación Educativa y Profesional (art. 55. eH.
Igualmente el articulo 60 recoge, señala y describe en una densa
redacción del apartado 2. desde la responsabilidad de las Adiministracio—
nes educativas hasta los profesionales que la desarrollen (7).
Durante 1991 y 1992, con carácter experimental, mientras se
avanza en el calendario de aplicación de la L.O.G.S.E., en algunos cen-
tros de Enseñanzas Medias se han implantado los departamentos de Orienta-
ción con orientadores (pedagogos 1 psicólogos) incardinados al curriculus
y funcionamiento de los institutos.
(5) Retorum de la &Is~e~2a, H.E.C.. 1987.
<6) Ley Cagánica 1/1993 de 3 de Crtstre, de (~?dsaci&s General del Sistaa Sx,ativo.
(7) L.O.G.S.E. Titulo IV. Artiojlo 60.2.
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El curso 91—92 contempla la primera convocatoria de oposiciones
al funcionariado de especialistas en Pedagogía 1 Psicología para el Cuer-
po de Educación Secundaria, de acuerdo con la Ley. Parece ser que esta-
mos ante un necesaria y reconocido asentamiento de la Orientación Educa-
tiva y Profesional después de más de 70 años de avatares y vicisitudes
en el campo práctico educativo.
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3. BREVE PERSPECTIVA IIISTORICA DE LA ORIENTACION ACADMICO-PROFESIONAL.
El s. XX nace auspiciado por una filosofía o corriente educativa
que basándose en el movimiento naturalista y de las ciencias empíricas.
sostiene la necesidad de aprender haciendo <learning hy doing). que tiene
en cuenta las aptitudes y necesidades individuales del sujeto, futuro
profesional o trabajador. Estos serian los fundamentos de la llamada
Escuela Renovadora impulsada por la Ilustración, apoyada sobre el pena.—
miento optimista de Rousseau que daría lugar a la Escuela Nueva.
Es a principios del siglo XX cuando el movimiento de la Orienta-
ción surge explícitamente dentro del proceso de la Educación. El avamce
tecnológico y la industrialización produjeron cambios sustanciales en las
necesidades humanas. La escuela es vista, entonces, como centro de ins-
trucción y difusión cultural, además de factor de primer Orden de movili-
dad y elevación social.
La sociedad toma conciencia del papel de la escuela para prepa-
mr a los individuos para la realización futura de una elección, aunque
fuera de la escuela. Por tanto, a través del buen uso de la Educacide,
trata de conseguir el mejor empleo de la capacidad y fuerza de cada tra-
bajador. De este modo, nace la Orientación Profesional, que se preocupa
de reclutar los mejores obreros para la profesión. Pero la Orientación
Profesional está Influida e implicada por los estudios y por el desarro-
lío de las capacidades que se han adquirido en la escuela. Se llega así,
a pmeocuparse, primero con intención útil, por el desarrollo de la acti-
vidad escolar, y surge la Orientación Escolar como prefacio de la prof.—
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sional. Estos movimientos que parten de la sociedad y de esta al indivi—
duo coso persona. se unieron con la finalidad de proporcionar ~ma ayuda
adecuada al hombre con objeto de evitar las posibles Inadaptaciones pro-
fesionales.
No obstante, la división existía entre la Orientación concebida
como información ocupacional al futuro trabajador (Orientación Profesio-
nal>, la Orientación concebida como ayuda a la persona en su salud mental
(Orientación PsIcológica), y la concebida como ayuda al escolar para
conseguir sus metas educativas <Orientación Escolar).
Y así, en general, la Orientación se ha concebido coso un proce-
so educativo apoyado en la Psicología y a esta actividad se le ha adjudi-
cado diferentes nombres, coimo se puede constatar en la literatura espe-
cializada. nombres como Orientación Vocacional. Orientación Profesional,
Consejo Vocacional, Asesoramiento Vocacional y en los últimos años Orien-
tación Académico—Profesional. Todos ellos encaminados a desarrollar,
facilitar o favorecer la satisfacción de una persona en el mundo del
trabajo, a través de la elección de los estudios, con lo cual esta deci-
sión implica repercusiones futuras en su vida, de mayor o menos trascen-
dencia.
Todas las denominaciones citadas se reducen o tienen como deno-
minador común el siguiente problema: la elección de una opción profesio-
nal. El estudio de esta conducta se encuadra hoy día en la llamada Psico-
logia Vocacional.
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Según SuPER (1953), esta área del conocimiento nutre su acervo
científico con las aportaciones de cuatro especialidades:
— Psicología Vocacional (Vocational Psychology).
— Psicología del Personal (Personisel Psychology)
— Psicología del factor humano <Enginering o Human Factors Psy—
chology>.
— Psicología organizacional <Organizational Psychology).
Para SIJPER la Psicología Vocacional centra su trabajo en lo que
las personas piensan sobre las carreras, la preparación para las ocupa-
ciones, la entrada en el mundo del trabajo, la promoción o cambio en las
profesiones y el abandono del trabajo, para investigar qué conocimientos
y destrezas deberían tener. Es decir, pondría el énfasis en la potencia-
ción del desarrollo personal que se adecua progresivamente ea el mundo
del trabajo.
Los origenes de la Psicología Vocacional los encontramos en los
S. XVI y XVII en Europa, con el navarro EtARTE flE SAN JUAN y mu obra
‘Examen de ingenios’, y en el francés GUILEBERT con su “Examen delEita—
sen des Espirits”, como testimonios de interés en el tiempo, pero que
como área de trabajo científico cuenta con una historia de casi cien
años, iniciada con la obra de PARSONS en 1909, en los Estados Unidos.
donde se va a desarrollar, perfilar y consolidar un cuerpo teórico, meto—
dológico, instrumental y de investigación que va a configurar la Psicolo-
gía Vocacional. El modelo americano se extendió por Europa. En España el
término léxico que se ha utilizado es el de Orientación Profesional.
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Tradicionalmente esta se ha considerado desde tres enfoques:
— Visión sociológica, cuyo objetivo era atender las demandas
socio—laborales que marcaran la planificación económica del
país para cubrir las necesidades laborales.
— Visión psicológica que implicaba individualizar la demanda
socio—laboral en función de las características personales del
sujeto y alcanzar, así, un nivel de satisfacción personal y
laboral.
— Visión educativa que trataría de que el sistema educativo
proporcionara al mundo laboral, profesionales formados dentro
de la mayor coherencia entre capacidades, aspiraciones y for-
mación de los individuos. Lógicamente, el sistema educativo
estaría muy vinculado y coordinado con los organismos oficia-
les de planificación económica y laboral.
RIVAS (1988) señala que el trabajo de la Orientación en España
ha sufrido un trasvase cultural, al intentar homologar Asesoramiento
Vocacional con Orientación, tanto en la consideración ideológica como en
las traducciones de los trabajos anglosajones al castellano, existiendo
una falsa sinonimia entre el sentido de “Orientación’ con el de “Vocatio—
mal Guidance’, en un contexto sociocultural diferente del anglosajón, en
nuestra ¡más reciente historia.
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En todo este siglo los autores y trabajos, sobre todo america-
nos, han ido forjando un área de conocimiento de gran relevancia e in-
fluencia, hasta el punto de que la Orientación Profesional ha sido siem-
pre un indicador de indentidad del profesional de la Orientación, no sólo
en nuestro país, como hemos visto en la breve reseña legislativa que
hemos citado, sino también en otros paises de nuestro ámbito, donde este
tipo de orientación ha estado institucionalizada, como la ONISEP en Fran-
cia o el Careera Service en Gran Bretaña.
Desde los primeros trabajos de Psicofísica de FE?CHNER en 1900,
las aportaciones teóricas, instrumentales y aplicativas han sido muy
abundantes, autores como PARSONS <1909). STRONG <1943), SUPER (1957).
ROSEMBERO <1957). TORNUIXE y OTROS (1968) SIJPER Y CUTES (1962). OBTPOM
(1968), HOLLANO (1973) y otros muchos <la bibliografía es amplísima), han
sido los pilares fundamentales de la Psicología Vocacional, al igual que
la aparición de asociaciones y fundaciones como el American Council of
Education (1926) o el famoso Vocational Guidance Committe de Stronq en
la Universidad de Stanford (1i24), y el gran número de publicaciones y
revistas especializadas, ya desde antiguo, como Ihe Vocational Guidasce
Newsletter de 1911, que hizo historia, la Vocational Guidance Hagazine
de 1924, a las más actuales como el activo Journal of Vocational Beba—
vior. el Vocational Guidance Quarterly, y tantas otras publicaciones de
instrumentos, informes, programas, etc., que dan una idea del continuo
movimiento de una disciplina joven, pero en continua revisión y transfor-
mación científica.
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Así, la Psicología Vocacional desarrollé y aunó dos orientacio-
nes:
1) En la primera mitad del siglo, la basada en el estudio del
mundo ocupacional, cuyo objetivo es la adecuación de las
características del individuo a la profesión que va a elegir.
su metodología recoge la existencia de perfiles profesiona-
les, exigencias para el desempeño de la profesión.
2> La segunda orientación, desarrollada a partir de los años 50,
es la personal—individual, centrada en la evolución y desa-
rrollo personal, poniendo el acento en la ayuda individual
en las diversas etapas educativas.
Con el paso del tiempo, la perspectiva de evolución global de
la persona ganó terreno, sobre todo desde las aportaciones de SUPER
(1953. 1957, 1972). que propuso nuevos conceptos para referirse a la
dimensión profesional u ocupacional. y, así, encuadra esta orientación
cuando se refiere a preferencias y competencias profesionales, o a las
situaciones en que las personas viven y trabajan, cambian con el tiempo
y la experiencia, lo que hace de la elección y ajuste profesional un
proceso continuo. GINZBERG (1951) y HERSHENSON <1968). señalan que los
sujetos pasan por una serie de etapas de desarrollo profesional, cada una
de las cuales presentan tareas que han de hacerse correctasente antes de
pasar a la siguiente.
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Los términos de “autoconcepto” y “autoestima’ y su interrelación
con las elecciones profesionales, son puestas de manifiesto por DUDLEY
y TIEDEMAN (1977).
El objetivo final, en esta perspectiva, es ayudar al individuo
a identificar el proceso de construcción de él mismo, y hacer las elec-
ciones laborales adecuadas.
En los últimos años tanto el primer modelo de rasgos—exigencias.
como el segundo modelo evolutivo, han sumado sus ideas básicas y se con-
solidan en la línea emprendida por llollaud, que señala una estrecha rela-
ción entre personalidad y elección profesional. Esto implica la determi-
nación del modo en que las diferencias entre ambientes ocupacionales se
corresponden con diferencias en la personalidad de cada persona.
HoLLANO (1973) propone clasificaciones de profesionales que
reflejarían diferentes orientaciones de su personalidad, y afirma gue
existe un tipo de personalidad correspondiente a cada tipo ocupacional,
y que las personas tienden a elegir profesiones de acuerdo a su tipo de
personalidad.
Cada persona puede manifestar características correspondientes
a todos los tipos de personalidad descritos por HOLLANXJ (realista, inves-
tigador, social, convencional. emprendedor y artístico), pero suele pre-
dominar uno de estos tipos. El grado de predominio de uno de estos tipos
señalados en una persona, se llama “diferenciación’, y el grado de aco-
plamiento entre el tipo de personalidad y el de ocupación o estudios se
— 47 —
Caoltulo 1: Fundamentación teórica. Orientación Académica y Profesional
.
le llama “congruencia” <lo contrario de la disonancia cognitiva. FESTíN—
GER <1957)). La diferenciación y la congruencia afectarían al nivel de
satisfacción en el trabajo y a la movilidad profesional.
A través de este enfoque que conca. directamente con las dii e—
rencias humanas, y entre ellas, el estilo cognitivo de todo individuo,
hablaremos en adelante en el presente trabajo. Paralelamente al tema del
estilo cognitivo, ha surgido con fuerza el estudio y utilización de los
llamados estilos de aprendizaje en la formación de las personas, durante
su proceso de aprendizaje concebidos como las diversas modalidades o
peculiaridades de aprender que tiene cada una, tal como afirma ALONSO
GARCíA, C. (1991).
Todas estas diferencias humanas formarían la arquitectura típi-
ca, personal e intransferible de todo individuo, y de lo que nos ocupamos
en el siguiente apartado de este trabajo.
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4. CONCEPTOS ACTUALES EN LA OMENTACION ACADNIICA Y PROFESIONAL.
Personas y trabajo son los dos conceptos claves de los que se
ocupa la Psicología Vocacional a través de la Orientación Académico—Pro-
fesional, junto a las aportaciones permanentemente actualizadas de la
Sociología y la Economía. Los conceptos terminológicos que se utilizan
actualmente acuifados por los diversos autores, que la actividad científi-
ca ha ido modificando y que nosotros hemos utilizado en este trabajo han
sido:
Intereses: (avocation) tal como se utiliza en la teoría de SU—
PEE lo entendemos como destrezas vocacionales, en el sentido de sondear
intereses lúdicos y profesionales. Aficiones. Desarrollo de los Intere-
ses. RIVAS (1974).
Son actividades elegidas libremente, que gratifican, hechos en
tiempo libre, al margen de la ocupación lahoral. como factor lódico, que
hace que la persona que lo realiza experimente y acumule información de
la actividad escogida.
Con este término nos referimos a los inventariables mediante
prueba.
Vocación: <vocation) conjunto de procesos psicológicos que una
persona desarrolla respecto al mundo profesional que va a elegir o ya
ejerce. Actualmente sustituido por “desarrollo de la carrera.
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Parece ser que lo vocacional hace siempre referencia a uno mis—
so. expresa la cualidad del significado que un individuo asigna al traba-
jo en relación a su propia vida.
Dentro del ámbito de este concepto habría que enlazar directa-
mente con el de la conducta.
Conducta Vocacional: entendida como el proceso de interacción
entre la persona y la sociedad, incluido, lógicamente, el Sistema Escolar
y este Sistema se propone como una de sus metas finales, la inserción de
los jóvenes en la sociedad a través de la actividad profesional.
Este proceso interactivo que se da en toda conducta vocacional
tiene dos bases teóricas de referencia:
— La base sociológica que explica el tema vocacional condiciona-
do por factores de estructuras sociocconómicas, ley de oferta
y demanda fuera del control de la persona, y factores como el
ambiente familiar, la comunidad sociocultural y geográfica,
el estatus socioprofesional. la información y los rápidos
cambios tecnológicos y sociales; todo ello condicionaría al
individuo en sus comportamiento.
— La base psicológica centrada en el sujeto, postula la autori-
dad y el control de lo vocacional en la propia persona. Existe
un proceso desde la indiferencia a la cristaliaaeión específi-
ca vocacional en la que esta conducta es gradual, acumulativa.
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basada en la organización de las informaciones y experiencias
significativas para él.
En definitiva la madurez de la que ahora nos ocuparemos, y que
el alumno demuestra con su conducta.
Profesión: (profession, occupation) conjunto ogrupo de trabajos
que tienen actividades laborales y fines productivos similares, y cuyo
desempeño requiere una formación—preparación previa de más o menos dura-
ción.
Preferencias Profesioaales o intereses expresados: entendemos
las preferencias como las manifestaciones subjetivas expresadas por los
alumnos sobre sus gustos por las diversas ocupaciones y profesiones, lo
que más les gusta. Se diferencia de los intereses inventariados, en que
éstos aluden a las destrezas que se sondean, y las preferencias son mani-
festaciones más amplias en el que intervienen aspectos personales, este-
reotipos. modas, cuchés profesionales y toda la información de la que
disponen los estudiantes para hacer su opción profesional.
carrera: la aceptación que se da en la literatura especializada
tal como puede apreciarse en SUPER (1983), son los distintos papeles que
el sujeto realiza en su vida social, acadéica y laboral, desde que es
estudiante, profesional en activo a jubilado, es decir, los diversos
puestos ocupados o desempeñados a través de su existencia.
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En nuestro país y en el contexto social, el término aludía a
profesiones muy cualificadas y estudios universitarios. En el ámbito
vocacional ha estado referida, igualmente a estudios superiores universi-
tarios unido a las profesiones de corte liberal con estatus social añadi-
do; hasta hace poco tiempo, no se ha atendido la idea de evolución perso-
nal o preparación para una vida determinada que una persona proyecta y
desarrolla día a día, a través de sus intereses vocacionales y trabajo
futuro.
En la numerosa bibliografía sobre el tema que hemos tratado de
ver hemos recoqido los enfoques actuales que sobre el desarrollo de la
carrera podemos encontrar hoy.
En el uso de los términos vocacionales en la teoría y práctica
de la Orientación hay dos conceptos de gran relevancia, que marcan o
delimitan el desarrollo y la evolución de la personalidad de los jóvenes
en este campo. Nos referimos al constructo “madurez vocacional’ y al
concepto “desarrollo de la carrera”, que vemos a continuación.
4.1. Madurez vocacional,
Este constructo se considera desde los dos enfoques más conoci-
dos de la Psicología y Orientación Vocacional como:
— Una percepción estática que apoya el mantenimiento de un solo
momento de elección vocacional.
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— Una perspectiva dinámica que apoya la línea del desarrollo
vocacional.
Y así desde que CARTER (1940> utilizara este término por primera
vez, ha habido muchas definiciones de madurez vocacional. FORÉEST <1971>
las agrupa en tres apartados:
a) Madurez vocacional como grado alcanzado por un sujeto en su
periodo de desarrollo vocacional desde el nacimiento a la
muerte. SUPER (1955) es el autor más relevante.
h) Madurez como grado relativo de desarrollo, resultado de la
comparación de la etapa de madurez, en la que está el sujeto
con su edad cronológica. Se lelia llamado ‘madurez vocacional
1”
Autores de este tipo de definición lo tenemos en CUTES.
HIIMMEL, IOSER, OVERSTREET y WARNSTH <1957>.
c) Otro tipo do definiciones compara la conducta de un individuo
con la de otros. Se le ha considerado como “madurez vocacio-
nal II’.
Segñn SUPE! y OVERSTREET <1960), si bien los aspectos del
desarrollo evaluados. Que SC han hecho no han sido iguales,
es comprobahle que tanto la madurez vocacional 1. como la II,
ofrecen indicadores del nivel de desarrollo del repertorio
de conductas vocacionales de un individuo.
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La gran diversidad de definiciones ha planteado la necesidad de
operacionalizar el concepto, y es por lo que SUPER y JOIDMII (1978) indi-
caron en una visión coherente, que el primer tipo de definición corres-
pondía al estado general de partida del término y que se hace operativa
a través de los otros tipos de definición.
Por otro lado CUTES <1965) propone una doble via, muy intere-
sante. de evaluación de la “madurez vocacional”, al distinguir dom aspec-
tos en este concepto:
a) El “grado de desarrollo vocacional” coso la “madurez de la
conducta vocacional de un individuo indicada por la similitud
entre su conducta y la de los individuos de mayor edad dentro
de la misma etapa de desarrollo”.
b) El “ritmo de desarrollo vocacional” se refiere a la madurez
de la conducta vocacional de un individuo en comparación con
los de su misma edad”.
A pesar del interés por operacionalizar el concepto de “madurez
vocacional”, por parte de todas las definiciones, que son muchas, y que
hemos visto, a veces, parece no estar clara la diferencia entre “madurez”
y “adaptación”; frente a ésto SUPE! (1987> estableció minuciosamente las
distinciones entre ambas:
— adantación como resultado de la conducta de realización o
actitud.
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— madurez como repertorio de conductas de enfrentamiento a ta-
reas.
Se puede decir que son dos formas de evaluar el desarrollo o
evolución vocacional, ya que según SUPE! (1969) “la conducta vocacional
puede ser evaluada tanto en términos de su ajuste, como en términos de
madurez” • ya que el grado de madurez alcanzado por un sujeto, determina
su ajuste. Son pues, interdependientes.
Desde la Teoría de la Diferenciación de WITKIN y colaboradores,
que ya hemos visto, “madurez’ significaría a la vez diferenciación desa-
rrollada e integración efectiva. Las personas maduras, probablemente, son
altamente diferenciadas; ésto no quiere decir, por oposición, que en el
caso contrario, las no maduras, no puedan ser diferenciadas.
4.2. Desarrollo de la carrera.
En el contexto de la ‘madurez vocacional y el ‘desarrollo de
la carrera’ y en el marco teórico en que ambos se sitúan tenemos que el
término ‘carrera ha desplazado y sustituido al de vocación en la Psico-
logía Vocacional, el career development” que surge como alternativa a
la concepción estática de la elección vocacional propuesta por los auto-
res pioneros, toma cuerpo teórico con las aportaciones de la concepción
dinámica del desarrollo vocacional o ‘career’ aportada por SUPER.
Con el paso de las investigaciones en los últimos años la rele-
vancia de la ‘elección vocacional” ha dado paso al desarrollo vocacio—
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nal” JORDAAN <1977), enfo«ue evolutivo, más dinámico y acorde con el
ritmo de vida que nos ha tocado vivir.
SUPER <1978) entiende el concepto de “desarrollo de la carrera”
como el ‘curso o progresión vocacional del individuo a lo largo de su
vida” o como la “secuencia de principales posiciones ocupadas por una
persona en sus etapas pre—ocupacional, ocupacional y post—ocupacional”
SUPER (1976).
Igualmente considera que el modelo de carrera impulsa al indi-
viduo moviéndose en las diversas opciones del Sistema Educativo y a tra-
vés del Inundo laboral,
La National Vocational Guidance AssociatiOn definió el desarro-
llo de la carrera como ‘una serie de roles ocupados por una persona a lo
largo de su vida, así como la interacción de factores psicológicos, so-
ciológicos, económicos, físicos y de azar que modelan la carrera.
PIETROFESA y OPLETE (1975) expusieron una interesante definición
que podría acogerse a los enunciados de la Teoría General de Sistemas.
ya que la definieron como un proceso a lo largo de la vida del sujeto y
que incluye las experiencias familiares, escolares y sociales relaciona-
das con su autoconcepto y con la implementación de su estilo de vida.
Bajo la tendencia de este concepto se han desarrollado otras
áreas sumamente especializadas, como:
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— “Educación de la carrera” <career Guidance): parte de la pri-
mera y es el asesoramiento que se presta a un sujeto para
coeprenderse a él mismo, su ambiente y determinar un estilo
de vida.
— “Planificación de la carrera” (career Pianing>: distribuyen
etapas a lo largo del proceso, etapas segtn las contingencías.
— “Análisis de la cartera” <Career Analysis>: revisando y anali-
zando permanentemente cada etapa del proceso.
Este concepto de carrera <o desarrollo de ella), es estudiado
desde numerosos enfoques teóricos que coinciden o discrepan en muchos
aspectos o orientaciones.
oSIPOW <1968) desde la perspectiva del concepto agrupó las teo—
cias existente en 4 grupos:
le.— Rasgos y factores de PARSON
<1925).
2t— Sociológicos de HOLLINOSHEAD
<1954).
(1909), ¡HILL (1928) y KITSON
<1949) MILLER <1951) yCAPLOW
— Teorías del concepto de si mismo de ROGERS (1951). GINEBERO
(1951), BUHLER (1953) Y SUPER (1952).
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45.— Teorías de la personalidad de SHAEFER (1953), ROE <1957>.
HOPPOCX (1957) y HOLLANO (1959).
HOLLAND <1976) ha señalado dos grandes tendencias según las
dimensiones formales:
a) La teorías Interesadas por la estructura de la preferencia
y elección vocacional. ROE (1956) y el propio BOLLANII (1966).
b) Las teorías que parten del aspecto de ‘proceso” y por tanto
destacan mucho el desarrollo y la maduración vocacional.
CRITES (1969). SUPER <1967) y otros.
En nuestro país, RIVAS (1976) las agrupa en teorías de base
sociológica y de base individual. En estas últimas, él desarrolla un
trabajo importante dentro de las teorías de la realización y desarrollo
del yo como proceso.
Dentro de las investigaciones en este campo, toma especial rele-
vancia los aspectos relacionados con la motivación y la personalidad en
el desarrollo de la carrera, y asi los enfoques teóricos, han sido mati-
zados y trabajados sobre estos aspectos.
Desde el tema de la motivación encontramos trabajos interesante
como los de SALVADOR y PEIRO (1986). ~ue en su revisión del tema las
agrupa en 3 bloques:
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a> Teorías de corte psicológico, que han trabajado el tema.
sobre todo desde una perspectiva motivacional y de atención
a la dimensión de personalidad. Aquí estarían las interpreta-
ciones psicoanalíticas de ROE y HOLLAND.
bí Teorías con atención preferente a los aspectos cognitívos del
desarrollo, como los procesos de toma de decisión.
cl Modelo de SUPER. ya aludido, sobre el desarrollo de la carre-
ra. como proceso evolutivo que engloba aspectos motivaciona—
les, de personalidad.
Los factores motivacionales tienen especial relevancia en las
investigaciones, entre los trabajos más destacados tenemos los de
SCHAFFER (1953) que encontró relaciones significativas entre satisfacción
laboral y el grado en que son satisfechas las necesidades principales.
DARLEY y HAGANAH <1955) señalaron que los patrones de intereses
profesionales acogen las diversas formas en que el individuo satisface
sus necesidades personales en el trabajo.
HOPPOCX (1957) afirma que la satisfacción personal depende del
grado en que el trabajo gratifica en el presente o en el futuro.
WALSH (1959> señalaba que el gusto por el trabajo se relacionaba
con la consistencia de éste con las necesidades personales.
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Sabemos. pues, que la aceptación o rechazo de una ocupación
dependerá en buena medida de las expectativas de dicha profesión para
satisfacer sus necesidades.
SUZIEDELIS y STEINEL <1963> hallaron relaciones relevantes entre
las necesidades predominantes y el patrón de interés
TORNDIXE <1968) obtuvo correlaciones canónicas altas entre los
intereses inventariados y las necesidades de la personalidad.
Desde el asoecto de la “toma de decisiones” en el desarrollo de
la carrera se consideran las decisiones que van dando forma al proceso
vocacional. En la base de estas decisiones están las expectativas y nece-
sidades personales, interviniendo simultáneamente una serie de procesos
cognitivos complejos. Esta línea de trabajo destaca la importancia del
aprendizaje en el desarrollo de la carrera desde la perspectiva de las
decisiones que el sujeto va tomando.
Dos modelos se han elaborado desde este enfoque:
a> Modelo descriptivo con autores como GELAT (1962>, HILTON
(1962), TIEDEMAN y OHARA (1963), VROOM <1964), FLETCHER
<1966) y 1151) (1910).
b) Modelo que se limita a describir los fenómenos que se dan en
el proceso de decisión. En este proceso se distinguen dos
etapas, la de anticipación y la de ajuste. Es decir, desde
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el momento de exploración, cristalización, elección y especi-
ficación. hasta el mantenimiento de lo elegido en la etapa
de ajuste.
Hay un aspecto dentro de los factores ambientales, cognitivos
y motivacionales, que se ha revelado de gran importancia, es la llamada
disonancia cognitiva o por el contrario la coherencia, que según HILTON
(1962) reduce la disonancia entre las creencias personales sobre su en-
torno y sobre él limando el dilema en las decisiones, en base a una cohe-
rente conducta coherentemente emitida.
El concepto de desarrollo de la carrera en la perspectiva de la
toma de decisiones se ha convertido en un sólido pilar de los enfoques
modernos de la Orientación. Este modelo representa una concepción cíclica
de la naturaleza de las decisiones o la decisión inicial, exploratoria
que empieza el ciclo en el que se recupera información, se toman decisio-
oes parciales y acaba con la adopción de la decisión final. A su vez,
esta decisión final podría iniciar nuevo ciclo, los modelos de GELATT
<1962) y RAfl (1963 y 1966) son los más representativos.
En el “desarrollo de la carrera” de la teoría de SUPER se diseña
una teoría de aproximación evolutiva que se considera la más elaborada,
con mayor apoyo empírico, y acabada de todas, en opinión de OSIPOW
<1968>. su tesis principal es que el sujeto toma su decisión final, no
en un momento coyuntural único, sino a través de una serie de decisiones
que se dan a lo largo de la vida, desde los primeros años hasta el fin
de la existencia (LIFESPAN). Existen tres elementos básicos.
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— el carácter de proceso.
— el carácter irreversible de este proceso.
— el compromiso adquirido con cualquier elección vocacional.
Su referencia se contra en tres áreas: la Psicología Diferen-
cial, la Evolutiva y el concepto de si mismo. Adopta unos períodos de
desarrollo en el proceso evolutivo, que en la etapa de nuestros alumnos
de C.0.IJ. coincide con la de exploración, desde los 15 a los 24 años.
Esta fase so caracteriza por las autoevaluaciones. los ensayos de roles
y la exploración ocupacional que se han desarrollado en el tiempo esco-
lar, actividades extraescolares, ocio y trabajos esporádicos.
Junto a estas etapas evolutivas, SUPER <1963. 1974), se esta-
bleció una serie de períodos en el desarrollo vocacional en función de
las conductas.
El periodo de C.O.U. seria el de la “especificación” desde los
18 a los 21 años y que se caracteriza por:
— Se cree necesario la especificación.
— Se consideran y analizan los factores relevantes.
— Se tiene conciencia de las contingencias que puede afectar al
éxito de las metas.
— Se diferencian los intereses y valores.
— Se considera la relación presente—futuro.
— Se perfila una preferencia vocacional y mantiene consistencia.
— Se adquiere mayor información de la ocupación preferida
— Mayor confianza en la preferencia especificada.
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Especial importancia e implicación pedagógica tiene para noso-
tros los trabajos del desarrollo de la carrera en los contextos educati-
vos, que han elaborado y aplicado métodos facilitadores del desarrollo
de la carrera, evaluación de sus efectos y descripción de los procesos
subyacentes con 3UPEk y HALL (1978>.
4.3. Co.o entendemos la Orientación Académico—Profesional hoy.
Puesto que la orientación en cualquiera de sus matices educati-
vos y de apoyo al alumno, debe ser y es una tarea aplicada, parte de un
presupuesto básico: cómo entendemos al sujeto, y la concepción que expo-
nemos y compartimos con la totalidad de los autores consultados en el
tema, es el de un individuo en desarrollo e interacción permanente entre
su biología, el medio ambiente o entorno y el sistema de valores del
medio cultural en que vive.
Su personalidad será el resultado de su historia de aprendizaje
en la interacción del proceso vital integral. Este punto de partida es
un factor básico de la perseguida calidad de la enseñanza, reto en el que
nos encontramos en la actualidad, y un instrumento fundamental de esta
mejora es la orientación e información coleo parte del Servicio Educativo
en la Orientación Académico—Profesional, es su inserción curricular en
el periodo de la Enseñanza Secundaria, que tratarla de organizar la
orientación e información dentro del proceso educativo, con los objeti-
vos, por un lado, que el alumno adolescente—joven pueda adaptarse del
modo más óptimo para él a la vida académica, para lograr un desarrollo
equilibrado entre sus características personales, biológicas y sociales,
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y por otro lado, las necesidades del país y las perspectivas del progreso
humano y económico—social.
La Orientación es, pues. siempre una baza de transición en el
Sistema Educativo y en el proceso individual de cada alumno, que se ini-
cia con la escolaridad, por lo que adquiere un carácter permanente y
preventivo, a diferencia de la Orientación “post—morten” que se ha utili-
zado al finalizar los ciclos y períodos, Cesas charlas a C,O.U. en el mes
de Mayo de los psicopedagogos u orientadores y tutores). No se trata de
actuar en momentos terminales sino de manera regular a todos los alumnos
y día a día.
La tarea del orientador que tradicionalmente fue siempre de
evaluación, ya que el diagnóstico de orientación profesional podía ser
decisorio para el futuro del sujeto, ha pasado a considerarse en los
últimos tiempos, en la perspectiva psicopedagógica como una intervención
dentro del marco curricular.
Según HUTEAU <1979> ‘la Orientación es una elección que debe
irse delimitando a través de un proceso de clarificación de objetivos que
se extiende a lo largo de la etapa de orientación del sujeto’. Entendien-
do al sujeto como el agente fundamental en este proceso.
Este cambio de perspectiva atañe al entramado básico de la tra-
dicional Psicología vocacional, respecto a:
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— La orientación. su concepto, cede el paso al concepto elec-
ción, ya que ha pasado de una acción coyuntural y puntual,
dirigida por el orientador y con un resultado pronóstico para
un destinatario, a un período continuado procesual con elec-
ciones que implica sucesivas decisiones efectuadas por el
sujeto. Este cambio supone un giro copernicano del agente de
la orientación.
— El concepto de ‘aptitud” es sustituido por el de “madurez
vocacional”: la visión estática de la concordancia o ajuste
entre aptitudes especificas personales y aptitudes para una
profesión, ha dado paso a un proceso dinámico donde al sujeto
se le da la mayor información y posibilidades para que él
mismo valore y actualice sus preferencias e intereses y formu-
le su decisión.
,IIFER y CRITES perfilan el concepto de madurez que engloba,
necesariamente, el término desarrollo. asi como capacidad de resolución
de problemas, al mismo tiempo que equivale a:
— Aptitudes entendidas como preferencias.
— Competencias entendidas co.o conocimiento de si mismo y amplio
dominio de información.
- Coherencia de la elección entendida corno sin elementos lacere—
cedores de disonancia cognitiva, ya en su medio sociocultural,
aspiraciones, expectativas, logros, etc
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— Pertinencia de la elección: en función de las aptitudes e
intereses que el sujeto es capaz de actualizar en el momento
de la decisión e inserción profesional,
I5UTEAU concibe la elección profesional como una decisión resul-
tante del proceso seguido y preparado a lo largo de los años de escolari-
dad. Como consecuencia el objeto de la Psicopedagogía de la elección
consistiría en analizar los mecanismos por los que el joven se forma una
representación coherente del mundo socio—profesional; representaciones
en la que se asocian componentes afectivos y cognitivos (como ya hemos
citado ea otro capitulo), y que suponen la elaboración de un esquema de
la realidad.
Luego la intervención psicopedagógica se perfila dentro del
marco curricular en apoyo directo y continuado a los alumnos, avalada
científicamente por el auge de los estudios sobre el desarrollo, procesos
y diferencias cognitivas que junto al estilo cognitivo. sobre todo la
DIC. ha encontrado una plataforma integradora, donde existen modelos y
alternativas de intervención orientadora, atendiendo a los procesos más
que a los productos.
La inserción profesional y social de los jóvenes está determina-
da por un complejo proceso en el que intervienen al menos 4 factores:
vida escolar o académica, el trabajo, la vida familiar y la vida social,
es lo que se ha llamado por algunos autores. “itinerarios de transicion
<CASAL. MASJUAN. PLANAS, 1988. 1989).
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Con todo, es el periodo escolar la experiencia más importante
para todos los jóvenes, es por lo que la mejor preparacibn—orientaclbn
desde la escuela para continuar estudiando, aprendiendo y formándose con-
sistirá en facilitar el conjunto de recursos e información para desarro-
llar el propio proceso formativo en todos sus factores y que tiende a
alargarme toda la vida. Des elementos indispensables son el punto de
partida de cualquier intervención orientativa:
— La información sobre las posibilidades reales de opción.
— El proceso personal de decisión a parfir del conocimiento de
si mismo.
La información incluyendo procedimientos tales como las habili-
dades de búsqueda y localización de fuentes de información, así como
hábitos y valores de posicionamiento crítico respecto a la diversidad de
ofertas y modelos de vida, son temas que deben incorporarse a los cu-
rriculos académicos, como parte importante del conocimiento y dominio del
entorno social.
Esto junto a un buen conocimiento tutorial del proceso y carac-
terísticas del rendimiento del alumno en el conjunto de las áreas acadé-
micas resulta más completo y eficaz para todos.
Es por lo que a partir de los años 70 la Orientación Profesional
(técmino más utilizado que el Académico—profesional) plantea una radical
renovación en sus objetivos, contenidos y métodos en lo que se llama:
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Educación para la vida orofesional <Career Education): donde
se defiende la integración de los conceptos vocacionales en
los curriculos escolares, con un modelo de activación del
desarrollo vocacional presidido por la pedagogía Operatoria,
que sostiene los principios de que las experiencias deben
vivirse, deben ser tratadas cognitivamente y deben integrarse
lógica y psicológicamente, principios aplicables mediante un
considerable repertorio de estrategias experienciales y cogni—
tivas que arrojan programas de orientación profesional muy
aceptables desarrollados en paises como Canadá Francia, Bél-
gica, etc. Esta orientación nos parece sumamente interesante.
Proaramas integrados de Orientación preventiva: inspirada en
el enfoque de la salud mental, persiguen una correcta madurez
personal y social de las personas en formación. Así la Orien-
tación se convierte en profilaxis y prevención, tratando de
evitar y reducir al máximo cualquier obstáculo o crisis propio
del desarrollo normal evolutivo de todos los alumnos.
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5. LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES DENTRO DEL MARCO DE LA TEORíA GENERAL DE
SISTEMAS. FACTORES IMPLICADOS.
El marco de esta teoría sustituye el término ‘organismo” por el
de “entidad organizada”, como ~unto de partida y referencia clave. En
este segundo concepto se incluye la personalidad humana y los grupos
sociales en su relación con todas las ciencias humanas, y en especial en
las ciencias sociales.
La Teoría General de Sistemas nace en contraposición a la cien-
cia tradicional, que desde Galileo y Descartes emplea una metodologia
analítica, y requiere que la entidad investigada se pueda descomponer en
partes elementales, y además, que se cumplan dom requisitos; uno que no
exista interacción entre las partes, y otro, que las relaciones que des-
criben el comportamiento de las partes deben ser lineales para que puedan
ser aditivos. Los procesos parciales pueden ser recompuestos para obtener
el proceso total.
Hasta aquí el modelo mecanicista de gran tradición por el que
BERTALANFFY (1976) cambió y expuso la T.G.S. con un concepto clave, la
entidad o sistema que, por definición, se componen de partes que interac—
tOan entre si, con características de un sistema abierto. La independen-
cia frente al medio, del hombre y de grupos, reside en la capacidad de
obtener y elaborar los materiales para construir y mantener su propia
estructura, igualmente el control especifico sobre el medio implica poder
dar en cada momento las respuestas más adaptativas frente a cada situa-
ción.
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Existen, pues, entre los sistemas interacciones, cuyo problema
fundamental reside hoy en la “complejidad organizada” con conceptos como
el de organización, totalidad, diferenciación. directividad y teleología.
La T.G.S., según Bertalanffy, sería capaz de proporcionar nociones exac-
tas a estas exigencias, y de someterlos a análisis cuantitativos,
La elaboración de esta teoría parte de la necesidad de concebir
un nuevo enfoque científico que permita estudiar sistemas que no puedes
descomponerse en unidades aisladas. En ella BERTALANFFy <1976) englobó
una serie de datos de las ciencias biológicas, sociales, y psicológicas,
que se caracterizan por formar sistemas de complejidad organizada. Surge.
ami, un nuevo enfoque científico que permite estudiar sistemas que no
pueden descomponerse en unidades aisladas. El hombre, su personalidad.
con multitud de diferencias individuales, entra de lleno bajo este enfo—
pie, tesis que comparte igualmente BERTOGLIO <1982).
En el campo de las ciencias sociales, fue la Psicologia, y den-
tro de ella la Gestait, la primera que defendió la importancia de la ley
en su totalidad en todos los procesos mentales, teniendo como marco de
referencia esta teoría. PIAGET <1967) con una orientación estructuralista
vincula sus conceptos psicológicos a la TOS., como también lo biza
ALLPORT (1961). al concebir la personalidad humana como un sistema o
complejo de partes interactuantes. y BURLE! <1965) al describir las ten-
dencias básicas de la vida donde defiende la noción de autorrealización.
formulada por GOLDSTEIN <l939) Y ampliada años más tarde por MASLCW
(1973>.
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A partir de estos antecedentes y apoyado en la teoría, BERTA—
LAWFFy sostiene que la vida no Puede reducirse al mero mantenimiento del
estado anterior o restauración del equilibrio perdido, sino que debe
entenderse como un mantenimiento de desequilibrios. Este concepto devida
parte de la consideración del organismo como un sistema abierto, con las
características que ya hemos citado. Alcanzar el completo eguilibrio
significa la muerte y finalización de la interacción. El hombre, a través
de su conducta, no sólo tiende a aliviar tensiones sino a mantenerlas,
e incluso, a buscarlas, si no es así, se produce el estado vegetativo.
de fosilización mental, donde el equilihrio y la reducción de tensiones
Son totales.
ROICE Y POMEL <1983) actualizan la aplicación a la Psicología,
de la Peoría General de Sistemas, al proponer un modelo multifactorial—
sistemático de las personalidad en el que convergen el Análisis Multiva—
nado, la T.G.S. y la Teoría del Procesamiento de la Información.
La tesis compartida tanto por Bertalanffy como por los profesio-
nales de la Psicopedagogía, de que la tendencia fundamental del hombre
es la “autorrealización”. abrió la colaboración desde la T.G.S.
Pentro de la diversidad de las diferencias humanas, que estudia
la Psicología Diferencial vamos a tratar más ampliamente aquellas que
están más próximas y relacionadas en el trabajo que estamos llevando a
cabo; se trata de factores de gran peso especifico en el futuro profesio—
nC de cada individuo, como son el estilo cognitivo. la dependencia—inde-
pendencia de campo, sus intereses personales y la elección profesional.
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La línea de investigación en este campo de las diferencias huma-
nas. se inició a finales del siglo XIX. por los problemas prácticos que
estas diferencias planteaban en la vida diaria. Los primeros autores que
se encuentran en este tema, como LEWIN o WERNER. ya se ocuparon de pro-
blemas relacionados con la diferenciación e integración psicológicas, tal
como expusieron KAGAN y ROOM4 <19101. En este enfoque. fue RLEIN el que
sostuvo la intervención de las estructuras cognitivas como mediadoras
entre las pulsiones del sujeto y las exigencias de la realidad. El térmi-
no “control cognitivo” lo introdujo para referirse al papel modulador
jugado por el yo de cada individuo, en su esfuerzo por acomodar los de-
seos del sujeto a las limitaciones de la realidad, es decir, los contro-
les cognitivos permiten a la persona expresar sus necesidades de forma
socialmente adecuada.
Otros autores siguieron esta dirección como los del “Proyecto
Percepción’ <Fundación Menninger>, que trabajaron sobre los controles
cogisitivos como estructuras estables del yo para coordinar las intencio-
oes o anticipaciones cognitivas con las demandas de cada situación.
El tema acaba siendo más investigado desde la perspectiva cogni—
tiva, si bien con aportaciones de otros aspectos de la Psicología, coco
los de la personalidad; surge así la problemática de los estilos cogniti—
vos con la noción aportada por LEVIN y WERNER de que según se va produ-
ciendo el desarrollo psicológico, las estructuras cognitivas <así como
la personalidad en su totalidad) se van haciendo más diferenciadas y más
jerárquicamente integradas. El proceso de diferenciación se refiere a la
diversidad de posibilidades conductuales de que el sujeto va disponiendo
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y a la tendencia creciente que dicho sujeto manifieste un funcionamiento
cada vez más independiente del entorno. La progresiva diferenciación que
se va produciendo en toda dirección, parece señalar un proceso complemen-
tario de integración jerárquica que uiaifique y organice los aspectos
diferenciados. Esta diferenciación no es algo que suceda sólo en el inte-
rior del individuo, sino que se aplica también al mundo físico.
Es a raíz de los trabajos en percepción de WITKIN ‘1 ASCII (1948)
en el Brooklyn College cuando los procesos perceptivos entraron a formar
parte definitivamente del funcionamiento cognitivo en la perspectiva
diterenciadora, con la definición de no rasgo perceptivo como era “la
aptitud para mantener un objeto aislado de las fuerzas influyentes de la
experiencias”, esta es una característica consistente y se manifiesta en
variedad de formas; las cosas son posiblemente percibidas al principio
como totalidades sincréticas, carentes de perfiles conceptuales, implan—
tándose progresivamente una mayor capacidad para detectar las semejanzas
y las diferencias que en la realidad existen entre diversos objetos y
couce~tos.
Esa capacidad citada puede ser analizada “en vertical” desde el
punto de vista evolutivo, como lo hizo BRIJNER (1966), y también puede
analizarse desde una perspectiva “horizontal” adoptando un enfoque más
diferencial como el que siguió KAGAN (1963).
Como se sabe, el problema de las diferencias individuales en la
cognición, cuyo trabajo llega hasta la actualidad, ha dado lugar a gran
cantidad de investigaciones que han permitido consolidar conclusiones y
— 73 —
Capitulo 2: Fundamentación teórica. Orientación Académica y Profesional
.
diversificar líneas de investigación, pero parece ser que sigue hahiendo
ausencia de un trabajo de integración de todos los materiales empíricos
y conceptuales de los que se disponen actualmente en la Psicología Dife-
rencial relativo a las diferencias individuales en algunos aspectos del
funcionamiento cognitivo. Serán ZELNIKER Y JEFFREY (l9~), se necesita
“una teoría que dé cuenta de las diferencias individuales evidentes en
niños y adultos y que reconozca las cualidades positivas de una fuente
de varianza en la cognición humana que contribuye tan ampliamente a la
diversidad en el arte, la ciencia y la tecrologia’.
5.1. Estilo cognitivo. Concepto y definiciones.
El interés e investigación por ej tema de la Psicología Cogniti—
va y que ha centrado grau parte de ba actividad investigadora de los
últimos treinta años, ha tenido doblo dimension:
a) La búsqueda de los princrr ‘os 5 leves generales del funciona-
miento cognitivo.
b) La del análisis de ese ~uasonan=entoen tareas diversas y
concretas.
Esta segunda dimensión ha perritido ancar a la palestra las
diferencias importantes que manifiestan as distintas personas ante si-
tuaciones o hechos iguales, ja d±±,renv carera de enfrentarse ante un
problema cognitivo. de abordarlo y e Este hecho muestra la
diversidad de actuación entre saCra diferencias que tie—
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neo que ver más con cómo es la actuación coenitiva de una persona, que
con el resultado final de la actuación
.
Estas diferencias individuales en la cognición se las conoce con
el nombre de estilos coqnitivos, puesto que se han identificado varios
(en adelante utilizaremos E,C.).
Conviene matizar las diferencias entro estilo cognitivo y estilo
de aprendizaje, el primero hace referencia a una tendencia generalizada,
una estrategia central y de alto poder transferente; el segundo alude a
una categoría o aplicación concreta del estilo cognitivo. a operaciones
estratégicas variables con el contenido, las competencias o parámetros
contemplados, y con un nivel de generalización menor. En el estilo de
aprendizaje predoeiina la heterogeneidad de variables o estilos frente a
la polaridad característica del estilo cognitivo.
La definición de este constructo resulta difícil de ofrecer en
solitario, para que explique lo que es común a todos los estilos recogi-
dos y estudiados en la literatura específica desde perspectivas diferen-
tes. Sin embargo todos los autores coinciden en que el E.C. se refiere
al constructo hipotético desarrollado para explicar parte de los procesos
que median entre el estimulo y la respuesta quedando incluidos los as-
pectos cognitivos. afectivos y dinámicos de la persona.
La multiplicidad de definiciones pueden reunirse en dos grandes
grupos segOn CARRETERO Y PALACIOS (1982):
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a) Definiciones que resaltan el papel del E,C. como variable
integradora del funcionamiento individual en general. el caso
de WIrKIN (1969). para quien ...‘Los consistentes modos de
funcionamiento a los que llamamos estilos cognitivos son
manifestaciones en la esfera cognitiva de dimensiones más am-
plias de funcionamiento personal, evidentes también en otras
áreas de la actividad psicológica individual, Los estilos
hablan sobre otras cosas además de sobre lo cognitivo”.
Otro autor a destacar es WRIGHT <1976> para quien el pro-
blema de los estilos debe plantearme como ...“una síntesis
de rasgos individuales, motivos y preferencias, por un lado.
y criterios lógicos y estratégicos de competencia, por otro”.
Para KOGAN (1976) los estilos se refieren a las diferen-
cias cognitivas individuales asociadas con varias dimensiones
no cognitivas de la personalidad.
b) Definiciones que resaltan el papel del E.C. como variable
integradora de los aspectos cualitativos de la cognición, es
decir, sobre las diferencias que existen entre unos sujetos
y otros en lo referente a estrategias; aquí tenemos autores
como KAGAR. 1055 Y SIGEL (1963), para ellos el término E.C.
se refiere a .. . ‘preferencias individuales y estables en el
modo de la organización perceptiva y de la categorización
conceptual del mundo exterior ...‘. Más amplia es la defini-
ción de KOGAN <1970) para quien los estilos serian ... “la
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variación individual de los modos de percibir, recordar y
pensar, o como formas distintas de aprehender, almacenar,
transformar y emplear la información
Para GOLDSTEIN y BLACXMAN (1978) los estilos se refieren
no sólo a las ‘formas características en las que los indivi-
duos organizan conceptualmente su entorno...” sino también
a las formas en que esos individuos actóan cognitivameate
sobre tal entorno y los problemas que en él se les plantean.
Igualmente WITKIN <1964) también se refiere a ello.
En la actualidad, de estos dos grupos de perspectivas señalados
del E.C. • parece ser que la concepción predominante es la segunda, es
decir, la que resalta las diferencias que existen entre las personas en
cómo resuelven los problemas de la vida. Es un tema eminentemente cogni—
tivo aunque con relaciones puntuales y concretas de la dinámica personal
(estudios de interacción padres—hijos, ansiedad, pautas de crianza,
etc.)
Como ha señalado HAMILTON (1976), la dificultad parece ser que
ha sido la falta de constructos teóricos que permitieran una experimenta-
ción de máximo control de la interacción entre las variables cognitivas,
motivacionales y de personalidad.
Se puede decir, pues, que los E.C., son variables integradoras
de otras muchas, situadas en un nivel superior en cuanto se cree que dan
cuenta globalmente de la conducta del sujeto en sus aspectos cognitivos,
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afectivos y dinámicos. Las diferencias entre unos estilos y otros son
enormes, el tema más estudiado son las aplicaciones prácticas sobre todo
en el campo educativo e industrial.
Para WITKIN y colaboradores <1977) los estilos se caracterizan
por:
1.— Respecto a la actividad cognitiva, se refieren más a la
forma que al contenido. Dentro del procesamiento de la in-
formación se apunta a la diferencia individual, en cuanto
cada persona percibe, piensa o resuelve los problemas.
2.— Los estilos son constructos extendidos y profundos, dando
un carácter holistíco a la personalidad
3.— Son estables y duraderos en el tiempo, aunque no inmodifica—
bies.
4.— Son bipolares.
5.— Dado sus implicaciones y carácter perceptivo se puede detec-
tar a través de pruebas no verbales.
Ea estrecha relación con el estilo está el concepto de “set” de
aprendizaje y que hace referencia a determinadas disposlciones estables
para aprender, que se desarrollan con la resolución repetida de determi-
nados problemas. Dicho “set” se modifica o desarrolla en función de los
óxitos o fracaso obtenidos en tales tareas, DE LA ORDEN HOZ (l978’1979).
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Desde el punto de vista pedagógico, la fortuación de estos “sets
de aprendizaje” permiten al alumno la posibilidad de enfrentarse a deter-
minadas tareas desde una área de generalización no hiperespecifica. Al
optimizarse los procesos de generalización y transfer parece favorecerse
el proceso de enseñanza—aprendizaje. Si bien dichos “sets” nos ayudan a
aprender, pero también para llegar a formarse han requerido la adquisi-
ción de unas “destrezas” y el abandono de otras, dichas destrezas han
conformado “determinadas aptitudes”, han ido perfilándose nos modos de
funcionamiento, unas formas individuales de enfrentarse a tareas más o
menos especificas de resolver problemas, de aprender contenidos o de
estructurar situaciones que focalizan el acercamiento y la estructuración
de los contenidos de aprendizaje.
Este concepto seria fundamental en el campo didáctico y de gran
repercusión en el ámbito educativo.
En síntesis, y de modo general, los estilos cognitivos aparecen
unidos a la personalidad, tanto a factores o estructuras del ámbito afec-
tivo, temperamentales y motivacionales.
SHApIRO <1965) señala que los estilos determinan la forma de los
rasgos adaptativos, los mecanismos de defensa e incluso hasta los sínto-
mas patológicos.
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5.2. Estilo cognitivo depndeucta—independer.cia de campo perceptivo.
En los más de treinta años de investigaciones sobre las diferen-
cias individuales en el funcionamiento cognitivo y algunas variables de
la personalidad, y que han sido dirigidos y recogidos por WITXIN, han
partido siempre de supuestos básicos, hilos conductores de las investiga-
clones. Ea términos de WITKIN y OLTHAN <1961>. “un estilo coguitivo dado
caracteriza el funcionamiento de la persona establemente; ... así
mismo está en conexión con diferencias individuales ... y ... tienen una
relación con características de personalidad
Inicialmente el tema se centró en el estudio perceptivo, en el
examen de los modos de reacción de las personas ante estímulos presentes
e inmediatos, concretamente, en las cuestiones: ¿cómo conocemos que nues-
tro cuerpo, u otro objeto en el ambiente, está en posición vertical?
Suponiendo que el que percibe cuente con datos visuales y datos de graví—
tación. ¿cuáles serán los predominantes?, ¿que sucede si unos datos son
incongruentes con otros? En tareas creadas al efecto se constató que
mientras unos sujetos se guiaban por datos externos, otros preferían
tener en cuenta sus propios referentes internos. Los primeros parecían
tener un estilo cognitivo dependiente del campo, mientras que los segun-
dos podrían ser calificados como independientes.
Ej concepto de reestructuración del campo perceptivo es clave
en esta teoría, como vemos.
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Posteriormente, una vez obtenidos los hallazgos esperados en
torno a las preguntas formuladas y habiendo encontrado diferencias indi-
viduales consistentes en cuanto a la percepción de la verticalidad, se
intentó demostrar si esto podría estar en relación con la habilidad de
desenmascarar un material visual. Se utilizaron tareas en las cuales los
sujetos debían mostrar su rendimiento en cuanto a la percepción de figu-
ras simples en figuras eneascaradas, y concluyeron que existían diferen-
cias consistentes en cuanto a una dimensión articulada—global, es decir.
unos sujetos percibían ‘globalmente” la figura enmascarada y tenían difi-
cultad en discriminar la figura simple en ella incluida, mientras que la
visión “articulada” de los segundos les permitía distinguir fácilmente
la figura simple de la compleja.
Las relaciones encontradas entre el primer grupo de tareas (de
percepción de la verticalidad) y las segundas (de desenmascaramiento) dio
lugar a la formulación de un constructo bipolar, la “dependencia—indepen-
dencia del campo. (En adelante DIC. o IC/DC). Ambos polos serían consi-
derados como la capacidad alta <lC) o baja <DC) para reestructurar el
campo perceptivo.
La naturaleza del estilo cognitivo enunciado por WITKIN y sus
colaboradores hace referencia fundamentalmente a la ‘reestructuración de
un campo perceptivo”. De hecho, todos los instrumentos de medida de esta
dimensión bipolar coinciden en el apoyo de la hipótesis de la percepción
independiente de la verticalidad, y el descubrimiento de figuras simples
en figuras complejas en relación con la aptitud para reestructurar el
campo visual en un amplio espectro de situaciones en las que se utilizó
el material visoespacial.
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De estos instrumentos de medida que se utilizaron para analizar
la realización de las tareas perceptivas en los sujetos que fueron tres:
el TRTC (Tilting—Room—Tilting Chair Test). con dos variantes en el ins-
trumento <BA?y RA?). el RFT CRoad and Erase Test), ambos para referentes
espaciales o percepción de la verticalidad, el tercero de ellos, el EF?
<Embebed Figures Test>, prueba de lápiz y papel para desenmascaramiento
de figuras es el que ha tenido directa repercusión, influencia y uso en
el ámbito educativo, y consecuentemente, el más popular (de él nos hemos
ocupado en el capítulo de la metodología de este trabajo).
Posteriormente otros estudios se dirigieron a relacionar la DIC
con otras variables y constructos cognitivos y oréticos, trabajos inte-
grados en la obra de WITKIN y colaboradores (1954), y que evidenciaban
la covariación entre la DIC y otras variables diferenciales de la perso-
nalidad (diferencias intersexuales. edad yDIC y conducta interpersonal).
DIC y otras variables coquitivas
La relación e influencias de la DIC con otros factores estudia-
dos es clara, y así tenemos que está relacionada con:
a> La resolución de problemas, saturada de una factor intelec-
tual en el que entran elementos visoespaciales.
h) Con factores do la inteliqencia general, como la comprensión
verbal, la atención y cozicentración y el análisis (catego-
rías de la prueba de inteligencia Escala WECHSLER y WAIS)
según los estudios de COHEN (1957 y 1959).
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GOODENOLJGH <1978) cree que el hecho de que estos factores
estén relacionados indican que forman parte de una “dimensión
de visualización” de mayor rango y que la DIC ‘.,. puede
estar situada en la cúspide de una estructura factorial pira-
midal en la cual se encuentran otras dimensiones cognitivas
... tales como habilidades de desenjmascaramiento, rapidez—
cierre y visualización espacial”.
c) Con estrategias utilizadas en diversos tipos de resolución
de problemas. NEBELXOPP y DRRYER <1973> señalaron que los IC
mostraban mayor discontinuidad en las curva de aprendizaje
de conceptos, y los DC aparecían con un aprendizaje regular.
OOODENOUGH <1976) afirma que los DC e LC difieren más en
el modo de aprender o memorizar, en el cómo, que en la efica-
cta de los procesos.
DIC y factores de personalidad
FERNANDEZ EALLESTEROS <1980) señala que las pruebas científicas
que avalan algunos constructos de personalidad son dudosas, y cree que
sólo hay que considerar la evidencia de las investigaciozies en la línea
que son mantenidas por !JITXIN y colaboradores tales coso:
a> £1 concepto de “Esweema corr,oral” definido por ~1TKIN.uDODE—
NOUG y OLTMAN (1979), como la impresión sistemática que un
sujeto tiene de su propio cuerpo, cognitiva y afectiva, cons-
ciente e inconsciente.
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Este esquema se va configurando con el desarrollo y depende
tanto de la maduración neurológica como de las experiencias
de la persona en su propio cuerpo.
La conclusión de estos autores manifiesta que la “articula-
ción” del esquema corporal cuenta con una amplia carga cogní—
tiva en relación con la representación en el espacio del
cuerpo como hecho diferente del entorno.
b) El “control” que cada persona ejerce sobre sus necesidades
es el producto de la experiencia y el proceso de socializa-
ción. Los autores antes citados mantienen que el estableci-
miento de valores internos provee de una importante base para
la autorregulación de los impulsos y gasto de energía.
En estudios de este tema CRUTCRFIELD y STARXWEATHER <1958>
evidencian que los adultos DC manifestaban mayor impulsividad
en la ejecución de tareas. En este mismo sentido EDDY (1974)
señalaba que los niños IC presentaban mayor inhibición motora
que los DC.
MINAU y MooNEY <1969) llegaron a la conclusión de que los
sujetos It presentaban una mayor separación entre la percep-
ción y la emoción.
c) Los “mecanismos de defensa”, igualmente estudiados por WITRIN
y asociados <1979>, se relacionan con la DIC. Los autores
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hablan de sujetos con mecanismos especializados y no especia-
lizados. llegando a la conclusión de que las personas con
defensas más especializadas <como el aislamiento, proyección
e intelectualización> tienden a la TC. mientras que los indi-
viduos poco especializados (represión, negación) tienden
hacia la DC.
DIC y conducta interr,ersonal
WITKIN y GOODENOUGH (1977) parten de la relación establecida
entre DIC y ‘segregación entre el yo y el no yo”, es decir, esto supone
consciencia de la propia identidad separada de los referentes externos
e implica una mayor separación e independencia en las relaciones ínter—
personales. Los individuos más diferenciados, los IC. establecen limites
claros entre lo interno y lo externo; mientras los DC presentas más im-
plicación o relación entre los referentes internos y externos.
tas evidencias encontradas son:
a) Los sujetos DC usan mayor número de referentes sociales, que
los IC que funcionan con cierta desatención a tales referen-
tes.
b) Los individuos IC manifiestan una orientación impersonal.
mientras que los DC la presentan interpersonal.
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Ambos demuestran diferente funcionamiento interpersonal, así.
el tipo de profesión elegida, la compañía, el tipo de deporte, los inte-
reses vocacionales, el logro académico, etc, tema éste clave en este tra-
bajo, al referirnos a la elección académico—profesional que hacen los
alumnos de C.O,U.
Factores en los que se asienta la DIC
Las diversas variables relacionadas con la mC, como las dife-
rencias de sexo, los cambios de los sujetos en el desarrollo, los cons—
tructos cognitivos, de personalidad, y relacionales, han propiciado la
investigación de los factores biológicos y socioculturales de la DIC en
las que asentar la teoría de la diferenciación psicológica.
a> factores biológicos
La consistencia de las diferencias sexuales han inducido a la
búsqueda de posibles bases genéticas, hormonales y neurológicas.
En cuanto a lo hormonal las investigaciones se centraron en las
relaciones de los niveles de anórógeno—estrógeno en el desarrollo humano
y su relación con la DIC; los resultados han sido poco concluyentes WABER
(19’11>.
Otras investigaciones sostienen que las diferencias en relación
con el sexo en una serie de habilidades cognitivas podrian deberse a
cambios hormonales en la adolescencia. Esto varece no poder contrastarse
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con la DIC. ya que existen pruebas que evidencian que la aparición tem-
prana, en los priceros años, de los niveles hormonales, si parece influir
en la DIC.
A pesar de que los hallazgos empíricos no son del todo conclu-
yentes, si parece posible que los factores hormonales jueguen un papel
en esta dimensión.
Respecto a los genes, algunos trabajos señalan la hipótesis de
que la DIC se base en un gen recesivo ligado al cromosoma X. WITXIN y
OOODENOUGH. creen ambiguas las conclusiones, si bien los resultados no
permiten aceptar ni rechazar la hipótesis genetista.
Mayor peso parece tener la especialización hemisférica del cere-
bro humano con la DIC. según DIMOND (1972> Y MILNfl <1915). En los indi-
viduos diestros el hemisferio izquierdo se ha especializado en tareas
verbales, conceptuales y ejecutivas motoras, mientras el derecho lo está
en tareas viso—constructivas. Para WITXIN y colaboradores la especializa-
ción de los hemisferios cerebrales puede ser un importante indicador de
diferenciación neurofisiológica, y que podría determinar la diferencia-
ción de las funciones psicológicas.
Existe cierta evidencia de que los Ic presentan una mayor espe-
cialización hemisférica que los DC. De todos los factores biológicos la
hipótesis de la especialización hemisférica es la que tiene mayor apoya-
tura empírica.
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b> Factores socioculturales
VITUN y colaboradores creen que la DIC, necio otra dimensión
psicológica. se construye en interacción del organismo con el medio am-
biente social.
Las primeras investigaciones proceden del estudio de los patro-
oes de las relaciones fasiliares de los sujetos DC e IC. WITKIN y DYX
(1965> llegan a la conclusión de que las madres que fomentaban la autono-
mía en la socialización de sus hijos, estos eran más IC que los que te-
nían madres que fomentaban pautas dependientes,
BERRY (1966) en estudios tranaculturales encuentra relaciones
semejantes.
Otros estudios señalaban la hipótesis de que las diferencias en
DIC entre hombres y mujeres podrían explicarse como resultado de un
aprendizaje por modelado ligado al rol sexual.
un segundo grupo de investigaciones establecen relaciones entre
DIC y diferencias culturales, y, así. WITXIN y BERfl (1975> revisan estu-
dios transeulturales en cuanto estándares sociales de autosegregación y
DIC.
PELTO (1968) estudia la relación entre sociedades “estrictas”
y “abiertas”.
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Se puede concluir que existe abundante evidencia empírica corre—
lacional que prueba la covariación entre ciertas variables sociocultura—
les y la DIC. Esta evidencia es muy superior a la encontrada en las bases
biológicas.
Ante estos resultados y la influencia indiscutible de los facto-
res sociales, parece posible que la DIC pueda ser producto del aprendiza-
je y por tanto se puede entrenar y aprender.
En resumen se podría exponer que el desarrollo de los estilos
cognitivos dependiente—independiente de campo durante su formación u
ontogenia, según WITXIN y GOODENAIJOH (1981> seria:
— La evolución característica durante el desarrollo individual
va desde el funcionamiento de dependencia de campo al de inde-
pendencia.
— Las diferencias individuales en dependencia—independencia y
en la aptitud de reestructuración cognitiva están en todas las
edades <desde el jardín de infancia y preescolar), COATB
(1975). DREYER y NEBELIOPF <1973).
— Las diferencias en el desarrollo de la DIC entre nujos y niftas
en las culturas occidentales, los varones tienden a ser más
independientes que las mujeres, para WITRIN y colaboradores
(1962).
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Parece que se adjudican más habilidades sociales e interper—
sonales a las mujeres, según TYLER (1965>, aunque existen
discrepancias en asumirlo por parte de otros autores como
MACCOBY y JACKLIN (1974).
— Hay diferencias importantes en el desarrollo de las aptitudes
de reestructuración entre sesos, en la aptitud de visualiza-
ción espacial dMrante la adolescencia, aumentando la superio-
ridad de los niños durante la enseñanza secundaria, según
tIACCOBY y JACILIN ya citado.
— La evolución de las diferencias entre sexos en la capacidad
de desenmascarar puede ser similar a la actitud de visualiza-
ción espacial. Así, en el EFT individual, las puntuaciones son
más altas en los varones, pero las diferencias entre sexos son
muy pequeñas en la forma colectiva GEFT.
La DIC se asienta de modo estable a una edad temprana. Por tan-
to, los estilos cognitivos en los últiaios atos de desarrollo y en la
primera época adulta pueden predecirse con cierta exactitud, a partir del
conocimiento de los estilos cognitivos en el periodo prepuberal.
Igualmente, en síntesis, expondremos los hallazgos de WITKIN
(1912) que señalaron los rasgos específicos que presentan las personas
según tengan baja o alta la capacidad de reestructuración del campo per-
ceptivo,
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Sobre la dependencia de campo perceptivo
Las personas presentan las siguientes características:
— Tienen baja capacidad para reestructurar un campo perceptivo
complejo.
— Para reestructurar datos de tal modo que un elemento aparezca
utilizado en un contexto diferente.
— Son contrarios a los independientes para imponer estructura
a material simple o no estructurado, así como a material com-
plejo de tipo verbal.
— En el proceso de información en el funcionamiento cognitivo
presentan la dimensión de ‘glohalidad’ en oposición a la de
“articulación” de los independientes.
— Tienen muy en cuenta los referentes externos, prestan gran
atención a los signos sociales como referentes de sus conduc-
tas.
— Respecto al ámbito educativo, los dependientes eligen estudios
de áreas sociales, como Sociología. Humanidades, Lengua, Ser-
vicios Sociales. Profesores de Primaria. Pedagogía, Psicolo—
gia. etc...
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Sobre independencia de camno
tas características de las personas independientes serian:
— En resultados de tesIs cognitivos los independientes obtienen
puntuaciones superiores en tests de realización que en tests
verbales. En relación con otras variables de personalidad,
tienen flexibilidad y habilidad espacial <factor U.
— En rendimiento académico obtienen mayor rendimiento en Hatemá—
titas y disciplinas técnicas, más científicas que linglllsti—
cas. Habilidad espacial. Predominantemente varones.
— En personalidad son autosuficientes. activos, capaz de hacer
frente y resolver problemas. No conformistas. Carácter mascu-
lino más que femenino.
— En actitud y postura corporal presentan autoafirnación y ener—
gia. Mesomorfo más que endomorfo.
— En desarrollo del autoconcepto. muestran evaluación madura y
realista de si mismo y de otros. Complejidad frente a primi-
tivismo en el dibujo de la figura humana. Inteligencia gene-
ral.
— En intereses los tienen complejos y autoseleccionados.
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— En mecanismos de defensa presentan intelectualización frente
a auto—negación o represión. Más introvertidos que extroverti-
dos, más obsesivos que histéricos.
— En esquema disciplinario se rigen por razonamiento y privación
más que amenazas y castigo físico. Internalizaclón de contro-
les. Identificación y participación del padre más que dominio
de la madre. Actitud democrática más que autoritaria. Predomi-
nio en las clases medias más que en las clases trabajadoras.
— En lo educativo, eligen estudios de Ciencias, Matemáticas.
Arte, Psicología Experimental. Ingenierías, Arquitectura, etc.
5.3. Teoría de la Diferenciación.
Las investigaciones sobre la DIC permitió a MITIUN y colaborado-
res formular la conocida teoría de la diferenciación
Citando ai mismo WITXIN 11939>, “La Diferenciación es la más
importante propiedad formal de un sistema organismico. Un sistema poco
diferenciado está en un estado relativamente homogéneo. Un sistema dife-
renciado implica segregación entre el yo y el no—yo, unos limites clara-
mente establecidos entre los propios atributos, sentimientos, necesidades
identificadas coso del yo y las del mundo externo, particularmente de
otras personas. En un sistema poco diferenciado, en conttaste. hay una
gran conexión entre el yo y los otros. Un sistema que está más diferen-
ciado está también caracterizado por una gran segregación de las funcio—
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nes psicológicas; esto es, las funciones están más separadas de las otras
y las actividades propias están cias especializadas” (p. 1127).
La diferenciación mantiene una jerarquía superior a todos los
otros constructos manejados basta ahora.
El modelo expuesto en 1962 tenía dos niveles jerárquicos, arriba
estaría el concepto de “diferenciación”, en la base y al mismo nivel
estarían los cuatro grupos: “funcionamiento cognitivo articulado” o “de-
pendencia—independencia de campo”, “esquema corporal articulado”, “senti-
do de la identidad separado” y “control estructurado y defensas especia-
lizadas”. Posteriormente la investigación se dirigió a otras áreas, como
la conducta interpersonal. las bases sociales y biológicas. Estas últi-
mas, llevó a conceptualizar un nuevo constructo. el de la “diferenciación
neurofisiológica”, basado en las pruebas sobre una mayor especialización
hemisférica de los sujetos lC.
WITKIN. GOODENOIJG}{ y OLTMAN <1979) han reformulado el modelo de
1962 tratando de integrar en él los nuevos hallazgos realizados desde la
fecha. La “diferenciación” sigue siendo el constructo de mayor rango
jerárquico. En el nivel inmediato inferior tendría los indicadores de la
diferenciación: “segregación entre el yo—no yo” equiparado a la ¡lIC,
“segregación de funciones psicológicas” y la “segregación de funciones
neurofisiológicas”.
La definición de la “segregación del yo—no yo” implica una auto-
nomía en el funcionamiento psicológico y engínha a la ¡lIC, pues ésta
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lleva la tendencia a funcionar autónomamente de los referentes externos.
En un tercer nivel jerárquico estarían las “habilidades de reestructura-
ción” que los autores incluyeron en el nuevo modelo y seria el constructo
“esquema corporal articulado”.
La segunda dimensión de la Diferenciación, es la “segregación
de las funciones psicológicas” puestas de manifiesto en otros dos facto-
res de tercer orden como son el “control estructurado” y las “defensas
especializadas”,
El tercer indicador es la “segregación de las funciones neurofi—
siológicas” explicada por uno de los factores biológicos con mayores
evidencias, la “lateralización hemisférica”.
Asi, la hipótesis de la Diferenciación es explicada por las
interrelaciones encontradas entre las conductas y dimensiones que se en-
cuentran en el 2’ y 39 nivel de la Diferenciación.
Las investigaciones deben continuar con objeto de realizar un
ordenamiento definitivo de los componentes de la Diferenciación, así como
la naturaleza causal de las relaciones entre ellos.
A continuación recOgeas un cuadro—resumen elaborado por FERRAN—
PEZ BALLESTERoS (1980) que presenta una síntesis de la trayectoria de la
investigación, exponiendo todos los factores implicados.
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Constructos ligados a la Dependencia—Independencia de Campo y so
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‘dependencia—independencia de campo” a una leona de la Diferenciación”
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5.4. Los intereses profesionales.
La mayoría de los autores al tocar esta materia trabajan sobre
los dos conceptos claves que formarían parte de esta estructura psicoló-
gica, valores e intereses. Para CASTUOS (1983) los valores apuntan a
nuestras metas o ideales de vida. mientras que los intereses profesiona-
les señalan los caminos por los que procuramos alcanzarlos. Los valores
son “objetivos vitales”. las tendencias que permiten determinar la vida
de cada sujeto. Los intereses serian sólo “medios” a través de activida-
des profesionales que permiten el logro de las metas o valores.
La relación entre valores e intereses es clara. Si los primeros
son estimaciones de las cosas, es lógico pensar que twa persona muestra
una tendencia por estar entre las cosas que le atraen, por interesarse
por ellas, definitivamente. Conviene recordar a propósito de los intere-
ses que muchos autores distinguen entre vocacionales (entendidos a lo
jergo de la carrera> y profesionales (como intereses concretos ligados
a actividades protesionales~
PERPON <1982> señala que se dan tres dimensiones en la concep—
~ualizacióndel valor:
a) Una dimensión coenitiva: Simultáneamente al conocimiento de
los bechos. conceptos o principios. que valoramos por vía
estimativa. Se constituyen los esquemas normativos que perimí—
titán evaluar la información recibida en situaciones proble-
máticas o disonantes y señalarán cómo debemos ser y cómo
actuar.
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b) Una dimensión afectiva: Van constituyéndose en fines de exis-
tencia o grandes objetivos hacia los que nos sentimos atraí-
dos. Se caracteriza nuestra manera de ser y da identidad
personal.
y> Una dimensión conductual: Para mantener nuestra autoestima,
los valores impulsan y orientan la acción hacia proyectos o
ideales.
En el ámbito de la elección de estudios o profesión los valores
se entienden desde un punto de vista psicológico más que filosófico. Se
conciben como “el significado que se atribuye a las cosas en función de
la capacidad que tienen de satisfacer nuestras necesidades” ligadas a la
teoría de la motivación CASTAÑO (1983>.
IOXEACE ¶1913) entiende los valores como creencias firmes por
las que seleccionamos o preferimos determinadas formas especificas de
comportamiento o determinados estados finales de existencia.
Los valores ocupacionales son considerados por HARRISTON y
05>1RA <1982). como “aquello que la gente espera de un trabajo, aquello
que ofrece satisfacción en el trabajo”.
En Orientación, los valores ocupacionales derivan y están ínti-
mamente relacionados con los valores de la persona. En la Enseñanza Se-
cundaria. al referirnos a la Orientación Académico—?rofesional. aceptamos
que la Orientación “Académica” —entendida como diseño del curriculum
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personal en una oferta diversificada—, se establece en función de un
futuro ocupacional del individuo más o menos delimitado. La etapa acadé-
mica se íntegra en la planificación de su futuro ocupacional.
Para marcar la diferencia entre valores e intereses vocaciona-
les, ambos originados ea las necesidades de la persona, acudimos al cri-
teno de destacados autores.
Para SUPER <1961> los intereses son una manifestación concreta
de los valores, una expresión de los valores mediante los objetos y las
actividades disponibles en el ambiente. los valores serian la mcta que
de alguna manera conformarían la vida del individuo, los intereses serian
manifestaciones concretas de los valores.
DUPONT <1984> entiende los valores como objetivos más o menos
abstractos que el individuo cree vitales para si, y los intereses. que
se orientan hacia actividades concretas, están subordinados a los valores
en un niodelo jerárquico de motivaciones.
Para ZyTOl~SXI (1970> los valores son considerados a modo de
infraestructura de los intereses profesionales.
¿Cuándo y cómo se van conformando los valores e intereses?. La
aparición y consolidación de intereses y valores constituyen la base
teórica de la elección profesional.
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El alumno se rige por sus intereses, luego soja contrastados con
sus capacidades para alcanzar finalmente una jerarquía de valores ocupa-
cionales.
El periodo de la




valores imperantes en la
escuela y Sus iguales.
adolescencia—juventud es la etapa clave en la
humana, la persona se va haciendo autónoma e
típicas son instaurar y ensayar un sistema de
de los valores el joven está influido por los
sociedad y especialmente por la familia, la
La autorrealización de la persona requiere el ser aceptado por
los demás y ello implica que ea la selección y jerarquización de valores
se den unas lineas comunes seqi~n el medio social en que vive.
Existe una serie de dificultades que inciden en el estudiante
de Secundaria en su torna de decisiones ocupacionales y académicas que re-
quieren reflexión y acción educativa, y así tenemos que:
— Evolutivamente no alcanzan la cristalización de valores hasta
finales de la adolescencia—juventud.
— vive un periodo de tanteo en la definición de metas o valores,
precisa de sólidos referentes, y nos hallamos en una época de
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“flagrante discontinuidad entre el saber hacer y el saber ser”
PERRON (1982).
— El curriculum escolar con gran carga instructivista descuida
el contenido axiológico que supondría una ayuda al estableci-
miento de los valores ocupacionales.
— Tienen gran desconocimiento de la realidad de las diversas
profesiones.
— La perspectiva de difícil acceso a una profesión estable o
reconvertíble hace que se implique poco en la decisión voca-
cional, se desentienda y “pase”.
Debemos constatar que ofrecen mejor ayuda los valores intrínse-
cos. inherentes a determinada ocupación. ci: variedad—diversidad, creati—
vidad, etc. Los valores extrinsecos, ej: buen sueldo, prestigio, etc.,
son senos eficaces porque pueden conseguirse en ocupaciones diversas.
En cuanto a los intereses ERVER (1931) fue el primer autor que
planteé la necesidad de aceptar una detjnición de interés profesional.
admitiendo dos acepciones:
— Intereses subjetivos, como sentimientos agradables o desagra-
dables asociados a objetos o actividades.
— Intereses objetivos. como reacciones positivas o negativas que
se manifiestan por la atención y por el comportamiento.
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La mayor parte de las definiciones propuestas por los psicólogos
aceptan que los intereses profesionales son estados motivacionales esta-
bies caracterizados por:
— Despertar la atención, dirigirla hacia ciertos objetivos y
actividades.
— Experimentar un sentimiento de agrado o desaoqtado.
— Provocar, en consecuencia, una respuesta positiva o atracción,
o, por el contrario, negativa o de rechazo.
— Conducir a un tipo de conducta de aproximación hacia las acti-
vidades y objetos atrayentes o de evitación.
Podemos observar en estas ideas de definición tres componentes:
1) Los intereses como estados niotivacionales estables que inte—
gran aspectos psicológicos de la vida como atención, afecti-
vidad, actitudes.
2) El carácter bipolar de los intereses, ya que se mueven de lo
positivo a lo negativo, agrado—desagrado, aceptación—rechazo.
3) Son determinantes de la acción, en la motivación marcan la
dimensión direccional que canaliza la conducta hacia los
diversos incentivos ocupacionales o intereses profesionales.
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El origen o naturaleza de los intereses ha sido investigado más
extensamente por SOPEn (1962>. Y para él son el producto de la interac-
ción de las aptitudes heredadas y de la constitución neuroendocrina. por
un lado, y por otro, las oportunidades, experiencias y valores sociales.
Junto a esto es obvio que actúa el sistema de refuerzos positi-
vos o negativos en la historia de aprendizaje del sujeto que le andará
a configurar unos intereses u otros.
Debido a la constancia de la dotación hereditaria y de los estí-
mulos ambientales, los perfiles de intereses tienden a mantener una cier-
ta estabilidad en cada sujeto, al menos a partir de la adolescencia.
SOPER defiende que los intereses comienzan a cristalizar en la
adolescencia, coincidiendo con la época en la que el concepto de si mismo
empieza a tomar una configuración definitiva.
Parece dificil desligar en qué media participan en la persona
Los aspectos heredados y los aprendidos. La constitución neuroendocrina
es el producto de la interacción desde la infancia. de la herencia y el
ambiente.
CASTAÑOS (1983) propone una nueva formulación de cómo se desa-
rrollan los intereses. Éstos serian el producto de la interacción de los
determinantes personales (sin prejuicio de que éstos sean heredados o
adquiridosl y los influjos culturales.
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Los primeros originan conductas que, si son adecuadas, se esta-
bilizan a través de las contingencias de refuerzo, sobre todo social. Se
va formando un yo vivenciado como concepto de si mismo (que seria la
Imagen cognitiva que cada uno tiene de sí).
L. sociedad proporciona modelos de identificación, por medio del
aprendizaje vicario, y crea expectativas dependientes de los valores de
la clase o grupo social al que pertenezca. La conducta vocacional es el
resultado de las actividades del yo actual en su intento de alcanzar el
yo ideal
Vistosmás detenidamente los determinantes personales y ambien-
tales, tendríamos:
lleteretuantes personales
Herencia: Hay poca investigación y datos sobre la influencia de
esta variable en la formación de los intereses vocacionales. CARTER
(1932) señaló la correlación entre los intereses de gemelos homocigóticos
en 0.50, mientras que para los gemelos heterocigóticos sólo es de 0,28;
entre padres e hijos alcanzan 0.29 según ETRONO <1934). Como se observa,
estos datos son débiles para apoyar la influencia hereditaria y dejan
amplio margen a las variables ambientales.
Consfitución somática: Aunque se acepta la influencia de esta
variable se han aportado pocas pruebas de ello, la tipología que ha teni-
do más acogida por los orientadores vocacionales ha sido la de S}lELDON
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<1942) que parece contar con mayor apoyo empírico, que encontró correla-
ciones en torno a 0,80 entre sus somatotipos y el temperamento.
Estudios posteriores confirman la significación de estas corre-
laciones aunque, en general, tienden a reducir el valor de las mismas.
El propio SHELPON admite que “ni el somatotipo, ni ningún otro factor por
separado, son suficientes para explicar la personalidad. Personas de
igual somatotipo evolucionan hacia tipos de personalidad distintos”.
Las correspondencias entre somatotipos e intereses vocacionales
se establecen a partir de relaciones de aquél con la personalidad.
Aptitudes mentales: STRONG (1943) se pronunció en favor de la
relación entre inteligencia e intereses. La interacción se originaria a
partir de la primera, que consideraba de carácter innato y se ejercería
sobre los intereses a través del aprendizaje.
1) Inteligencia general: Aunque la investigación no ha logrado
establecer fuertes relaciones entre inteligencia e intereses. los propios
hallazgos de STI1ONG <1943) muestran una cierta dependencia:
— La inteligencia se halla relacionada con los intereses hacia
las ciencias ffsicas y la ciencias creativas o aplicadas, y
en menor cedida, con los intereses lingilisticos. Parece que
un cierto nivel de inteligencia es necesario para que afloren
intereses hacia profesiones relacionadas con el mundo de las
ideas y la expresión oral y artística.
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— La inteligencia se halla, por el contrario, negativamente
relacionada con las profesiones de tipo social, administrativo
y de ventas. Puede inferirse que las ocupaciones que se reali-
san en contacto con las personas no incitan a 105 sujetos más
inteligentes. ¿De aquí la peor consideración de los dependien-
tes de campo?
— No existe, en general, ningila tipo de relación entre la inte-
ligencia y las profesiones de tipo directivo, tecnológico y
musical.
Esto indicaría que no se exige un especial nivel de inteli-
gencia para despertar interés por las ocupaciones relacionadas
con las cosas, la dirección de personas y por las artes musi-
cales.
En un estudio realizado por CASTAÑO, no publicado, se empleó
el Registro de Preferencias de Uder. forma C—Vocacional y el
test de Matrices Progresivas de laven, forma superior, la
muestra constituida por 480 universitarios <Madrid, Barcelona.
Granada y Bilbao). Las correlaciones obtenidas fueron modera-
das y oscilaron entre 0,24 y 0,27, resultando significativas
para cinco áreas de intereses:
— se conf Irma la relación positiva entre la inteligencia y los
intereses artísticos, pero no así con los intereses de tipo
científico. Respecto a los intereses mecánicos, los datos
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coinciden en lo que se refiere el grupo II de STRONG, pero no
al grupo de tecnologia. Tampoco se confirma la relación entre
inteligencia e intereses literarios.
— Se confirma también la relación negativa entre la inteligencia
y los intereses de tipo persuasivo, asistencial y administra-
tivo.
2) Aptitudes mentales: En cuanto a las aptitudes especificas se
ha partido del supuesto lógico de que deberían guardar una mayor correla-
ción con los intereses, que entre éstos y la inteligencia general. Esto
sólo ha podido probarse hasta cierto punto.
Coso conclusiones, los estudios pueden resuffirse así:
— La correlación entre inteligencia e intereses es, en general,
moderada, peto existe cierta consistencia en los resultados.
tas correlaciones más altas se encuentran entre la inteligen-
cia y los tipos de interés que requieren, mayor nivel intelec-
tual <profesiones científicas y linqilisticas).
— Las aptitudes especificas tienden a mostrar mayor correlación
con los intereses respectivos. Así, aun cuando no siempre las
correlaciones son significativas, generalmente presentan signo
posirjio y, en muchos casos sonde cierta consideración, mayo-
res, Que las que suelen obtenerse entre aptitudes y otras
cedidas de la personalidad.
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— Existe una cierta relación entre intereses y aptitudes aunque
no muy estrecha. Parece lógico suponer que las aptitudes son
anteriores a los interés y que, por lo tanto, estos proceden
en cierta medida de aquellas. El nexo no es estrecho. Las
aptitudes serían uno de los determinantes de los intereses
pero no el único.
— En cuanto al tipo de aprendizaje que interviene en la génesis
de los intereses, las opiniones se hallan divididas. STAATS
<1975) llega a la conclusión de que éstos son aprendidos de
acuerdo con el modelo del condicionamiento clásico, el cual
no requiere el desarrollo de la habilidad. El modelo de condi-
cionamiento instrumental aceptado por SIJPER <1964) llevaría
a predecir que las aptitudes estarían fuertemente correlacio-
nadas con los intereses, lo cual no siempre es cierto, proba-
blemente intervienen ambos modelos de aprendizaje y cada uno
en diferente medida en cada tipo de interés profesional. Esto
justifica que la relación entre aptitudes e intereses especí-
ficos muestre grandes oscilaciones. En los casos más favora—
Mes, los refuerzos sociales y las expectativas creadas en
torno al papel social del individuo serian los determinantes
de que el vinculo entre aptitud e interés sea mas estrecho.
Personalidad: Muchos psicólogos han mantenido que los intereses
vocacionales no son sino un aspecto de la personalidad.
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IfOLLAND <1973) es el autor que más ha insistido sobre la inclu-
sión de los intereses en el marco de la personalidad; los dos primeros
postulados de su teoría dicen: l~ “La elección de una profesión es expre-
sión de la personalidad”. 2’ “Los inventarios de intereses son inventa-
rios de personalidad”. Aunque se han obtenido débiles correlaciones entre
los inventarios de personalidad e intereses, muchas de ellas ofrecen
resultados consistentes (SáNCHEZ NIETO. tOPEE NAVARRO y OTROS <1970 y
1971). GONZALEZ DEL PINO, LOPEZ NAVARRO y OTROS (1971>, y CASTAÑO, LOPEZ
NAVARRO y A. DOIIINGUEZ <1974>).
Determinantes ambientales
FRYER (1931) estimaba que los intereses son exclusivamente pro-
ducto del medio. STRONG (1943) participaba de la misma opinión.
Aunque las aptitudes y la personalidad intervengan en cierta
medida, la mayor parte de los autores admiten, con FRYER y STRONG. que
los intereses son, fundasrentalmente, adquiridos. La experiencia seria uno
de los factores fundamentales en el desarrollo de éstos y tanto más.
cuanto haya intervenido en edades más tempranas de la vida. Parece lógico
~uponer que las primeras experiencias vayan marcando la dirección de los
snteroses.
Un concepto impnrtante predomina en la interacción del sujeto
con ej medio. son las expectativas, ya que el ambiente social interviene
sobre los intereses vocacionales, no sólo a través de las oportunidades
y las identificaciones sino también a través de la generación de expecta—
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tivas en torno al porvenir del individuo. Estas expectativas surgen de
dos tipos de variables:
1> clase social y familia: el nivel sociocconócico de la familia
restringe, por un lado, las oportunidades educativas y pone
limites a las expectativas que se crean en torno al futuro
profesional.
2) El sexo: es un determinante fundamental en el desarrollo de
los intereses vocacionales, las diferencias de intereses
entre ambos sexos es un hecho constatado desde los primeros
aflos y se mantienen durante el resto de la vida. Es difícil
separar cuánto de estas diferencias se debe a la constitución
endocrina y cuánto es producto de las influencias sociales,
debido a las intervenciones sociales a través de los mecanis-
sos de indentificación y de las expectativas que se crean en
torno a cada sexo.
El registro de Preferencias Kuder ofrece importantes diferencias
entre los intereses de ambos sexos. En los baremos de la población gene-
ral americana los varones sobresalen sobre las mujeres por presentar muy
altos intereses do tipo mecánico, así coso altos intereses de aire libre.
científicos y de cálculo. Las mujeres, por su parte, destacan en intere—
set •dainlstr.tivos. literarios y musicales.
Los baremos proporcionados por el manual de TEA (1979) para la
población escolar espaflola ofrecen muchas senos diferencias. Así, los
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varones sólo sobresalen netamente en intereses de tipo mecánico y las
mujeres en intereses asistenciales. Debido a la mayor homogeneidad del
grupo normativo empleado en la población espaflola las demás diferencias
tienden a ser pequeñas, aunque apuntan en la misma dirección de las ob-
servadas en la población americana; no obstante son obvios los patrones
y pautas culturales de cada sociedad.
tin estudio llevado a cabo por MEiSOZ (1973) sobre tana muestra de
1525 alumnos de COU de ambos sexos procedentes de Cataluña y Castilla
comprueba que pueden distinguirse ciertas áreas de intereses masculinos
(Aplicado, Físico—Matemático y Negocios) junto a otros de signo femenino
<Estético. Humanistico y Terapéutico>. La las áreas Especulativa yBioló—
gica los resultados no eran significativos en todos los grupos. FUENTES
1974> en una muestra de 135 escolares de bachillerato de ambos sexos
procedentes de diversas regiones llega a las mismas conclusiones.
A nodo de síntesis, todos los datos referidos caben en una teo-
ría interactiva sobre el origen de los intereses, según CASTAÑOS (1974>
en su teoria de maduración y aprendizaje.
Por los determinantes personales que hemos considerado se com-
prenden los modelos j expectativas mediante los cuales la sociedad, en—
causa y dirige nuestra conducta,
Por modelos, la fasilia. compafleros y personajes ofrecen al
individuo imágenes prolesionales más o ‘menos atractivas. El nivel de
aceptación de éstas depende tanto de las disposiciones del sujeto come -
del atractivo personal o prestigio del propio modelo de indentificacióm.
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Por expectativas, la familia, de acuetdo con su propio “status”
socloeconómico y el sexo del individuo, crea en torno a éste una serie
de ideas y actitudes profesionales. Estas dependen, tanto en su intensi-
dad <necesidad de autorrealización profesional> como en su dirección
(campo profesional), de los valores de la propia familia, asumidos, a su
vez, del medio social en el que se ubiqije.
Los estudios de PINCE. TAYWR (1942). TYLfl <1961> han señalado
la estabilidad de las pautas de interés, si bien otros trabajos aportan
información menos determinante.
Las investigaciones sobre la estabilidad a larqo plazo han in-
tentado descubrir qué factores diferencian a las personas que han experi-
mentado cambios en los intereses con el tiempo, de las que no han varia-
do; las conclusiones no han sido definitivas y no parece que haya rela-
ciones con la edad, nivel sociocconósico o el rendimiento escolar.
La pauta de intereses se establece antes de la elección profe-
sional y no resulta muy afectada por la experiencia del trabajo. BORDIN
y VILSON (1953) concluyeron en un trabajo que cuando la presión de las
circunstancias personales de cada uno producen cambios en la autopercep—
ción de una persona sus intereses también cambian.
TYLER (1961) sagiere que los que cambian están más equilibrados
intelectual y afectivamente que los que no cambian. En los estudios de
STRONG (1955) se expone que los intereses profesionales se relacionan con
la elección profesional y con la tendencia a continuar en las profesio—
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nes; si bien, en la actualidad es probable que esta conclusión se haya
modificado debido a las condiciones sociocconójaicas de cambio vertiginoso
y de escasez de puestos de trabajo en todos los paises.
No obstante hay que hacer ulla distinción, pues la estabilidad
de los intereses no se corresponde siempre con la consiguiente elección
profesional. McARTflUR <1954) en un estudio de continuidad con estudiantes
de Harvard, concluyó que los intereses individuales no eran relevantes
a la hora de elegir, sobre todo en las clases sociales superiores donde
Ja tradición familiar determina en gran parte las profesiones, aunque
este hecho va perdiendo terreno en la actualidad, donde los jóvenes capa—
Aoles son más independientes e individualistas según el informe “Juventud
89” de la Fundación Sta. Nana, realizado por ORIZO, GONZALEZ BLASCO,
TOHARIA y ELORZO. como veremos en otro capitulo.
IJJCEER (1962> en un estudio de las puntuaciones de STRONG, expu-
so que éstas no sirvieron para predecir la profesión y mucho menos la
especialidad, y esto hoy dia. es obvio, puesto que está en función de la
organización burocrática; piénsese en el caso de las especialidades médi-
cas en España que para acceder a ellas depende de las puntuaciones obte-
nidas en los exámenes estandarizados, no de los intereses de los médicos.
una conclusión importante, pues, en todos los estudios es que
las pautas de intereses aparecen unidas a las orientaciones sociales.
Parece quedar claro el significado de las diferencias de intereses voca-
cionales en la estructura de la personalidad. asi como el origen de las
diferencias en los intereses que se remonta a la infancia, gestada a
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través de rechazos de algunas clases de actividades sobre todo masculinas
y femeninas, donde los niños desarrollan sus pautas de intereses, según
evidenció el estudio longitudinal de TYLER (1964)
En nuestro país y ligado a la problemática académica yprofesio-
nal universitaria TOURON FIGUERAS (1964). en una investigación sobre fac-
tores de rendimiento en la universidad, concluye que los intereses voca-
cionales carecen prácticamente de carácter predíctivo.
La investigación ha hecho evidente que los intereses no son tan
superficiales, y que resultan menos cambiables que muchos rasgos psicoló—
~icosmás profundos, y además parecen ser más regulares respecto a la
manera en que se organizan consistentemente, constituyendo una parte
importante de la vida y personalidad de cada individuo.
5.5. La Elección Académica-Profesional.
A lo largo de la flistoria y del desarrollo de la Psicología y
Orientación vocacional, diversas teorías y enfoques han dado su visión
sobre los factores determinantes de la decisión vocacional. Podríamos
recordar teorías y autores que a lo largo de todo el siglo han ido dejan-
do una relevante bibliografía que, tanto en cantidad como en calidad, da
una idea de lo que este tema ha preocupado en esta disciplina y área
cieatlflea. En un breve recorrido tendríamos:
Teoría del Azar con MILLER y FORM (1951 y 1968). piensan que
“las experiencias que proporciona el azar explican el proceso que deter-
mina la elección ocupacional.”
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CAPLOW (1954) seflalaba que “el error y el accidente desempeflan
a menudo una parte más importante de lo que el hombre reconoce”.
Este enfoque, según CASTAROS (1983), es el más atacado y obvia-
do, pues no resistirla un enfoque cientifico.
Teoría Econóaica: basada en su origen histórico en un economista
del siglo XVIII, SMITH, este enfoqué propone que el hombre en completa
libertad de elección. siempre se inclinaría por la profesión que le pro-
porcione mayores ventajas. (Concepto de “ventaja mcta” de SMITH, que
seria igual a nivel de remuneración económica).
Autores que aceptan esta premisa de la economía han enriquecido
esta visión, aceptando factores como la falta de recursos económicos
equivalente a clase social y falta de información para decidir (CLAn.
1931).
ROI”PENBEPG <1956) acoge factores como tipos de incentivos o
refuerzos (internos, externos, contingentes). En 1966 CENTEAS y BUGENTAL
comprobaron que la motivación vocacional era Un factor relevante, ya que
en niveles profesionales bajos predominaba la motivación económica, en
niveles superiores rigen sotivaciones superiores, de acuerdo con la je-
rarquía de valores de NASLON (1973).
Luego sólo la economía no es el factor determinante.
Teoría Social: afirma que la elección vocacional se determina
por los estímulos sociales, puesto que la vocación es parte del proceso
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general de socialización por el que el sujeto asume las pautas culturales
de la sociedad corneo son: cultura, clase social, comunidad, escuela y
familia, según la clasificación de LIPSEI1’ (1952>. Diversos estudios
realizados en el ámbito de estos cinco aspectos citados, destacan consi-
derables influencias del contexto cultural ligado a la clase social como
factores a tener en cuenta, pero que no explicarían totalmente el tema
de 1. elección profesional. Y así HAVIGHURST hace 30 años en USA, exponía
que el nivel de motivación fuerte que demuestran estudiantes, procedentes
de familia de bajo nivel sociceconémico, para realizar estudios universi-
tarios, hecho que se puede asumir en nuestro país <con los hijos, por
ejemplo, de la posguerra, o las generaciones del periodo perteneciente
al “milagro español” de desarrollisrno económico), no quedarían explicados
sólo por la teoría social.
Thorlas Psicológicas: la mayoría de estas teorías se centran en
el individuo como sujeto de la elección profesional, si bien reconocen
la influencia de los factores ambientales.
OSIPOIJ <1968) y ~flTES(1969. 1978) han realizado revisiones de
la teoría psicológica de la decisión vocacional, y exponen cuatro modelos
importantes:
It— Modelo descriptivo, la tradicional de los rasgos y 1 acto-
res, iniciada con PARSONS (1909>. Ajuste entre persona y
trabajo.
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2*.— Modelo psicodinámieo. que hace hincapié en los aspectos
notiyacionales en un momento de la vida. A su vez incluyen
tres grupos:
a) Teorías psicoanalisticas.
b> Teorías basadas en la satislaceión de las necesidades.
c) Teorías basadas en el concepto de sí mismo.
3*~— Modelo evolutivo: cree que la elección es producto de un
proceso continuo de sucesivas decisiones, remontadas a la
infancia, transcurren por la adolescencia y culminan en la
madurez. Para saber cual será el futuro, hay que saber que
se ha hecho en el pasado. El iniciador de la teoría fue
CARTER (1940> y más tarde profundizaron entre otros,
GINZDERG (1951).
4*~- Modelo conductista: asume que la conducta humana está con-
trolada por las situaciones externas al organismo. La con-
ducta se mantiene o extingue según se modifiquen las cir—
cunstancias ambientales. A su vez se divide en cuatro mode-
les:
a) moría de conducta respondiente. WATSON (1913>.
b) Teoría de conducta operante, SJ(INNER <1938).
cl Teoría del Aprendizaje Social, BANUURA (1911).
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d) Teoría conductual—cognitiva, YEtA (1980). DEICLAUN y
SEOANE <1982). tiende a admitir una participación cada
vez ¡más amplia de la dimensión cognitiva en la conducta
del hombre, una vez desfasado el paradigma tradicional
conductista. En esta nueva óptica un nuevo concepto, el
de autocontrol, ha hecho una importante aportación al
aprendizaje. UNTE! y KAROLY (1972> trabajan es este
aspecto, q~e parece de gran relevancia en el tema de la
elección profesionaL
Teorías Integrales: conjugan las determinantes sociales y las
de tipo personal.
le.~ Modelo sociopsicológico de BLAU y colaboradores (1956).
Para ellos la decisión vocacional es el resultado de la
interacción entre una doble cadena de sucesos, la cadena
persooal <biológicas y psicológicas> y la ambiental (físi-
cas y socloeconómicas)
2’.— Modelo tipolóqtcc’ de HOLLANB (1966>. que sedala que la
conducta es la interacción del tipo de personalidad (sus
seis tipologías y el ambiente).
Cuando las circunstancias han sido “congruentes” hay más
probabilidad de hacer una elección profesional más estable,
satisfactoria y productiva que contribuirá a una mejor
realización y estabilidad personal.
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3’.— flodelo socio—fenomenológico de SUPE! (1951>. Es otro enfo—
que pluridimensional con un punto de vista sociológico con
aspectos de clasificación de las profesiones, y valores del
trabajo, junto al psicológico, que a su vez, íntegra crite-
rios de of ras teorías. SUPE! y EACHRACE <1957> formulan una
teoría de la elección que resumen en las 12 tesis conocidas
(puesto que es una de las teorías que junto a la de HO—
LLANb. más se ha trabajado y considerado por los diversos
autores)
Seflalan como idea base que el desarrollo vocacional es
un aspecto especial del desarrollo general del sujeto en
los tres ámbitos de la persona <cognitivo, afectivo y so-
cial). Si bien los factores biológicos, psicológicos, eco-
nómicos y sociológicos, se combinan para elaborar una pauta
de carrera en el sujeto, y durante cada periodo evolutivo
cobra mayor relevancia unos aspectos de la conducta que
otros, lo cual repercute en el momento coyuntural de la
elección.
Como vemos la evolución de la investigación es de tipo
acumulativo, dando entrada cada vez más, a las variables o factores que
inciden desde todos los campos sobre el hombre, de acuerdo con la dinámi-
ca de adaptación o interacción de éste con el entorno concreto que le ha
tocado vivir.
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Los descubrimientos recientes desde la década de los 60, sobre
los factores personales y ambientales relacionados con la elección voca-
cional, han dejado sentir la necesidad de una concepción más amplia; de
aquí que, como hemos visto en la revisión teórica, los factores predio—
tivos de los años 50 (intereses=elección>, nonos sirven hoy. Y así sabe-
mos que las preferencias vocacionales, a veces, correlacionan algo con
las escalas de personalidad <HOLLAN», 1962), con autoevaluaciones de la
capacidad, rasgos de la personalidad y ¡metas en la vida. (BAIRD, 1970),
por lo que hoy admitimos totalmente que la elección profesional es un
proceso de desarrollo, y es, en gran parte, “la puesta en práctica del
concepto que de si mismo tiene la persona SUPE! (1912).
Para HOLLAND (1975) (cuya teoría tipológica de personalidad
asumimos en este trabajo> en el momento de la elección, la persona es el
resultado de la interacción de su dotación genética particular y Su per-
sonalidad, con un conjunto de fuerzas culturales, personales (amigos,
padres, adultos significativos para él, cultura concreta, clase social>,
y el entorno que le rodea,
Luego para él su tesis de mayor rango seria que la elección de
una profesión es una expresión de la personalidad’, y en este sentido la
profesión electa supone un compendio de información: la motivación del
sujeto, su conocimiento de la ocupación, su autoconcepto, reflexión,
comprensión de si mismo y sus capacidades.
La coherencia entre tipo de personalidad y tipo de ambiente se
erige en el mejor predictor de la satisfacción, estabilidad y logro pro-
fesional (HOLLAN». 1966).
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‘La elección de una profesión es un acto expresivo que manifles—
ta la motivación, el conocimiento, la personalidad y la capacidad de la
persona” }fOLLANU <1965).
El mismo autor expone una tipología de intereses ocupacionales
o profesionales y defiende que éstos intereses no son un aspecto indepen-
diente de la personalidad, sino que forman parte intrínseca de la misma.
encargados con un propósito especial. Del mismo modo que los individuos
buscan los contextos vocacionales adecuados a sus habilidades y persona-
lidad.
El siguiente texto refleja fielmente su teoría:
‘Una persona desarrolla estrategias habituales de resolver una
situación que se le presenta desde un punto de vista psicológico, social
y físico, incluyendo los vocacionales. Su herencia biológica y social.
junto con su historia personal, crea una serie característica de habili-
dades, técnicas perceptivas y apariencia exterior, proyectos, valores,
cenceptos propios <la forma en que afrenta los problemas de la vida). Por
lo tanto, un tipo es una mezcla compleja de características personales.
Estas crean un número determinado de predisposiciones, tales como las
preferencias a la hora de elegir una vocación, los potenciales para va-
rios aspectos y las aspiraciones propias” HOLLANfl (1966>.
Esta “mezcla compleja” produce seis tipos diferentes: realista.
intelectual, social, convencional, de negocios y artístico. Las descrip-
ciones se pueden resumir como sigue:
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Un tipo realista es masculino, físicamente fuerte, poco socia-
les, agresivo, con una buena coordinación y técnica; le falta habilidad
social e interpersonal. se cree a si mismo agresivo y masculino, es con-
vencional en lo que respecta a los valores políticos y económicos. Esta-
rían representados por los carpinteros, quardas forestales, granjeros,
encuadernadores, policías, etc...
Un tipo Intelectual está, orientado a tareas concretas, intra—
ceptivo, menos sociable, prefiere pensar los problemas en vez de afron—
tarlos con acciones; necesita comprender; disf ruta con tareas ambiguas
en lo cive respecta al trabajo; posee valores poco convencionales al igual
que actitudes; es anal en contraposición a oral. Este tipo lo represen-
tan, los biólogos, arquitectos, matemáticos, físicos. químicos e ingenie-
ros.
El tipo social es sociable, respetable, humanista, religioso;
necesita atención y posee habilidades verbales e interpersonales; evita
los problemas de tipo intelectual, las actividades físicas y actividades
muy ordenadas, prefiere resolver los problemas a través de los sentimien-
tos y de las relaciones interpersonales con otros; es oralmente depen-
diente. Estaría representado por los consejeros. rehabilitadores. asis-
tentes sociales, profesores de ciencias sociales, profesores de música,
ministros etc...
El tipo convencional prefiere actividades verbales y numéricas
convencionales así como roles de subordinado; es conformista, extracepti—
vn; evita las situaciones ambiguas y los problemas que incluyan relacio—
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oes interpersonales y técnicas físicas: es eficaz en lo que se refiere
a actividades bien estructuradas; se identifica con el poder; valora la
posesión material y el estatus. Estaría representado por los funcionarios
de oficinas, los agentes de negocios, banqueros y farmacéuticos, etc.
El tipo empresarial tiene habilidades verbales para vender,
dominar, dirigir; se siente así mismo fuerte, líder masculino, evita el
lenguaje bien definido o las situaciones de trabajo que requieran largos
períodos de tiempo de actividad intelectual; es extraceptivo; difiere del
tipo convencional en que prefiere actividades sociales ambiguas y está
más interesado con el poder, estatus y situaciones de liderazgo; es oral-
mente agresivo. Estaría representado por el agente de bolsa, ventas.
agentes de seguros y hombres de publicidad.
El tipo artístico es poco social, evita los problemas que sean
muy estructurados o requieran mucho esfuerzo físico: se parece al tipo
intelectual a través de su asociabilidad e intraceptación pero se dife-
rencia del anterior en que este necesita expresarse individualmente,
tiene senos fuerza en el ego, es mas femenino y tiene con más frecuencia
disturbios emocionales; prefiere enfrentarse con problemas del contexto
a través de la expresión personal en el medio artístico.
ha distintas personalidades tipo en su contexto e interacciones
con el ¡medio tiene como resultado una serie de conductas vocacionales que
llevó a HOLLAND <1975> a sedalar una serie de hipótesis en relación con
la elección, sumamente interesantes en el marco de su teoría, en opinión
de muchos autores, una de las más construidas y elaboradas. has de mayor
interés serian:
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— La dirección de la elección vocacional del individuo se esta—
biliza cuando vive en un medio congruente, en caso contrario
de incongruencia la tendencia de la elección es el cambio.
— El nivel de elección del sujeto se estabiliza por un medio
congruente. En la situación contraria cambia su nivel de aspi-
ración vocacional.
Si las conductas vocacionales se desarrollan de acuerdo con
marcos sociofamiliares y educativos congruentes <sto olvidemos como afirma
HOLLAND que si las pautas de crianza infantiles y las referencias fami-
liares ha sido armoniosas y sin graves conflictos su contexto será siem-
pre estable y coherente) elegirá siempre medios de entrenamiento, trabajo
y vocación que serán congruentes. Estas elecciones serán con frecuencia
gratificantes y con logros, ha estabilidad personal habrá sido resultado
de unos medios consistentes que habrán fortalecido y consolidado la capa-
cidad del joven para enfrentarse al mundo de una manera integrada.
Diversos estudios de HOLLANP (1962. 1968) para comprobar la
dirección de la elección vocacional has arrojado la siguiente informa-
ción;
Los pronósticos sobre el tipo de profesión elegida <evaluada con
las escalas IpV, PnV> han sido siempre estadisticamente significativas.
En 1959 el mismo autor hizo la primera formulación sobre el
nivel de elección o logro ocupacional, según la cual, este es igual a la
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inteligencia eás la autoevaluación. Otros Investigadores han utilizado
la misma fórmula aunque sustituyendo algunas ¡medidas de ella y empleando
distintos análisis estadísticos, y han obtenido resultados positivos.
HOLLAIdU (1962), STOCXIN <1964), PORTNER (1970> y HUGHES (1971).
IIOILANU (1966) volvió a plantear la fórimula relativa al nivel
de elección y según la configuración de personalidad, por lo que según
ésta, mientras más se parezca el sujeto a los tipos emprendedor y social,
es probable que tenga aspiraciones más elevadas, mejor rendimiento y
mayores expectativas profesionales.
La fórmula actual es mas explícita y señala que mientras mayor
sea el parecido de la persona a la configuración de la personalidad
ESAICR <emprendedor, social, artístico, investigador, convencional y
realista> mayores serán Sus aspiraciones vocacionales y su aprovechamien-
to futuro <HOLLAND, 1973).
¡UVAS (1968) en una revisión teórica del estado sobre la conduc-
ta vocacional que conducirá a la elección, se refiere a los elementos y
factores sociales, institucionales y personales, que explicarían los
distintos enfoques del hecho vocacional.
De tipo social: como la familia, que incluiría otros subfactores
inherentes a ella, genética, recursos económicos, nivel de educación,
expectativas vitales, etc.
— 125 —
Caultulo It Fnndaier,tación teórica. Orientación Académica y Profesional
.
— La ecnlogia cono la comunidad a la que se pertenece, medio
geográfico, pautas culturales, recursos sociales.
— La presión social que nos rodea influida por los medios de
comunicación, el sistema de valores, los estereotipos, los
grupos sociales de presión etc.., sesgan o dirigen en muchas
ocasiones las opiniones e intereses de los jóvenes.
— La valoración de las diversas profesiones que las hacen entrar
en escalas sociales de mayor o menor estatua socioprotesiorial
y económico.
— La ley de oferta y demanda y su dinámica constante de cambio
en el mercado de trabajo
Do tipo personal:
— La conducta vocacional tiende a la autorroalizacióú a trav¿s
de estrategias cognitivas , impulsada por la sotivac:on.
oxpectativas de logro y el propio sistema de retuerzo perso-
nal.
— La conducta vocacional es un proceso secuenciado y acumulable
que se forja a través de las informaciones de que dispone el
sujeto y sos experiencias sigoificativas.
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Así que recordando los conceptos, ya citados en otros apartados.
como los de conducta vocacional, madurez y decisión o ciceción, vemos que
los tres forman parte de un único proceso personal, proceso que será más
o menos coherente, equilibrado y feliz en función de otros factores cog—
nitivos asociados al desarrollo personal, como son el autocontrol perso-
nal, la ansiedad y las estrategias de resoiuclóa de problemas en cual-
quier situación de la vida.
La elección que parece tener un protagonismo indudable, no deja
de ser una situación coyuntural cii la vida del alumno y cuya óptima deci-
sión no puede desligarse del motor principal: la madurez vocacional que
emite conductas para destacar finalmente una. Y aunque esta decisión
conlíeva riesgos, el grado de madurez del sujeto estará en función del
umbral de tolerancia respecto a las situaciones ambiguas, la ansiedad.
la trustración y los errores para corregir y ajustarse a la realidad.
El desarrollo vocacional lleva implícito la autonomía del alumno
y el asumir compromisos personales. Este proceso parte de una dependencia
de factores externos, padres, hermanos, amigos, adultos próximos, profe-
sores etc., a una autonomía y coeprometerse con responsabilidades acepta-
das <seria el compromiso por el valor en la taxonomía educativa del ámbi-
to afectivo>.
En definitiva la elección no es un momento, ni una tarea fácil.
si pensamos en las condiciones y experiencias personales y del entorno
vocacional bastante limitado del alumno, por lo que suele buscar informa-
ción donde le parece oportuno, ya que el sistema educativo padece de
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siempre la ausencia de un amplio curriculo opcional y de un sistema de
Orientación incardinado al curriculaum.
Al final nadie puede decidir por él, su decisión, si es madura,
se caracterizará por el realismo, la flexibilidad y el libre compromiso.
Hoy sabemos que las diferencias en el comportamiento cognítivo,
explicarla, en parte, las diferencias de capacidades, lenguajes, gustos
y modos de aprendizaje entre unos estudiantes y otros, 10 que lógícaman—
te, debe influir en la elección de estudios o carrera profesional.
A nivel popular, incluso entre profesionales de gran prestigio,
se opina que la elección se produce por diversos factores, dando priori-
dad a un concepto más o menos ambiguo: la vocación, como sinónimo en
muchos casos, de “sentimientos de agrado para realizar un cometido” según
el profesor A. CHULLER (El País, 17—2—87), ex—rector de la Universidad
Complutense de Madrid, o “vocación como sensación de que uno ha descu-
bierto lo que quena hacer’ según GRANflE COVIAN (El País. 17—2—87).
El trabajo modélico de WITKIN y colaboradores (1977) expone una
conclusión que ha sido uno de los argumentos con los que se diseñó esta
investigación. y es el hecho comprobado por ellos de que el estilo cogni—
tivo DIC tiene una estrecha relación con las elecciones que hacen los
estudiasates.
En la misma década de los 70 en la que WITXIN y colaboradores
desarrollaron el estudio longitudinal de 10 años, otros autores obtuvie—
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rosa resultados similares, son los trabajos de OSIPOW <1969), HOLTZKAI4 y
colaboradores <19711 y SWAN (1974). Todos coincidieron en señalar que el
estilo cognitivo se relaciona más directamente con los estudios que se
realizan, es decir, con lo que se ha elegido, que con las preferencias
expresadas con anterioridad.
Este hecho, además, en los últimos tiempos, se ha visto reforza-
do, y abocado a que sea así, generalmente, debido al irregular desarrollo
socio—económico, y a la presión social que ha contribuido a dibujar en
los paises de nuestro entorno cultural un panorama laboral desolador:
falta de empleo, subempleo, oferta y demandas desajustadas, expectativas
y mercado laboral, que han marcado y delimitado profundamente la elección
académico—profesional de nuestros jóvenes. No hay más que asomarse a la
diversidad de los medios de comunicación de todo tipo, especialmente la
prensa escrita, para comprobar la preocupación y ansiedad social por el
tema.
Esta preocupación por la elección de carrera es algo más que una
simple decisión y preocupa hondamente a la sociedad, hecho evidente y
comprobable día a día,
En 1987 eL centro de Investigación y Documentación Educativa
(CInE> y el Consejo de Universidades publicaron un informe sobre “Demanda
de plazas universitarias” coordinado por Nuria Garreta. Este estudio par-
tió de una encuesta realizada a 237.000 estudiantes de C.0.U. (57,5%
mujeres. 42,5% varones), durante el curso escolar 84—85 y de 5,800 cen-
tros españoles públicos y privados. Se les pidió que dijesen qué es lo
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que querían estudiar y cuál sería su opción ideal. Los resultados pusie-
ron de manifiesto y sobrevaloraron los aspectos socloeconómicos en torno
a las circunstancias que rodean a los estudiantes:
— El 92% de los alumnos de C.0.U. declararon su intención de
seguir estudiando.
* El 23% estarían dispuestos a abandonar en caso de encontrar
un empleo.
— Los varones, mayoritariamente, prefieren las asiguaturas de
ciencias, mientras que las mujeres se decantan por la letras
<dato que coincide con el estilo cognitivo DIC en relación al
sexo).
— El 91,6% dice haber elegido su carrera porque “les gusta mu-
cho”.
* Creen tener dificultades para algunas carreras.
* Brevedad de la carrera.
— he sigue el factor decisión de carrera.
* 31 66.7% decide por lo bien que se les dan las materias que
piensan estudiar.
* La preparación que esperan conseguir.
* El tener buenas salidas profesionales.
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— Otros factores con menor porcentaje serian:
* Han tenido en cuenta la posibilidad de seguir estudiando sin
tener que cambiar de residencia, en mayor porcentaje las
mujeres.
* A la hora de elegir no han tenido en cuenta los consejos de
padres y profesores. (Sólo 2,5% tuvo en cuenta esta varia-
bles).
* Los varones eligen carrera sin considerar su dificultad ni
su brevedad, mientras las mujeres tienen más en cuenta ese
factor.
— Respecto al tipo de centro: estatal/privado:
* Los alumnos de centros privados hacen su elección por cues-
tiones vocacionales (no les importa marchar fuera para obte—
ner mayor calidad).
* Los alumnos de centros públicos les ocurre lo contrario:
— Para los becarios es muy importante poder seguir estudian-
do sin tener que desplazarse.
— Los alumnos residentes en municipios de menos de 2.000
habitantes tienen en cuenta que la carrera elegida sea
breve y fácil.
* Los estudiantes de Madrid y Barcelona, aún teniendo mayor
oferta educativa, renuncian a continuar estudios superiores.
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Se concluye de este trabajo que son los factores del entorno,
por un lado, como la oferta institucional, localización del centro, núme-
ro de plazas, lugar de residencia, y. por otro. el nivel socioeconómico
y cultural junto con el sexo, las variables de mayor peso en la elección
de carrera. Mecho que sin dejar de ser cierto, creemos que está excesiva-
mente cargado en los aspectos sociales.
Al panorama de que los alunes deciden sin apenas haber recibido
información sobre sus aptitudes, capacidades, posibilidades, así como
sobre la situación y las salidas profesionales de los diversos estudios
y carreras, se une la ley de la oferta y la demanda a la hora de elegir
carrera en l~ opción, en función de sus calificaciones, además de superar
la prueba de acceso, según marca la política educativa.
En los últimos años en algunas facultades y Escuelas Técnicas
Superiores (Telecomunicación, Medicina, Informática, Derecho, Econó#i—
cas,...), muchos estudiantes no han podido acceder en 1’ elección con lo
que han tenido que cursar otros estudios que eligieron en 2* 0 inciuso
3 opción.
Esta situación crea no poco conflictos entre los estudiantes y
las autoridades académicas, por lo que se ha dado en llamar un “discuti-
ble derecho de elección” ante el “númerus clausus”.
El problema es importante por eucho que el Ministerio diga por
medio de la Dirección General de Enseñanza Universitaria, respecto al
distrito universitario de Madrid. por ejemplo, que más del 80% obtienen
— 132 —
Capitulo 1: Fundamentación teórica. orientación Académica y Profesional
.
plaza en l~ opción en los centros que desean. Aún así la problemática
sigue siendo alta,
Respecto a ]a Paicopedagogla de la elección académico—profesio-
nal si estamos de acuerdo en que la Orientación, en definitiva, es una
elección permanente que se va delimitando a través de un proceso de cla-
sificación de objetivos a lo largo de todos los años del sistema escolar
y dado que la elección profesional responde a un proceso psicológico
complejo, hay que trabajar cuidadosamente la Psicopedagogía de esta elec-
ción, cuyo objeto será analizar los mecanismos por los que al adolescen-
te—joven se forma unos esquemas mentales o representaciones coherentes
del mundo socioprofesional, donde se asocian componentes afectivos y cog—
nitivos que le harán tener una determinada visión de la realidad.
La elección deberá producirse en la consistencia o coherencia
entre el joven mismo y el mundo exterior, con el menor número posible de
elementos perturbadores, centrados y sequros de su decisión.
En la línea de considerar la elección como un proceso, tal como
lo considera OSIPOW (1968). donde distingue tres estadios, nuestro alumno
de C.0.U, estaría en el 2~, que llama “estadio de los ensayos” de los 16—
18 años; durante el cual se consideran diversas posibilidades de orienta-
ción. Estas elecciones se fundan, en principio, en la consideracidn de
los intereses del sujeto, después en la de sus capacidades, más tarde,
en sus valores, por último, se integran estas sucesivas justificaciones
de las elecciones.
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Y en este proceso el desarrollo conduce a una madurez, y esto
engloba numerosos componentes. SIJ?ER y OVERSTREET <1966) señalan al menos
cinco:
— La orientación hacia la elección profesional que indica el
grado en que el individuo se siente afectado por el problema
de incorporación al trabajo.
— La información de que dispone el sujeto.
— La coherencia de las preferencias expresadas sucesivamente.
— Los conocimientos, estrategias y competencias que el chico ha
adquirido.
— La adecuación de su elección en relación con las posibilidades
que ha tenido.
CUTES <1965) perfiló el análisis de los componentes de la madu-
rez profesional distinguiendo entre:
Competencias:
— Como el conocimiento de si mismo.
— Conocimiento de las profesiones.
— Capacidad para fijar metas y objetivos.
— Capacidad para elaborar planes y proyectos.
— Capacidad para resolver cualquier problema.
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Actitudes:
— Actitudes más o menos positivas para el trabajo.
— Grado de autonomía personal para tomar decisiones.
— Las preferencias por factores de elección como los intereses
y las capacidades.
— Las ideas que tenga sobre el proceso de elegir.
Como se sabe el nivel de madurez es sumamente variable entre los
adolescentés jóvenes, y los alumnos de C.0.U. no iban a ser excepción,
en función de sus personalidades y circunstancias. Encontramos todos los
grados intermedios, desde la perspectiva vaga y ambigua por tipos de
actividades profesionales más definidas y poco conocidas al sujeto con
un proyecto profesional concreto.
La evidencia diaria en mi trabajo es constatar mayor número de
casos desde la posición vaga y ambigua a situación intermedia y en bas-
tante menor número, el sujeto con proyecto profesional preciso.
También sabemos que los alumnos adquieren su grado de madurez
y no necesariamente ha supuesto una intervención específica desde la
Orientación en el Sistema Educativo, dada la inexistencia de esta activi-
dad colmo es público y notorio; pero personalmente, opino, siguiendo las
creencias de los autores especializados, que la intervención educativa
seria imprescindible debido a:
1’.— La complejidad del mundo profesional de hoy.
2’.— La democratización de la enseñanza.
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La construcción, por los alumnos, de una representación coheren-
te y lo más exacta posible del mundo, no es tarea fácil, puesto que el
alumno dispone de poca Información y díspersa.
XI no existir acción educativa, los alumnos construyen Sus re-
presentaciones con los elementos disponibles en su medio de Vida y entor-
no, y sólo a partir de éstos, el sujeto coordinará y elaborará sus prefe—
rencias y proyectos.
Esta actividad cognitiva puede realizarse de diferentes formas:
de tipo lógico, de comparación, lúdica, de resolución de problemas, etc.
Las decisiones que podrán realizarse o no, dependerán de las institucio-
nes educativas y económicas.
Para HUTEAU <1979) las representaciones seguirían los siguientes
pasos:
— Son siempre relativos a un objeto, a la persona o al mundo del
trabajo.
— ha representación de este objeto es el conjunto de propiedades
que el sujeto le atribuye, o valores dados.
— Se utilizan descriptores evaluativos, cuando describe el obje-
to en una dimensión con nIveles más o menos deseable. Ejemplo:
Si una profesión está mejor remunerada, pondría más empeño o
no en el logro.
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— Se usan descriptores no evaluativos cuando se describe el
objeto ~n distintas dimensiones y en niveles que corresponden
o no a grados de deseabilidad. Ejemplo: se sabe que una prof e—
sión puede tener muchas ofertas de trabajo, pero que hay que
opositar, casi en todos los casos, para acceder al puesto de
trabajo; con lo cual el hecho de opositar no seria deseable.
Como vemos en las representaciones se ve claramente la asocia-
ción entre los componentes afectivos y cognitivos. Se constituyen o for-
man a través de un proceso de esquem,atización mental, es un modo de cono-
cimiento, puesto que, en definitiva, es un esquema de la realidad que
vive el joven. tas construyen para responder a las exigencias de la vida
social, las necesitan para considerar su acceso o inserción en la socie-
dad adulta y comunicar sus experiencias e impresiones con los demás.
has representaciones son también el medio por el que los adoles-
centes y jóvenes organizan la realidad y reducen la complejidad, aún a
costa de deformar la realidad, ya que se acentúan los rasgos destacados
de la complejidad, en la comparación se destacan las diferencias entre
las clases y se minimizan las diferencias en el interior de éstas. Igual
ocurre a nivel perceptivo.
En un trabajo realizado por HIJTEAU (1979> en la Enseñanza Secun-
daria francesa, sobre la evolución de la representación de los oficios,
los datos indicao que a medida que se avanza en la edad de los descripto-
res usados van de los “concretos” en edad menor, a los ‘abstractos’; se
observa,pues, 00 proceso de descentrar y alejar las percepciones injuedia—
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tas, e incluso a los 17—18 años, edad de los alumnos de C.O.U., esta
descentración no ha acabado, pues, a ésta edad los descriptores de las
profesiones en términos sociales, designan siempre las relaciones entre
un profesional y los clientes y nunca las relaciones entre los profesio-
nales, sin duda debido a la falta de experiencia profesional entre los
estudiantes.
Finalmente, surge la coordinación entre la representación del
mundo y la del autoconcepto que una vez perfiladas se confrontan en el
desarrollo diario vital. Las elecciones profesionales expresadas son, a
menudo, el resultado de dicha confrontación. Si no hay elección puede ser
un mal indicador del desarrollo y madurez del sujeto.
La comparación entre la opinión de si mismo y la representación
de las actividades profesionales pueden trabajarse y hacerse de manera
explicita. El alumno puede examinar las exigencias de estudios o carreras
en función de sus posibilidades, las preferidos serian el resultado de
comparar las representaciones. Y así el sujeto busca siempre una coheren-
cia entre sus representaciones y sus proyectos, tal como propone la feo—
ria de la disonancia cognitiva, FESTINGE! <1957). No puede haber incobe—
rencia entre lo que piensa por ejemplo y lo que dice o hace.
La elección la habrá elaborado a lo largo de un proceso secuen—
cial en el que las operaciones de comparación han sido de un protagonismo
esencial, ha intervención pedagógica nos llevaría a concretar la acción
educativa del orientador, según lo que aquí hemos expuesto en 3 objetivos
básicos:
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1) himitar los efectos de la esquematización de la realidad.
2) Facilitar el proceso de «descentralización”.
3) Facilitar y apoyar la toma de decisión y elección.
Respecto a limitar la esquematizaclón excesiva que puede reali-
zar el alumno, las actividades Irán encaminadas a proporcionar el mayor
número de informaciones objetivas, adaptadas al estadio de edad de repre-
sentaciones del sujeto para que puedan ser integradas por él.
En cuanto a facilitar la “descentración” si ésta va acompañada
en el proceso con una maduración general, puede verse facilitada por las
informaciones que se les aporte, que tratarán siempre de aclarar nuevos
enfoques y conflictos de la realidad,
La ayuda o apoyo en la toma de decisión tendrá por objetivo
facilitar las comparaciones de las representaciones y las opiniones de
si mismo con las diversas actividades profesionales.
Lina pedagogía de la elección profesional es la que está inmersa
en el sistema implicando a los alumnos, años anteriores en el proceso,
antes de la coyuntura de la decisión final, en un sistema comprensivo,
amplio, con diversidad de áreas, materias e intereses opcionales, sIn
perder de vista la realidad económica.
has representaciones dependen del funcionamiento cognitivo que
parece ser diferente del funcionamiento lógico, y dentro de ese modo de
funcionar se incluiría el estilo cognitivo DIC que ayudaría a proyectar.
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decidir y autocontrolar la propia vida. dado el carácter holistico de la
personalidad.
Si esto es cierto, y existe la evidencia experimental de ello,
estaríamos ante un tema urgente de intervención puicopedagógica.
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6. REVISION DE ESTUDIOS REALIZADOS SOBRE ESTILO COGNITIVO DIC Y ORIENTA—
CIO& ACADFJICV—PROPESIOMAL.
El hecho de enfrentarse el estudiante con los problemas persona-
les, académicos y profesionales no es tarea fácil de realizar, ni desde
el día a día, ni a corto, medio o largo plazo, y esto unida a la escasa
respuesta que desde el Sistema Educativo se da, produce constantemente
conflictos de todo tipo.
Multitud de problemas quedan sin solución o la encuentran coyun—
turalmente sin planificación o acción alguna del Sistema. Sabemos poco
sobre los ¡motivos que impulsan a los estudiantes a elegir una u otra
carrera. de qué información disponen a la hora de decidir, cuáles son los
problemas que les preocupan a la hora de acceder a la universidad, cuál
ha sido su proceso personal en cuanto a la orientación, éxitos, fracasos
en las elecciones y deserciones y un largo etcétera que alargaría en
dearnasia este tema.
Desde los años 70 han crecido las investigaciones en torno a la
problemática del estudiante universitario, centrándose por tanto en los
aspectos académicos de la enseñanza, como en los procesos cognitivos y
socioemocionales o la interacción social, la motivación, el interés, la
percepción de la realidad universitaria por parte de los estudiantes en
relación con su carrera, incluida la futura vida profesional o expectati-
vas: pero la línea que recoge mayor número de trabajos es la del rendi—
siento, con una amplia gama de variables, en función de las bases teárí—
cas del trabajo, como sefialaresos en otro capitulo.
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No obstante se sigue echando en falta estudios que sistematicen
lo más ampliamente posible, toda la problemática acaddmico—profesional
del estudiante no sólo universitario. sino desde las enseñanzas medias.
ya que el problema no está solo en la Universidad, como base para futuros
diseños de intervención orientadora pues las investigaciones realizadas
dirigidas a las causas, siempre quedan sesgadas y sus resultados son
demasiado parciales y localistas.
En las investigaciones cognitivas el tema de los estilos, de
gran importancia en este trabajo, lo hemos estudiado más en profundidad
y así, un seguimiento de trabajos y artículos en el ‘Psychological Abs—
tracts” (19873, bajo el tema “Cognitive Style’, da idea de la importan-
cia, interés y actualidad cientifica que el tema de los estilos cogniti—
vos refleja en la enseñanza.
En 1983 aparecen 70 artículos sobre estilos cognitivos.
En 1984 ‘ 110 ‘
En 1985 “ 89 “
En 1986 “ 80 ‘
En 1987 “ 111
Lógicamente el referido, en concreto, a estilo cognitivo DIC y
Orientación Académico—Profesional, reduce drásticamente la producción;
la revisión de los trabajos, considerados clásicos, relacionados con este
tema son de las décadas del 60 y ‘10, aunque el trabajo más temprano de
CRUTCHPIELD data de 1958.
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Este apartado pretende exponer brevemente los trabajos ya cono-
cidos por los estudiosos del terma, el trabajo del profesor 1W LA ORDEN
en España. así como otras investigaciones relacionadas en algún aspecto
con puntos o tesis de nuestro trabajo, realizados en la Enseñanza Secun-
daria y Universidad.
Cuando se habla de estilo coqnitivo como base para hacer pronós-
ticos de conductas, se hace considerando el conjunto de características
que lo integran, y algunas de éstas son importantes para el campo acadé-
mico—profesional. pero otras no lo son. Es por lo que la investigación
se ha centrado, lógicamente, en las características o variables que inte-
resaban. Pasamos a describir los estudios realizados sobre el tema.
Estilo coqnitivo e intereses profesionales
En este apartado trabajaron LEV? <1969>, SCEREIBNER (1970) y
CIAR (1972>, cuyos resultados han confirmado las expectativas esperadas
en la dependencia e independencia de campo y los intereses vocacionales.
presentados en términos profesionales, puesto que los tratajos que se
realizaron, fueron hechos mayoritariamente con el Inventario de STRONG.
y así, se ha evidenciado que las personas independientes muestra intere-
ses por los campos profesionales que exigen competencia en análisis y
estructuración de estimnios. Los dependientes lo muestran por los campos
que implican contenido social y relaciones interpersonales. cuya activi-
dad no exige competencias analíticas y reestructuradoras.
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Los independientes se interesan por las áreas académicas cientí-
ficas: Matemáticas. Física, Química, Ciencias Naturales, Ingenierías.
Arquitectura, Medicina, Odontología, Psiquiatría Experimental, y Escuelas
Técnicas en general, Escuelas Empresariales (gerencias o ejecutivos de
producción), o por los ¡módulos profesionales de carpintería, agricultura,
y mecánica en sus diversas especialidades. Del mismo modo, las personas
con perfiles e intereses artísticos son independientes de campo percepti-
vos.
Los dependientes tienden a las áreas académicas de las Ciencias
Sociales, como trabajadores sociales, eclesiásticos (si bien los porcen-
tajes son mínimos, en este trabajo sólo uno de los 602 alumnos manifestó
interés por los estudios sacerdotales), Ciencias de la Educación, Psico-
logía Educativa, Orientador, Maestros, Profesores del área social. Publi-
cidad y Marketing, Administrativos, etc.
El argumento para suponer que la dependencia o independencia de
campo está relacionada con los intereses ocupacionales radica en la supo-
sidón comprobada que cierto tipo de ocupaciones están fuertemente enfo—
cadas a habilidades sociales mientras que otras lo tienen preferentemente
con tareas individuales. Las bases para suponer estos dos tipos de tareas
con IC—PC, proviene del hecho de que las mediciones de IC—DC prueba la
confiansa existente en hechos internos o externos.
Ya se ha demostrado que Dependencia o autoconfianza en hechos
externos, está relacionado con una orientación social y una identidad
separada. Se sabe que la Independencia o autoconfianza en factores inter—
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nos, se asocia con tareas individuales.
GAPflNER. JACKSON y MESSIX <1960) encontraron relaciones signifi-
cativas entre la escala de mejora o logro de preferencias personales de
EDWARI3S y los Independientes. Esto constituye evidencia de la orientación
más acentuada hacia tareas personales entre los individuos Independien-
tes.
MESSIK y DAMARI» (1964> hallaron que los individuos DC tienen
más facilidad para recordar rostros, como opuesto de los que no están
orientados socialimente. Si el hecho de recordar rostros se considera una
tarea, esto implica que los DC son superiores a los IC en estímulos so-
ciales.
KORRSTMT (1965) compara la actuación en una tarea burocrática
rutinaria, como acto de cambio en el contexto humano de niños Dependien-
ten e Independientes y descubrió que los DC tenían un comportamiento
cucho sAs deficiente bajo condiciones desfavorables que los IC. También
observó como los DC solían hacer muchas más referencias al entorno o
contexto humano.
EAGLE y col. <1966> demostró que los IC tenían mejor memoria
incidental para estímulos de tartas relevantes mientras qn los Depen-
dientes solían recordar más fácilmente los detalles de una tarea. Esto
coincide con los estudios de MEBSIZ y DAHARIR.
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GRUENFELO y ARBUIIINOT (1968) comprobaron la tendencia clara de
varones It para discriminar con más exactitud que los DC en la subescala
de la competencia de FIEDIJER. Escala referida al compañero de trabajo
menos preferido. Al no encontrarse ninguna relación entre los IC. DC y
las subescalas socio—emocionales, los resultados sugieren que los facto-
res con respecto a la tarea a realizar son más importantes para el indi-
viduo IC masculino que los factores socio—ea.ocionales.
ARBUTHNOT y GRUENEELD <1969> encontraron un patrón de relaciones
entre los IC—DC y los intereses vocacionales, medidos por el “Opinion
Attitude Interest Survey” <OA—IS) (estimación de las opiniones relaciona-
das con los intereses y actitudes), el cual sostenía la opinión de que
el IC se puede asociar con tareas individuales mientras que los DC se
relacionan con tareas de tipo social. De la misma manera, demostraron que
los It se asocian con intereses relacionados con las ciencias físicas y
biológicas mientras que los DC con los intereses por las humanidades, las
ciencias sociales y los negocios.
FITZGIBBONS y col, haciendo un resumen de la literatura apareci-
da en 1965. concluyeron que ‘un aspecto importante de la dimensión de la
Independencia y Dependencia de campo se puede llegar a comprender mejor
considerada como una orientación social frente a una orientación indivi-
dual de tareas concretas”.
En base a la predominancia de factores externos asociados con
los DC y en los estudios concretos de MESSIK y DAXARIN, se podría esperar
que un sujeto OC se preocupara más por las necesidades del cliente que
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un sujeto IC. Como consecuencia de esto, un DC estaría eás preocupado por
encontrar las obligaciones reales de su trabajo, por ejemplo, y poder
llegar a conectar con su cliente.
Por otra parte un tC se podría asociar con el interés por llegar
a convertirme en matemático. En base a la predominancia de factores in-
ternos asociados con los IC y con el estudio en concreto de ZAGLE y col.
se podría esperar que este sujeto IC se preocupara básicamente por el
problema a resolver, y consecuentemente en un interés máximo por llegar
a ser un buen matemático, y conseguir la concentración intensa que re-
quiere resolver un problema, así como la atención necesaria.
Los intereses ocupacionales o profesionales no son independien-
tes, sino que forman parte integrada de la personalidad. Las personas
prefieren, buscan, o eligen ocupaciones que les permitan desarrollar su
personalidad.
Estilo cognitivo y elección académico—profesional
Llegado el momento decisivo de pué profesión elegir. conlíeva
que el sujeto ha debido perfilar ya, más claramente sus intereses y ha
decidido tomar una dirección profesional comprometida. Ahora bien, como
la elección concreta es producto de la evolución de sus -intereses, no es
raro que estas dos variables tengan un perfil parecido en su implicación
con el estilo cognitivo.
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Las investigaciones en este apartado de CRUTCHFIELD (1958),
MCUNNON (1962>, CLAR (1971) Y SItAN (1974). reveían que la elección de
los dependientes e independientes coincide con los estudios sobre los
intereses académico—profesionales.
Como ya sabemos los independientes eligen Ciencias, Matemáticas,
Arte, Psicología Experimental, Ingeniería, en sus diversas especialida-
des, Arquitectura, etc... Los dependientes se decantan por las carreras
sociales, Lengua. Pedagogía, Maestros, Psicología Clínica, Orientador
Escolar.
También se ha estudiado el estilo cognitivo en personas que
habiéndose decantado en su elección por áreas académico—profesionales,
a su vez, eligieron especialidades acordes con las diferencias de estilo
cognítivo, y así, los trabajos de NIISSBAIJH (1965), NAAGLE (1968), QUINLAN
y BLATT U9’12>, naL~tiestat que:
-‘ tos dependientes eligen especialidades coco Psicología Clíni-
ca, Enfermería, Terapéutas, Director de Personal en Empresas,
Profesores de Comercio, y Empresariales, Arcas Sociales, Maes-
tro de Enseñanza Primaria.
— Los independientes se especializan en Ingeniería de sistemas
(ramas más científicas), dentro de los estudios de Náutica,
eligen Piloto de Aviación Naval, dentro de Psicología, deciden
Psicología Experimental, Enfermería Quirúrgica. Terapéuta,
Psiquiatra, Gerencia de producción empresarial. Profesor de
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Matemáticas y Tecnologías y estudiantes de Arte con estilo
formal.
Siguiendo con los estudios realizados es ya clásico el de WIT—
RIN. OhTMANT (1977> y otros colaboradores, en una investigación longitu-
dinal que duró 10 años, y una muestras de 1584 estudiantes, con las si-
guientes variables: estilo cognitivo, DIC. preferencias, cambios en estas
preferencias, elecciones, y actividades profesionales. Las conclusiones
fueron las siguientes:
le.— tas puntuaciones obtenidas por los sujetos en el estilo
cognitivo, dimensión DIC. eran indices más fiables que las
pruebas de aptitudes matemáticas y verbales (tipo TEA 1.
2 Y 3), para pronosticar el tipo de estudio que realizarían
los sujetos.
2’.— El estilo cognitivo de los alumnos correlacionaban con
mayor fuerza con los estudios que hacían que con sos inte-
reses académicos—profesionales.
35,— tos alumnos cuyo estilo cognitivo y elección académica
inicial era coherente, cambiaron en menor número de estu-
dios que los estudiantes cuya primera elección no corres-
pondía a su estilo cognitivo.
4O~.. Los independientes de campo prefirieron estudios de tipo
científico y técnico.
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Igualmente obtuvieron puntuaciones más altas en rendi-
miento de materias (Matemáticas, Física. Química, Ingenie-
ría y Arquitectura>.
St— Los dependientes de campo preferían estudios de Ciencias
Sociales, desde Humanidades Clásicas a los Servicios socia-
les.
~ Se encontró cierta relación entre intereses profesionales
y DIC. y así, los dependientes, eligen más frecuentemente
profesiones que no exigen tareas de análisis y reestructu-
ración, pero si relaciones entre personas.
7’.— Ante la situación de toma de decisión de elegir, el inde-
pendiente, suele ser más seguro, activo y realista en su
elección. El dependiente se encuentra más indeciso e inse-
gura de la elección realizada.
En nuestro país es a partir de 1985 cuando se empieza a realizar
un estudio en el Departamento de Pedagogía Experimental y Orientación de
la Universidad Complutense de Madrid. con los profesores DE LA ORDEN,
SARCIA RANOS, y 3AVIRIA, para contrastar las relaciones entre estilo
cognitivo, elección académica y rendimiento académico en las universida-
des madrileñas.
Su objetivo es hacer a gran escala, un trabajo paralelo a los
estudios americanos adaptados a nuestro ámbito cultural.
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En el primer trabajo realizado por los profesores DE LA ORDEN
y GARCíA RANOS <1985). sobre la relación del estilo cognitivo DIC y elec-
ción académico profesional, con una muestra de 1282 estudiantes universi-
tarios de la Complutense de Madrid. de las facultades de Derecho, Pedago-
gía, Medicina y Química elegidos por muestreo estratificado, con alumnos
de primero a quinto de las cuatro facultades, y en función del tipo de
conocimientos que se impartía en ellas, ya fueran ciencias o letras se
le aplicó el GEPT como medida del estilo cognitivo DIC a la totalidad de
muestra.
Según la teoría de la diferenciación de WITXIN, en función de
la DIC. se esperaba encontrar diferencias en estilo cognitivo, se prevesa
mayor indice de independencia de campo en las facultades de ciencias.
El análisis de varianza constató una relación significativa
entre la DIC y la elección de estudios.
Las puntuaciones medias en el GEFT van de menor en las faculta-
des de Derecho y Pedagogía (Sociales y Humanidades) a mayor en las facul-
tades de Medicina y Química (Sanidad y Ciencias Puras). Comparadas en
orden binario las cuatro facultades, se comprueban los mismos resultados;
en Derecho—Pedagogía, la diferencia en las medias no es significativa.
y según vimos, al ser la media menor, el estilo cognitivo es de dependen-
cia, en el otro extremo de independencia. La diferencia no significativa
se da entre dos facultades de Ciencias <Medicina—Química), el resto del
análisis de las medias, es significativo, ya que la comparación se da
entre facultades de ciencias—letras y. claro, las diferencias siempre son
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notablemente significativas, ya que son alumnos dependientes e indepen-
dientes los que se comparan.
En conclusión, existen dos niveles de la variable DIC. un indice
alto en los estudios de ciencias y otro más bajo en los de Letras.
LEINO y PIJURULA (1983) encontraron que los profesores de forma-
ción manual eran los relativamente independientes de campo, mientras que
los maestros eran más dependientes. Esto coincide con otros estudios.
En la enseñanza media y superior, el estilo cognitivo adopta un
papel relevante con respecto a las preferencias de una u otra especiali-
dad, ha tendencia de los estudiantes hacia áreas académico—profesionales
congruentes se manifiesta de diversas maneras.
Los estudiantes cuyas preferencias preliminares, en los estudios
primarios (antes de entrar en el instituto) son compatibles con sus esti-
los cognitivos tienden a mantener sus asignaturas durante el resto de sus
estudios. Los que hacen elecciones incompatibles con sus estilos coqniti—
vos tienden a cambiar hacia áreas más compatibles durante el tiempo que
permanecen estudiando. Se observó también la tendencia a obtener mejores
resultados en áreas compatibles con sus estilos cognitivos, aunque no so
ha obtenido evidencia consistente a este respecto.
Lus lulereses acadCIhlcOprOteSiOnaleS, normalmente de acuerdo
con las respuestas aparecidas en los cuestionarios sobre intereses, de
sujetos DC e IC están normalmente de acuerdo con las preferencias y elec—
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clones. Es importante señalar que los estilos cognítivos tienen una rela-
ción mucho más estrecha con las elecciones que con los intereses.
La relación más estrecha del estilo cognitivo DIC con la elec-
ción en si que con los intereses expresados vuelve a estar de acuerdo con
los hallazgos. Estos postulan que ml estilo cognitivo se relaciona más
directamente con los estudios que se llevan a cabo que con las preferen-
cias expresadas preliminarmente.
Considerando el papel del estilo cognitivo en las preferencias
vocacionales, los resultados que muestran las investigaciones vuelven a
estar de acuerdo con las expectativas de la teoría de los estilos cogni—
tivos.
Estudios de individuos ya dentro de actividades ocupacionales
han demostrado que los ingenieros, arquitectos, capitanes de las fuerzas
aéreas, profesores de matemáticas y ciencias y pilotos de aviación suelen
caracterizarse como IC (muy independientes), BARRET Y THORNrON <1967).
CI1IJTC}IFIELD y OTROS (1958), CULLEN Y OTROS (1969), DI STEFANO <1970).
McKINNON (1962>; mientras que los profesores de estudios sociales y los
asistentes sociales tienden a permanecer a DC. DI STEFANO <1971). BRAUN
(1971).
Hallazgos sobre las diferencias de sexo merecen especial men-
ción. Estos confirmaron que los estudiantes de sexo masculino mostraron
una fuerte tendencia hacia las matemáticas y las ciencias naturales.
mientras que en el caso de los estudiantes de sexo femenino sucede lo
— 153 —
Canitulo 1: Fundacentación teórica. Orientación Académica y Profesional
.
contrarío. Los datos sugieren que las mujeres que participan en las áreas
de ciencias obtienen resultados académicos excepcionales.
Aparte de apoyar la teoría de los estilos cognitivos bajo cuyos
ejes se desarrolló este estudio, la decisión, en opinión, de VITI!»
<1977), de si los estilos cognitivos pueden ser utilizados en la práctica
como ayuda a la elección debe esperar nuevas investigaciones dirigidas
específicamente a la pregunta sobre su practicabilidad.
Un estudio interesante relacionado con el teisa de esta investí—
gación es el de LOPEZ RUPEZEZ y PALACIOS GOMEZ (1987), sobre el valor
predictivo de algunas variables psicológicas, entre ellas el estilo cog—
nitivo DIC, en la elección de materias optativas en el Bachillerato (con—
cretacente al inicio de 39), apoyando la acción de La orientación pedagó-
gica en los centros de Enseñanzas Medias para aportar al alumno informa-
ción adicional al rendimiento académico, para una integración más eficaz
entre alumnos y oterta educativa, no sólo de cara al Bachillerato sino
con repercusiones significativas en la Universidad. Según los autores,
los factores que determinarán la elección cuando lleguen a 30 y C.O.U.
de Ciencias, Letras o Mixtas son de diversa índole, desde los personales
a los sociales.
Y así plantean su estudio para comprobar el valor predictivo de
3 variables psicológicas:
— El nivel de desarrollo coquití’ao.
— El estilo cognitivo DIC.
— ha inteligencia general.
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Otras variables consideradas fueron:
— La opción elegida al iniciar 30: Ciencias, Letras o Mixtas,
— Sexo: varones y hembras.
Los resultados son esclarecedores para la Orientación y confir-
man algunos datos y conclusiones de otros estudios, y así:
— El nivel de desarrollo cognitivo más alto es el de los alumnos
que se decantan por la opción de ciencias, los de Letras algo
más alejados, mientras que los que eligen Mixtas, están dis-
tanciados.
— El estilo cugnitivo DIC se presenta asociado significativanen—
te a la opción elegida, es decir.
* Los alumnos que eligen Ciencias son más independientes de
campo.
* Los alumnos que eligen Letras o Mixtas son más dependientes
de campo.
Este resultado es consistente con investigaciones anteriores,
que manifiestan que la Dic. además de afectar al funcionamiento cognití—
yo, tanto en la vertiente perceptiva individual, está relacionado con
aspectos de la personalidad y sociales que tienen clara repercusión en
el desarrollo educativo y profesional.
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El dato estadístico de esta asociación es un coeficiente r0,21
y aunque se trata de un valor moderado, puede deberse, según los autores,
a la fase temprana de formación del sujeto <sobre los 16 años al finali-
zar 2’ de E.U.?.). En este periodo los intereses profesionales no suelen
estar aún bien definidos. A pesar de ello el valor predictivo de la DIC
resulta incuestionable.
Respecto al sexo en la variable DIC—elección, los resultados son
significativos. para cualquiera de las opciones, ¿os valores de las me-
dias de la variable DIC son superiores para los varones. ConclusIón con-
sistente con la mayor independencia de campo observada para los hombres.
Las chicas que son más dependientes de campo, se decantan más que los
chicos por opciones no científicas.
Luego el sexo es la variable que explica en mayor medida las
diferencias de opción relacionadas con la DIC.
— La inteligencia qeneral no es un buen predictor en la elección
de optativas, no discrimina entre alumnos de Ciencias, Letras
y Mixtas.
Concluyen los autores que a la relación entre aptitudes y opción
se le añaden otros factores de carácter probablemente familiar y social
que condicionan más fuertemente la elección de optativas.
Otro estudio que incorpura los estilos cognitivos en la línea
de investigación en torno a los factores de éxito en el paso de la Ense—
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fianza Secundaria a la Superior, y que coincide en algunas variables con
el nuestro. es el de RETELE (1986>, donde trata de integrar investigacio-
nes anteriores diferenciando cuatro dimensiones;
— Factores cognitivos (estilos>.
— Interés por los estudios realizados.
— Elección de estudios.
— Capacidad de tijarse objetivos pertinentes a corto y largo
plazo.
Otra importante aportación en cuanto que relaciona los estilos
de aprendizaje con el fracaso universitario en ramas técnicas, son los
trabajos de 1. profesora idi. GONZALEZ TIRADOS (1983—1988). a raíz de su
tesis sobre ‘Influencia de la naturaleza de los estudios universitarios
en los estilos de aprendizaje’, más otros estudios realizados que asocian
los estilos de aprendizaje en el rendimiento y fracaso universitario en
ramas técnicas.
En sus conclusiones, aunque trata sobre los estilos de aprendi-
zaje. es obvía la importancia del estilo cognitivo DIC en la elección de
los estudios técnicos.
6.1. Otros estudios relacionados con la Orientación Académico—Profesional
en nuestro país.
Respecto a los estudios sobre el tema en nuestro país son bas-
tantes en estudiantes universitarios, y senos en el periodo correspon-
diente a los alumnos de C.O.U.
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La preocupación por el tema siempre ha estado ligada a los de-
partamentos universitarios de las facultades de pedagogía y Psicología.
Así, podemos citar la tesis y otros trabajos de DIAZ ALbOS <1972 y 1959)
sobre la problemática académica y profesional del universitario madrile—
fo. £1 trabajo dirigido por GONZÁLEZ SIMANCAS (1973) y realizado en el
ICE de Navarra sobre deficiencias fundamentales de alumnos universitarios
de 1~ y formas de acción tutorial.
En las investigaciones sobre la Universidad un tema Importante
ha sido el de la elección de carrera, como pudo apreciarse en las Jorna-
das Internacionales sobre “Demanda de Educación Superior y rendimiento
académico en la Universidad” <Madrid, 1986). Con trabajos como el de HER’-
NANDEZ con “Análisis sociológicos de la demanda educativa en la Universi-
dad de Valladolid” que recoge variables, algunas coincidentes con este
trabajo, tales como sexo, edad, calificaciones, elección de carrera y
otras, la de 1. HERNANDEZ <1985) sobre “La elección vocacional en los
universitarios murcxanos
Otros trabajos basados en la teoría del desarrollo vocacional
serian la tesis de PALLARES (1972) sobre ‘El concepto de si mismo y la
elección vocacional”, la de F. RIVAS (1973) referido a la evolución de
los intereses vocacionales.
El trabajo dirigido por CID PALACIOS <1915) en el ICE de Zarago-
za. referente a “Rasgos de madurez y éxito en las pruebas de acceso a la
Universidad”. SECADAS <1972) sobre aspecto evolutivo de la vocación,
SALVADOR y PEIRÓ <1986) con la obra sobre madures vocacional, GONZALEZ
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TIRADOS <1986> con ‘Un método para el análisis del fracaso escolar uni-
versitario: estudio piloto”, que también recoge variables coincidentes
con esta investigación, tales como sexo, variables familiares, curriculum
académico, estilos de aprendizaje, capacidades y otras.
Investigación parecida a ésta es la de TOWON (1984) con algunas
variables comunes con las nuestras y con el objetivo de realizar un diag-
nóstico—pronóstico fiable de los alumnos de primer curso de facultad.
Una Importante investigación experimental, es la de los profeso-
res DE LA ORDEN, GARCíA RAMOS Y GAVIRIA <1985), sobre “Un acercamiento
experimental a la investigación del rendimiento en la Universidad”.
El tema de la evaluación universitaria como institución y como
un factor más del entramado o sistema universitario, isa sido estudiado
por parte de profesorado universitario especializado, como es el caso de
MONCADA <1976) respecto a la situación nacional de la Educación Superior.
Sobre el abandono universitario, LATIERA (1986) expone impor-
tantes conclusiones donde estriba el peso que demuestran algunos factores
como determinantes a proponer nuevos enfoques de los estudios universita-
rios.
Respecto a las motivaciones y dificultades para la elección de
carrera, el trabajo de ESCUDERO ESCORZA (1977), seflala los siguientes
aspectos por parte de los alumnos:
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1.— Los gustos e intereses personales con la II y más Importante
motivación de los estudiantes para elegir una carrera uní—
versitaria. Información que coincide con mi trabajo, si bien
la decisión está dificultada por falta de información de
todo tipo.
Otras con eenos incidencia serian:
— La perspectiva económica y de empleo para el futuro.
— En la práctica, la existencia de centros de estudio cerca-
nos a la residencia familiar condiciona sobre el 60% de
la elección.
— La situación económica familiar.
2.— No hay trasie9o de alumnos desde el bachillerato de Ciencias
a carreras humanísticas, El inverso no creen que se debe a
la prematura diferenciación en ramas en los estudios secun-
darios.
3.— Las aptitudes mentales que no muestran capacidad predictiva
de éxito académico, si que tiene relación con la elección
de carrera. Así, los estudios de carreras científicas tienen
promedios más altos en todas las variables aptitudinales.
También tiene relación con el tipo de elección del expedien-
te secundarIo.
4.— El estatus paterno tiene poca capacidad predictiva del éxito
académico universitario.
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El ICE de Málaga en investigación dirigida por MOSA MESIDO
<1983> sobre Motivación y expectativas de los universitarios, seflalan;
— Los varones escogen más careras técnicas que las mujeres que
eligen carreras sociales.
— Proceden de centros estatales en un 60%.
— En un 70% no influye nadie ea la elección de sus estudios.
El ICE de la Universidad de Alicante en la investigación hecha
por RODRíGUEZ MARíN y JARABO FRAGES <1982). sobre “Estudio de las prefe-
rencias respecto de las carreras universitarias de los estudiantes de
C.O.U. en Alicante”. manifiestan lo siguiente:
— Influye la variable sexo. Las mujeres eligen Filología. Magis-
terio y Biología. tos hombres Ingeniería. Económicas, Acade-
mias Militares, Arquitectura.
— Las razones de elección son: “me gusta la profesión” y “ce
gustan las asignaturas”
Pero la expectativa real ofrece otra imagen, estudiarán las
carreras que existen en Alicante, no otras. Existe una correlación muy
alta entre preferencia ideal y expectativa real.
En resumen, las investigaciones re]acionadas con la Orientación
Vocacional en el ámbito universitario español han tenido como bases teó-
ricas el entoque de rasgos y factores de base diagnóstica, según CASTASOS
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hasta los años 70 que empiezan a influir otras, y sobre todo las teorías
evolutivas o del desarrollo vocacional.
Respecto a las variables utilizadas se observa que predominan
las de entradas y salidas, pero no hay variables, o son escasas, que
presten atención al proceso que se origina durante los estudios.
El estudio de la problemática universitaria debería tener más
en cuenta el contexto que le rodea. incluida por ejemplo la docencia, que
salvo algunos trabajos citados de evaluación testimoniales, no tienen
repercusión en la vida universitaria.
Desde el punto de vista metodológico, la encuesta con su cues-
tionario, sigue siendo el instrumento utilizado en la mayoría de los
trabajos examinados, quizá habría que incorporar nuevos instrumentos que
complementen la información, o se puedan incorporar nuevas informaciones
de otras disciplinas científicas.
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Tradicionalmente, en nuestro país estuvo extendida la idea de
que el Sistema Educativo y el mundo del trabajo eran dos ámbitos separa-
dos. El conflicto se centraba y centra hoy día en el papel que le corres-
ponde a la escuela, surgiendo un dilema como constante histórica:
— La escuela debe proporcionar al sujeto los medios de su desa-
rrollo personal.
— O la escuela debe formar cualificaciones profesionales a re-
querimiento de las necesidades del país.
Las criticas de los responsables sociales han sido mutuas y los
estudiantes han hecho “sus salidas” educativas como tan podido.
Recientetsente y en consideración de la perspectiva cientifica
que han demostrado numerosas cnnsideraciones teóricas y empiricas que
sugieren la existencia de relaciones de interdependencia y vinculaciones
entre la educación y el trabajo, han limado criticas y asperezas de en-
frentamiento, aunque se corre el riesgo de querer achacar a la educación
‘anas responsabilidades que nunca podrá cubrir en el objetivo final de una
inserción laboral en la sociedad.
No obstante, lo que si parece claro, es que dada la interdepen-
dencia en el proceso de enseñanza—aprendizaje de los factores acadénicns
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y profesionales, es obvio que no se puede dar la espalda a este plantea—
miento, sirven de ejemplo a esta respecto soluciones de escuela y trabajo
que otros paises han tomado.
En españa la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo de
Octubre de 1990. parece tener en cuenta esta premisa al establecer una
nueva reordenación de la enseñanza. más opcioualidad curricular. Sayor
duración de la escolaridad básica y a decidido refortalecimiento de la
formación profesional, que parece apoyar la tesis de vinculación escuela—
trabajo.
Parece entenderse que los ato. de estudios de la escuela secun-
daría son cruciales para el logro de Los objetivos sociales y económicos
establecidos en las políticas educativas y de trabajo.
Es el periodo donde los alumnos pueden prepararse para la vida
activa, con mayor competencia que al finalizar la educación secundarla.
El sistema parece combinar mejor la educación general y profesional (lla-
mada por otros vocacional), para que e]. trayecto o paso a la vida activa
sea más realista y eficaz.
El problema se acrecienta igualmente con el tránsito de los
estudiaste. de post—secundaria, universitarios, de estudios medios u
otros supericres a la vida activa en la situación actual socioeconóeiica
del país, que presenta graves prehíemas. Una de las causas del desempleo
parece radicar en el “bagaje académico” de los universitarios que no
coincide con las ¿tipeadas del sistema ocupacional ya que, se argumenta,
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alen de la universidad con amplios conocimientos generales, pero sin una
preparación profesional específica y con grandes aspiraciones que no
puedan satisfacer en el cundo laboral.
De aquí la importancia que reviste un nuevo planteamiento de
modelos de educación secundaria y post—secundaria, con el reto nc sólo
de adaptarte y ser más funcionales <adaptados a las necesidades de la
sociedad española), sino el de homologarse con el resto de la Comunidad
Económica Europea, cuando de hecho se produzca definitivamente la inte-
gración.
Estos modelos educativos a los que necesariamente se debe exigir
calidad, conllevan un servicio de información y orientación tanto educa-
tiva como profesional. Se trata de organizar esta información y orienta-
ción dentro del proceso educativo, como ya hemos comentado en otros capí-
tulos, lo que se llama en los últimos tiempos Orientación Académico—Pro—
fíesional, (concepto que responde a la tesis vinculante de educación y
trabajo) esta debe presentar oua imagen real de las posibilidades de
desarrollo del mercado laboral así como de las alternativas profesionales
al estudio.
tos objetivos de la política educativa a medio y largo plazo
intentan prever la necesidades de la enseñanza <ahora se habla de prever
hasta el año 2000, sólo faltan 8 afies> y corren el peligro de quedar
desbordados en sus planificaciones sociales y educativas, pues los avan-
ces técnicos y económicos hacen surgir pronto los déficits a consecuencia
de los cambios a corto plazo en la demanda final y por movimientos y
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desplazamientos, ajustes o reconversiones bacia otras empresas o nuevas
ocupaciones que se van produciendo con mayor rapidez que los cambios en
la oferta de puestos especializados.
La Orientación deberá responder siempre en materia de carreras
profesionales a nuestros estudiantes con la mayor información práctica
posible, contribuyendo a su preparación para la vida activa, para que la
elección de sus opciones sean las más adecuadas a sus intereses y nivel
de aprendizaje, para lo cual el desarrollo del curriculva debe ser forma-
tivo, efectivo, con programas reales, flexibles, profesorado idóneo,
medios didácticos actualizados, apertura a las necesidades formativas de
la demanda empresarial y social y de mayor optatividad en un sistema
educativo rígido y estático al margen del entorno circundante.
Si este esbozo de los factores que influyen en la Orientación
puede parecer un desideratue. no debe serlo, al menos, en los elementos
referentes al curriculuin de Secundaria incluido el Curso de Orientación
Universitaria. uesde la investigación en psicopedagogía se está en condi-
ciones de ofrecer un cuerpo teórico y unos instrumentos metodológicos que
ayudan al proceso educativo, y en el tema de la Orientación Académico—
Profesional debe seguir explorándose sistemáticamente el campo de los
estilos cognitivos, como la DIC. o los que la investigación vaya incor-
porando como relevantes, con los intereses, de todo tipo, de nuestros
alumnos y la elección académico profesional. De este modo acotaríamos más
la intervención educativa y orientadora en unos estudiantes totalmente
“desorientados” en el curso más “desorientado’ de toda la Enseñanza Se-
cundaria, el C.O.U.
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1. EL CURSO DE ORIflTACION UNIVERSITARIA.
Vn breve análisis de este periodo académico que quedé implantado
a raíz de la Ley General de Educación (1976> al finalizar los tres cursos
de bachillerato unificado y polivante y como curso puente y de acceso a
la Universidad, nos lleva a considerar las criticas negativas que ha
venido recibiendo desde todos los estamentos: profesores que lo imparten.
de los alumnos que lo cursan. de los profesores universitarios que reci-
ben a los alumnos que llegan a la Universidad, y del cuerpo social en
general.
El objetivo para el que fue creado que era orientar al estudian-
te que se dirige a la Ensef~anza Superior, quedó pronto diluido, desdibu-
jado y desbordado en la práctica, quedando como un curso más del bachi-
llerato, ej curso más desorientado de todos. De toda la Ley General de
Educación, este periodo ha sido el peor desarrollado y no ha cumplido con
sus fines.

























Cada aluno tenía, de entrada. 3 opciones al matricularse en C.0.U.:
A> Letras: Materias comunes, obligatorias de la opción A más 2
asignaturas optativas de la misma opción
E) Ciencias: Materias comunes, obligatorias de la opción E más
2 asignaturas optativas de la opción 2.
C) Mixto: Materias comunes, materias obligatorias de la opción
A más 2 asignaturas optativas y una de ellas es Matemáticas.
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Este plan rigió hasta el curso 86—87, justamente el año en que
se realizó el trabajo de campo de esta investigación con la muestra de
alumnos de C.O.U. perteneciente a este año académico, y por lo tanto con
este plan de estudios.
Es precisamente en el curso 86—87 cuando llevados por los des-
contentos. tanto por este curso, como por las pruebas de acceso a la
universidad, los estudiantes se movilizaron en los famosos conflictos de
Diciembre de 1986. El Ministerio de Educación no ocultaba su disgusto y.
aunque proyectaba la reforma de todo el sistema educativo, prometió a las
organizaciones estudiantiles introducir algunos cambios, tanto para el
Curso de Orientación Vniversitaria como para la Selectividad.
y así la Orden de 3 de Septiembre de 1987 (B.O.E. 14—IX—1987>
dio paso al nuevo plan de estudios de C.O.U. que quedó estructurado en





El establecimiento de este sistema de opciones tiene como fin
dotar al C.O.U. de un carácter realmente orientador, así como sentar las
bases para una preparación adecuada al futuro estudiante universitario.
Por ello es da vital importancia la reflexión, tanto a la hora de decidir
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la opción del Co.!). en función del tipo de estudios que se van a cursar
posteriormente en la Universidad, como previamente en la elección de las
asignaturas optativas en el Último curso de Bachillerato.
Con este abanico de opciones se establece asimismo un sistema
de prioridades para el ingreso de los altanos en los diferentes centros
Universitarios, segÚn la opción que hubieran hecho previamente en el
Co.!).
Las opciones y materias del curso son las siguientes:
ASIGNATURAS COMUNES A TODA8 LAS OPCIONES:
— Lengua Espajola:
— Lengua Extranjera:














































OPCION C <CIENCIAS SOCIALES)
Materias obligatorias:
— Matemáticas Ir:
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Materias optativas:
— Latín: 4 horas semanales.
— Griego: 4 horas semanales.
— Historia del Arte: 4 toras semanales.
— Matemáticas II: 4 horas semanales.
Cada alumno, además de las asignaturas comunes, tiene que elegir
,.usa de las 4 opciones. Cada opción está constituida por 2 materias obli-
gatorias. que todos los alumnos deben cursar necesariamente, y 4 optati-
vas, de las que deben cursar 2.
Los centros que imparten el C.o.U. están obligados a establecer
enseflanzas de las 4 Opciones y de todas las materias optativas.
Pueden organizarse además actividades deportivas, de carácter
voluntario para los alumnos. A ellas se destinarán 2 horas semanales.
Puede acceder al C.D.U. los alumnos que hayan aprobado todas las
materias del B.U.P. o de la F.P.—2. también podrán acceder a él los alum-
nos con urja o dos materias del Bachillerato pendientes.
A partir de este plan de estudios cada opción de C.o,U. elegida
se vincula a determinadas áreas profesionales y carreras. Los estudios
universitarios vinculados a cada opción se contempla en el anexo conteni-
do en el leal Decreto 557/1988. de 3 de Junio (B.0.E. del día 71.
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— Ciencias del Mar.
— Estadística.
— Ingeniería de Montes.
— Ingenieria Técnica Forestal.
— Optica.
— Ciencias Económicas y Empresariales.
— Ciencias Eepresariales.
— Arquitectura.
— Arquitectura Técnica en
— ingeniería Aeronáutica.
— Ingeniería Agrónoma.
Ingeniería de Caminos. Canales y Puertos.
— Ingenleria Técnica de Obras Públicas.
— Ingeniería Industrial.
— Ingeniería Electromecánica.
— Ingeniería Técnica Industrial.
— Ingeniería Técnica en Tejidos de Punto.
— Ingeniería de Minas.
— Ingeniería Naval.
— Ingeniería Técnica Naval.
Ejecución de Obras.
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— Ingeniería de Telecomunicación.
— Informática.
— Ingeniería Técnica de Topografía.















— Ingeniería Técnica Agrícola.
— Ingeniería de Montes.
OPCION C (CIENCIAS SOCIALES):
— Ciencias de la Educación
— Psicología.
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— Ciencias de la Información.





— Biblioteconomia y Documentación.




A algunos estudios como los de Profesorado de EGE y a los de
Bellas Artes se puede acceder desde cualquiera de las cuatro opciones.
Cuando en el conjunto de materias cursadas por el alumno en su
opción figuren las obligatorias de otra, éste tendrá los derechos de
preferencia que conceden ambas opciones.
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La última normativa sobre C.O.U. es la Orden de 4 de Junio de
1991 (LOE. 7—6—91> referente a la calificación de los alumnos y condi-
ciones de inscripción en este curso. Se intenta aclarar el tema de las
notas, las repeticiones, y facilitar el cambio de opción para propiciar
la orientación de alumnos.
El descontento sobre este curso queda una vez más plasmado en
el estudio realizado en 1991 por el Centro de Investigaciones Sociológi-
cas <C.I.S.) que realizó una encuesta entre los estudiantes de Medias y
Universitarios sobre expectativas académicas y profesionales de los estu-
dios superiores, sobre una población de 1895 estudiantes de C.O.U.
El informe destaca que el 474 de estos alumnos están desconten-
tos, y el 53% se muestran satisfechos, los descontentos lo están por el
mal sistema educativo y los resultados académicos, rechazan el actual
sistema y las pruebas de acceso por falta de información sobre los meca-
nismos de éstas y el hecho de que la nota de selectividad baje la media
de acceso, y aunque reconocen la necesidad de la selección, ante el ele-
vado contingente de estudiantes, creen que hay otras alternativas de
selección.
Respecto a los motives de elección de carreta se refieren a los
gustos personales y a consideraciones de orden profesional y académico.
La posición de los estudiantes ante los estudios es doble:
— Los que ven la educación como inversión, en la que prima el
cálculo anticipado del beneficio económico y profesional.
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— Los que ven la educación como consumo, en la que prima la
situación presente y el beneficio inmediato de la satisfacción
personal.
El 44% de los jóvenes creen que es indiferente elegir una u otra
carrera, y estiman que las posibilidades de empleo dependen de su capaci-
dad personal y su valía.
Todos los considerados y análisis que se han hecho sobre este
curso le han llevado a sucesivas reestructuraciones, ya que no debiera
recibir el nombre de orientación por el tipo de pruebas de acceso que
hayan de superar los alumnos al final del mismo, sino por la real y ver-
dadera orientación universitaria que Se les proporcione, así como el
grado de formación general y madurez suficiente para ir a la universidad
que el joven acredite, a la vez que unos conocimientos específicos y
básicos que puedan servir como criterio objetivo para cursar determinados
estudios universitarios, en función de las diversas opciones que cl sim—
tema ofrece.
A pesar de la modificación del plan de estudios desde el 87,
todo el mundo profesional Implicado reclama un cambio sustancial en los
programas de COl]., con una notable reducción del exceso de contenidos,
en favor de las destrezas y capacidades intelectuales, algo incompatible
con el mero objetivo de pretender dominar un cúmulo ingente de contenidos
similares, a veces, a los que tendrán que estudiar en la universidad.
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La inadecuada y equivocada programación pedagógica del C.O.U.,
mu deficiente coordinación y gestión por parte de las universidades, y
la incoherencia metodológica que se produce entre los objetivos didácti-
cos teóricamente pretendidos, el doble filtro a que se somete a los alum-
nos, la falta de Orientación Académico profesional (los programas de
orientación experimentales empiezan en el territorio KEC en el afro 88.
y los servicios prestados en otras autonomías, como en Andalucía, no
dejan de ser testimoniales> y la confusa situación en la que Quedan los
estudiantes ante el acceso a la Universidad, aún después de haber supera-
do la selectividad, son factores más que suficientes para disefar un
curricvlum ¡más adecuado en el marco de la L.O.G.S.E.
Existen iniciativas muy importantes, desde el punto de vista
pedagógico, para imprimir a este período o curso nuevos planteamientos
que beneficien a los alumnos, sin olvidar el contexto socioeconómico al
que deben insertarse.
Recordemos las experiencias del “Policou”, programa experimental
de la Universidad politécnica de Valencia, desde el curso 87—88, con un
programa y setodologia más adecuados, aunque existen problemas de evalua-
ción de la experiencia.
Igualmente importante son las Jornadas de Orientación profesio-
tal, pioneras ea su género, que desde el curso 31—83 viene celebrando la
Universidad de Alcalá de henares con masiva participación de los estu-
diantes y una preocupación clara: qué estudios pueden tener u buen futuro
profesional.
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Después de más de 20 aflos del Curso de Orientación Universitaria
y aprobada la L.O.G.8.E. estamos a la espera de la Implantación progresi-
va de todos los niveles no universitarios y conformar un nuevo Siste,sa
Educativo, que junto a la Reforma universitaria actual (con la aprobación
de los nuevos titulo, entre otros factores novedosos> darán un nuevo
marco educativo y social al país.
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2. DESARROLW cOGNITIVO DEL JOVEN DE C.O.1J.
Los profundos cambios que acontecen en el periodo adolescencia—
juventud, nosotros hablamos siempre de juventud (donde encuadramos a
nuestro alumnos de C.0.U.) no sólo afecta a la biología y las caracterís-
ticas psicosociales, como ya hemos visto, sino que supone acceder a nue-
vas formas de pensamiento, supone nuevas formas de funcionamiento inte-
lectual, una comprensión distinta de los fenómenos físicos o sociales y
una mayor autonomía y rigor en Su razonamiento.
Este nuevo modo de pensar recibe el nombre de “pensamiento for-
mal”, es decir pensamiento de las operaciones forffiales en la concepción
piagetiana que tantos trabajos e investigaciones ha generado en los últi-
mos años; pero, al mismo tiempo, otras investigaciones cognitivas han
aportado nuevas informaciones que han rebatido el modelo psicológico
piagetiano. CARRETERO (1985>.
PIAGET e INHELDER <1955> formularon las características del pen-
samiento adolescente con las operaciones formales, caracterizado por dos
estructuras lógicas propias. CASTORINA y PALAU (19811:
a) El grupo de la lógica interproposicional, en el pensamiento
formal, o grupo de transformaciones, que no corresponde a
ningún tema o contenido en el sujeto, sino que expresa una
forma ideal de equilibrio entre las relaciones que se esta—
Mecen entre proposiciones, incluyendo la netarreflexión.
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b) El pensamiento formal y funcionamiento intelectual.
Este modelo de pensamiento se manifiesta en cambios importantes
de la conducta, tradicionalmente reducidos a tres aspectos:
1> El razonamiento hipotético—deductivo: frente a los problemas
experimentales, el adolescente—joven disocia los factores y
los varia según la confrontación de la lectura de los datos
con las hipótesis formuladas previamente.
2) La lógica proposicional, cuyo razonamiento sobre un cálculo
efectivo con base en la lógica de las proposiciones, lo que
le lleva a generar una combinatoria de asociación.
3) Las operaciones permiten al sujeto poner en relación varios
sistemas de referencia. A la lógica de las transformaciones
se vinculan los esquemas operatorios: proporciones, cálculo
de probabilidades, compensaciones multiplicativas, equilibrio
mecánico. Estos esquemas, nociones o conceptos que el sujeto
puede construir a partir del nivel formal y lógicamente con
datos o información forma parte de su competencia.
Pero este modelo hace tiempo que dejó entrever sus dificultades.
El problema principal reside en cómo ‘ver” el vinculo o lazo
entre el discurso del sujeto y su práctica o “perfomances” (reflejo de
una competencia).
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¿Cómo demostrar que los esquemas no son el producto de un deter-
minado análisis a la realidad?. Los esquemas operatorios deben pues estar
sostenidos por instrumentos cognitivos elaborados, y aquí reside uno de
los problesas, ya que no se dispone de medios de validación.
Desde la perspectiva psicológica se ha querido cuestionar el uso
mismo de modelos lógicos. El hombre de la calle no es un lógico, y la
lógica no da cuenta de los mecanismos del pensamiento. Esto podría llevar
a disociar el aspecto lógico del razonamiento del aspecto heurístico o
de búsqueda.
El problema principal de la Psicología seria el de la realiza-
ción de las competencias, de su traducción en ‘perfomances” o ejecuciones
concretas. En este sentido, los esquemas operatorios ya no tendrían nada
de lógica, y la logística piagetiana carecía de interés.
Pero es a partir de los trabajos experimentales de WASON que
estudian el pensamiento adulto, que han demostrado que incluso los adul-
tos cultos no razonan siguiendo los cánones de la lógica tradicional.
Sobre todo el operador implicación” ~~receplantear problemas insupera-
bles. por lo que existen desfases en este estadio formal. De aquí que los
psicólogos digan que no todos los adultos alcanzan el estadio de las
operaciones formales.
Una evidencia concreta sobre las operaciones formales seria el
caso de nuestros alumnos de C.O.U. que no eligen sus estudios en función
de unos raronamientos lógicos, sino mas bien influidos por factores so—
— 206 —
Caoitulo II: Delimitación del Estudio.
cioafectivos. El pensamiento formal está desligado de un contenido real.
A la luz de las investigaciones más recientes habría que expresar respec-
to al modelo piagetiano:
1) 81 pensamiento adolescente está lejos de alcanzar un desarro—
lío pleno- Ni su pensamiento es maduro ni semejante al de los
adultos, ya que estos con frecuencia tampoco lo poseen plena-
mente.
2) Es evidente que el pensamiento formal no se desarrolle espon-
táneamente por un simple proceso madurativo.
3) El pensamiento formal no es un rasgo universal ni entre los
adolescentes ni entre los adultos.
4) Este pensamiento no forma un sistema de conjunto, sino que
sus diversos esquemas pueden adquirirse por separado.
Por tanto, las investigaciones actuales (en la línea de la Psi-
cologie cognitiva y el procesamiento de la información) se esfuerzan o
tratan de explicar las divergencias existentes en el ámbito cognitivo,
las diferencias individuales (según variabilidad de los sujetos) que
influyen en el funcionamiento del pensamiento formal, destacándose facto-
res que se han demostrado de gran importancia en la personalidad total
de cada individuo.
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Es decir, la preocupación piagetiana por el sujeto epistémico
no sólo no es reñida con la preocupación por el sujeto psicológico (IN—
HELDER <1978)) sino que van en la misma línea evolutiva de investigación.
El tema cognitivo (estudiado en los últimos veintiocho afios) presenta una
doble dimensión:
1) La búsqueda de los principios y leyes generales del funciona-
miento cognitivo.
2) La dimensión del análisis de ese funcionamiento en muy diver-
sas tareas concretas.
Esta segunda dimensión ha permitido observar las grandes dife-
rencias que muestran diversos sujetos ante un mismo hecho, su modo dife-
rente de enfrentarse con un problema cognitivo, de abordarlo y hacerle
frente.
Es en esta línea de trabajo donde se han detectado importantes
diferencias, que tienen que ver más con cómo es la actuación cognitiva
de un sujeto que con el resultado final de esa actuación.
Se ha relacionado con la problemática de los desfases horizonta-
les piagetianos y neopiagetianos con pascual—Leone, con las estrategias
para procesar y almacenar la información que se recibe o incluso la in-
fluencia de las pautas de crianza en la génesis del desarrollo cognitivo.
Todo ello contribuirá en el futuro a una teoría psicológica integradora
que pueda representar la formación de la actuación del sujeto, generable
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a cualquier persona, y tal como señala PASCUAL—LECHE (iS761. “debe ser
capaz de derivar constructivamente diferencias humanas individuales tales
como la diferencia de edad, estilos cognitivos. capacidades de aprendiza-
je. factores afectivos y ¡le personalidad, etc”.
Las investigaciones sobre el desarrollo de los estilos cognití—
vos están aportando datos cada vez más numerosos, sobre todo la dependen—
cia—independencia de campo, la resolución de tareas piagetianas, el desa-
rrollo de la atención y la reflexividad—impulsividad. que permiten no
sólo modificar sino enriquecer los supuestos generales de las diferentes
posiciones actuales sobre el desarrollo cognitivo. Todo ello llevaría a
un proceso de diferenciación referido a la variedad de conductas que el
sujeto presenta de cara a un funcionamiento cada vez más independiente
del entorno.
La progresiva diferenciación que se va produciendo en todas las
direcciones reclama un proceso complementario de integración jerárquica
que lleve a cabo la unificación y organización de los aspectos diferen-
ciados. Las diferencias individuales relativas a en qué medida un sujeto
llega a convertirse en diferenciado e integrado representa uno de los
problemas centrales que plantea el estudio de la dependencia—independen-
cia de campo desarrollado por WITKIK y sus colaboradores, ya citados lar-
gamente.
Pero esta diferenciación no sucede sólo en el interior de la
persona, sino que se aplica también al mundo físico; las cosas son perci-
bidas en principio como totalidades sincréticas carentes de perfiles
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conceptuales definidos, ineorporándose progresivamente una mayor capaci-
dad para detectar las semejanzas y las dIferencias que existen entre
distintos objetos y diversos conceptos. Esta capacidad ha sido estudiada
desde dos perspectivas, la línea llamada “en vertical” por BRUNER (1966)
y colaboradores en el centro de estudios cognitivos de Harvard. y la
línea “horizontal’ con un enfoque más diferencial (de estilos cognitivos)
con KAGAN <1963> y colaboradores.
Además de los estilos cognitivos implicados en las investigacio-
nes actuales con adolescentes y que deben afianzarse en la intervención
orientadora colmo la DIC y la reflexividad—impulsividad, y que son los
estilos más conocidos y funcionales en el ámbito educativo, existen otros
que han contribuido con aportaciones interesantes, el estilo DIC en sus
bases no lo vamos a tratar, aqui, pues ya se ha hecho en otro capitulo
ampliamente, aunque veremos sus implicaciones pedagógicas desde el fun-
cionamiento cognitivo al que se refiere este capitulo, por lo que ahora
nos limitaremos a hacer una breve descripción de los otros estilos como:
Reflexividad—impulsividad: Parece existir un moderado solape—
miento entre los resultados que los sujetos obtienen en las pruebas que
miden los respectivos estilos cognitivos: la reflexividad se asocia con
la independencia de campo y la impulsividad con la dependencia. CAMPBELL
y DOUGLAS (1972), MASBARI (1975> y NEINARK <1975).
Estilo de conca; tualizacidn: Fue denominado amplitud de equi-
valencia por GARDNER (1953) y posteriormente diferenciación conceptual.
Posee una estrecha relación con el llamado amplitud de categorización,
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hasta el punto que se le ha solido considerar una forma alternativa de
este último ROGAN <1971). Se refiere a la forma en que un sujeto clasifí—
ca un conjunto de objetos heterogéneos cuando no se le deja total liber-
tad para que los agrupe en los conjuntos que desee. Las investigaciones
realizadas en los dos sesenta mostraron que las dos formas básicas de
comportarse ante esta tarea consistían o bien en agrupar los objetos en
un número escaso de categorías, de carácter más bien abstracto, basadas
en su semejanzas conceptuales o bien en utilizar un aeplio número de
categorías, basadas en las abundantes diferencias perspectivas de los
objetos y. por tanto, en características concretas. Esta última tendencia
era la característica de los sujetos más pequefios y la anterior, como
puede suponerse, de los de más edad.
Control restrictivo—control flexible: Se refiere a la mayor o
menor sensibilidad del sujeto frente a la interferencia entre dos modali-
dades cognitivas. A menudo se ha utilizado una variación de la prueba de
51H00?, una tarea en la que el sujeto debe leer nombres de colores escri-
tos en un color distinto al del color al que se refieren. Por ejemplo,
leer la palabra verde que está escrita en color amarillo. Los sujetos que
logran superar esta interferencia son considerados con control flexible.
SANTOSTEFANO y PALEV <1964) han contribuido a establecer unas
claras diferencias entre sujetos de diferentes edades.
>Jivelamianto—agndizacidn (leveling—shapening): Hace referencia
al grado en que una persona es capaz de mantener en su memoria la imagen
de estímulos que se le han presentado en el pasado; cuando se les pide
— 211 —
Capitulo II: Delimitación del Estudio.
que lo comparen con estímulos que les son presentados más tarde, algunas
personas tienden a ignorar (nivelar) las diferencias, mientras que otras
tienden a resaltarías.
Las investigaciones de GARDNER y HORIARTY <1968) y SANTOSTEFANO
y PALEY (1964) han ¡mostrado que tos adolescentes tienden a la agudización
mientras que los sujetos de seis aflos tienden al nivelamiento.
Escudriflamiento (scaning.>: Tiene que ver con la mayor o menor
capacidad del sujeto para verificar sus juicios o estimaciones respecto
a estímulos perceptivos, ya se trate de ilusiones perceptivas, ya de
tareas de emparejamiento.
Todos ellos, estamos seguros, que a corto y medio plazo, se irán
impleumentando en las bases científicas de la Educación, y concretamente,
en las estrategias nietodológicas de la Didáctica, de lo contrario se
seguirá de espaldas a la investigación, hecho que no parece pertinente
con la revitalización profesional que vive la enseñanza.
Pero de todos los estilos, del que tenemos más evidencias empí-
ricas en el trabajo orientador con jóvenes en relación con los aspectos
cognitivos es el estilo ‘dependencia—independencia de campo’. Una iritere—
sante investigación realizada por LOPEZ RUPZAEZ (1987), ya citada, <y
desde el marco de la llamada educación científica> con jóvenes de C.O.U.,
aporta informaciones y datos importantes respecto al procesamiento da la
información en los sujetos independientes y dependientes, concretamente
en lo relativo a la resolución de problemas, que en cierta medida engloha
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cuestiones del proceso enseñanza—aprendizaje de las ciencias como la
interacción aptitud—tratamiento, estrategias y desarrollo de la creativi—
dad, aspectos que no son independientes del estilo cognitivo del soleto
que aprende.
La DIC como variable altamente representativa de las diferencias
individuales puede ser tratada como un exponente aptitudinal del sujeto
frente al aprendizaje científico.
La DIC presenta algunas ventajas, entre las que cabe destacar
las siguientes:
a> La naturaleza del correspondiente constructo psicológico y
sus implicaciones educativas son relativamente claras.
b) Existe un considerable cuerpo de investigación guiado por una
teoría.
c) Se dispone de instrumentos de medida cuya validez y fiabili-
dad han sido demostradas.
Otro aspecto sumamente interesante de la DIC en el funcionamien-
to cognitivo en relación con la creatividad y son implicaciones educati-
vas, ha llamado la atención de los psicólogos y de los investigadores en
didáctica de las ciencias.
— 213 —
Canitulo II: Delimitaci6n del Estudio
La existencia de una cierta proximidad entre las características
del pensamiento creativo y las correspondientes a la dimensión DIC de
estilo cognitivo ha llevado a diferentes investigadores a postular una
relación entre ambas GUILFORD <1980). Diversos estudios han encontrado
relaciones entre la DIC y distintos exponentes del pensamiento creativo
SMILANSXY <1986), NOPPE (1985), CALXINS y COL. <1984). MOflíS y COL.
(1918).
Como ha seflalado ROMO <1986>, existe, de hecho, una proximidad
semántica entre la independencia de campo y la flexibilidad de pensamien-
to de GUILFORD. En efecto, la capacidad atribuida a la independencia de
campo para abandonar procedimientos y estrategias ya establecidos y que
no son los más apropiados se parece enormemente a la noción de flexibili-
dad como característica del pensamiento creador GUILFORD (1980). En este
orden de ideas se ha llegado a afirmar que la creatividad es una caracte-
rística específica de los sujetos independientes de campo, que además son
flexibles.
Por otra parte, en el estado actual de evolución de la teoría
de GUILFOR!) se considera la flexibilidad del pensamiento como exponente
de una aptitud general para las transformaciones, o cambios de diferente
naturaleza, tales cono redefiniciones. transposiciones, revisiones o
modificaciones en la información disponible, constituyendo dicha aptitud
general una contribución importante a la definición del pensamiento crea-
dor ROMO (1981).
— 214 —
Capitulo TI: Deliaitacióo del Estudio
.
La habilidad que presentan los sujetos independientes de campo
para estructurar o reestructurar el campo perceptivo, e incluso la intor—
nación no perceptiva WITKIN y COL. (1981>, parece próxima a esta aptitud
para transformar la información existente.
En el marco de la educación científica. la consideración de la
variable DIC resulta especialmente apropiada en investigaciones sobre
pensamiento creativo y, particularmente, en los estudios sobre resolución
de problemas correspondientes a enfoques abiertos.
Otro campo relevante desde el funcionamiento cognitivo, donde,







vos, relativos a los conocimientos que tiene el sujeto o prejuicios y que
le condicionarían en futuras decisiones y conductas. Este hecho ha puesto
de manifiesto que el aprendizaje de las ciencias es efectuado por una
mente no vacía de conceptos, sino llena de un conocimiento preexistente
sobre diferentes fenómenos, el cual, siendo erróneo la mayor parte de las
veces, proporciona explicaciones satisfactorias para el individuo desde
una aproximación superficial al mundo de lo real. Explicación muy eviden-
te en la forma en que nuestros alumnos de C.O.V. deciden sus opciones
académicas—profesionales.
Tales preconcepciones o ¡marcos alternativos han sido definidos
por DRIVER y COL. (1983) como “organizaciones mentales impuestas por el
individuo sobre sus experiencias sensoriales, que se ponen de manifiesto
por 1a regularidades en las respuestas a situaciones problemáticas.
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Diferentes autores GILHERT <1987>, DRIVER y COL. <1985) han
identificado algunas características de estos marcos alternativos, entre
las que pueden destacarse las siguientes:
a) Los marcos alternativos se consideran como estructuras ¡menta-
les o esquemas, con un determinado nivel de coherencia inter-
na, que operan como teorías causales poco formalizados y
pueden coexistir con otras de forma a veces contradictoria.
b> Son personales, dado que la observación de los fenómenos está
influida por los esquemas conceptuales del sujeto; lo que no
excluye la posibilidad de que sean coincidentes. De hecho,
la información disponible indica que estudiantes de diferen-
tes paises tienen ideas semejantes o realizan interpretacio-
nes idénticas de fenómenos análogos.
c> Son estables o resistentes al cambio, de modo que la influen-
cia de la instrucción científica convencional es limitada y
frecuentemente coexisten durante algún tiempo con las ccncep—
clones científicas que facilita la instrucción. Ante situa-
ciones que supongan la aplicación de fórmulas se recurrirá
a la concepción cientifica que aporta un alto grado de forma—
lización; sin embargo, ante cuestiones de razonamiento cuali-
tativo aflorarán las concepciones alternativas.
Junto a la investigación empírica sobre la dilucidación de los
marcos alternativos de los alumnos, se ha articulado una perspectiva
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teórica de corte constructivista que contempla el aprendizaje científico
coco un proceso de desarrollo y transformación conceptuales DRIVER
(1986). Un componente esencial de dicha perspectiva lo constituye la
llamada “teoría del cambio conceptual”, foreulada por POSNER y COL.
<1982), STRIKE y COL. (1985).
Estos autores consideran la acomodación, como una forma radical
de cambio conceptual mediante la cual el estudiante reemplaza y reorgans—
za sus conceptos centrales, y sugieren las siguientes condiciones necesa-
rias para que la acomodación ocurra:
a> Debe existir insatisfacción con las concepciones existentes.
b> La nueva concepción debe ser inteligible al sujeto.
c) La nueva concepción debe ser plausible.
d) La nueva concepción debe ser más útil que la anterior.
Cuando la nueva concepción es contrastada con el sistema de
conocimiento del individuo, puede suceder que encuentre su lugar en ella,
produciéndose una captura conceptual”, o que no resulte tal cosa, gene—
rándose entonces un ‘conflicto conceptual’. La solución del conflicto
conceptual puede desembocar en alguna de las siguientes situaciones:
1> La nueva concepción es rechazada.
2) La nueva concepción es asumida, iniciándose el proceso de
cambio conceptual.
3) La nueva concepción genere un marco independiente que, a
pesar de su incoherencia respecto del conocimiento previo
<disonancia cognitiva>, coexiste con él.
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Diferentes autores han propuesto estrategias didácticas globales
para promover el cambio conceptual HEWSON y COL. (1983), CHAMPAOÑE y COL.
(1983>, Nt’SSBAUM y COL. (1982). Otros han planteado sugerencias afladidas,
tales como proporcionar oportunidades a los alumnos para hacer explicitas
sus ideas, hacer más frecuentes el planteamiento y el estudio de situa-
clones de ciencia cualitativa o estimular las operaciones metacognitivas,
entendidas coco reflexión y análisis sobre el propio aprendizaje DRIVER
y OTROS <1985).
La noción de conflicto o desequilibrio ocupa un lugar destacado
en diferentes explicaciones del aprendizaje propuesto desde paradigmas
diferentes. PlAcEr (1978>, en su última versión del s¡odelo de funciona-
miento de la equilibración cognitiva POZO (1987). propone tres tipos de
desequilibrio o conflicto cognitivo jerárquicamente relacionados:
a) Conflicto entre una idea o esquema previo y un observable o
un dato de la experiencia.
bí Conflicto entre dos ideas o esquemas del sujeto.
c> conflictos por insuficiencias en integración jerárquica le
esquemas previamente diferenciados.
El primero corresponde al nivel más tajo y es el que menos debe
contribuir al cambio conceptual. De acuerdo con la teoría del aprendizaje
cientí fico como cambio conceptual las teorías no cambian simplemente
porque existan pruebas empíricas en su contra, sino porque aparecen otras
mejores, las teorías son, pues, desplazadas por otras. De un modo análo-
go, son los conflictos de segundo y tercer orden, es decir los propia—
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mente conceptuales, los que más deben contribuir al cambio conceptoal.
De acuerdo con PoZO (1987>, en los conflictos del primer tipo el sujeto
deberá hacer explicito:
1) Su teoría, o al menos ciertas predicciones derivadas de sq
teoría.
2> lIna información o un observable relacionado con su teoría.
3> La diferencia entre la predicción y el observable.
Para que se produzcan los conflictos del segundo tipo, el sujeto
deberá reflexionar sobre:
1) El primer esquema o idea en conflicto.
2) El segundo esquema o idea en conflicto.
3) Las relaciones de diferencia y semejanza entre ambas.
Debido, en parte, a la juventud del llamado “movimiento de las
concepciones alternativas’ GILBEItT y COL. <1985) y, en parte, al distan—
ciamiento de tal movimiento respecto de las técnicas psicométricas a las
que la DIC —aunque sólo de torna superficial— parece recordar, lo cierto
es que el número de trabajos que conjugan la DIC y los marcos alternati-
vos es realmente escaso CORRAL (1982>. Sin embargo, investigaciones sobre
el papel de la DIC ea la generación de las preconcepciones o en su per-
sistencia podría contribuir a mejorarla comprensión de un fenómeno de
claras resonancias cognitivas y con implicaciones tan importantes en la
enseñanza y el aprendizaje científico.
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Entre los diferentes factores que pueden explicar el origen de
los marcos alternativos, algunos están directamente relacionados con
elementos perceptivos. Como han señalado DRIVER y COL. (1985>, los alma-
nos presentan un pensamiento dominado por la percepción: ante situaciones
problemáticas tienden a basar sus razonamientos es aspectos directamente
observables más que en modelos mentales. característicos del pensamiento
científico, que incluyen entidades que, en el mejor de los casos, sólo
pueden ser percibidas de un modo indirecto.
Las diferencias que presentan los sujetos independientes de
campo frente a los dependientes de campo en el funcionamiento perceptivo
podrían tener entonces su repercusión en la generación de preconcepcio—
oes. Así, los sujetos IC, al percibir el campo de un modo articulado.
dispondrán de una información perceptiva mejor organizada, lo que podria
facilitar la elaboración de modelos mentales más sofisticados y más pró-
ximos a los que pueda aportar la instrucción científica a on nivel esco-
lar, HUTEAD (1980>.
Otro aspecto de las preconcepciones, no demasiado distante del
anterior y en que el constructo DIC tiene algo que decir —o más bien
predecir—, es relativo a la estabilidad de los marcos alternativos. Con
una intención de referencia no sólo conceptual sino incluso terminológi-
ca, traemos a colación la siguiente cita de DRIVER <1986>:
“En algunas situaciones las construcciones ya existentes son
utilizadas para encontrar el sentido de las experiencias, sin
que sean necesarios grandes cambios en la estructura conceptual
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del sujeto. En otras. el acto de dar sentido implica un proceso
análogo durante el cual las ideas existentes son utilizadas de
una nueva forma, conduciendo posiblemente a nueva construcción.
Este proceso de cambio en la organización o reestructuración
presenta interés en la enseñanza de la Física, dado que es este
tipo de aprendizaje el que seria necesario que se produjese en
los alumnos. Es preciso, sin embargo, dejar claro que los cam-
bios en la estructura conceptual no tienen lugar fácilmente”.
Nos encontramos de nuevo con la habilidad de reestructuración,
ahora en el marco de las preconcepciones, como factor determinante de la
estabilidad —o más exactamente de su interés— de los marcos alternativos.
Como ha señalado VITZIN (1985). en el funcionamiento intelectual de los
sujetos dependientes de campo se observa una diferencia, respecto de los
independientes, en la capacidad de reestructuración similar a la que se
ha evidenciado en las actividades perceptivas. Tal circunstancia no sólo
puede explicar la relación observada entre DIC y creatividad, sino que
además predice una menor estabilidad de las preocupaciones en los sujetos
IC. en los cuales el cambio conceptual podría efectuarse con mayor faci—
lidad.
El trabajo preliminar de CORRAL <1982) parece indicar, en efec-
to, que los sujetos DC presentan una mayor dificultad que los le para
modificar sus concepciones espontáneas. Ante una versión del problema
piagetiano de la calda de los cuerpos por un plano inclinado, como ins-
trumento para poner a prueba el esquema de control de variables INHELDER
y COL. (1955>.
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CORRAL encuentra Que de tos cinco sujetos de su investigación
que después de haber efectuado la prueba siguen considerando la longitud
de la rampa como variabte relevante, cuatro son DC, y describe con cierto
detalle el razonamiento de uno de ellos; lo que permite ejemplificar la
mayor resistencia que presentan los sujetos DC a abandonar procedimien-
tos, aún cuando resulten inapropiados. Finalmente, las estrategias ante-
riormente descritas, para promover los conflictos cognitivos PatO <198V
por sus propias características tenderán a favorecer a los sujetos con
un estilo cognitivo analítico—articulado, o IC frente al global, o DC.
La dimensión DIC constituye, por tanto, una variable relevante
en el estudio de las preconcepciones que deberia ser tomada en considera-
ción con más frecuencia, por lo que tiene de influencia real en las elec-
ciones académico—profesionales de los estudiantes de C.0.ll. El análisis
de su influencia podría mejorar la comprensión de este fenómeno desde un
punto de vista cognitivo, al aportar una explicación más fina que la de
la inspiración epistemológica ofrecida por POSNER y COL. (1982).
La MC y resolución de problemas es una de las lineas investiga-
doras nás divulgadas en la docencia por su contribución a la toma de
decisiones de los alumnos como proceso continuado en el desarrollo educa-
tivo. La resolución de problesas constituye un campo en el que confluyen
intereses provenientes de diferentes áreas de conocimiento. coso los
psicólogos cognitivos HAVER <1986>, BRANSPORO y COL. (1986). WICKELGREN
(1974), especialistas en inteligencia artificial GOLDSTEIN (1980), profe-
sores y expertos en educación científica, GAGNE (1980), dirigen su aten-
ción a la ‘resolución de problemas , atraídos, en parte, por la coeplejí—
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dad de los procesos de razonamiento que se han de articular en la resolu-
ción de un problema general pero también por el papel que desempeña la
resolución de problemas tanto en el mundo académico como en la vida real.
Desde la perspectiva de la educación científica, la adquisición
de destrezas en la resolución de problemas constituye la principal difi-
coItad con la que se enfrentan los estudiantes y. en la medida correspon-
diente, los profesores que han de transmitirlas, o de estimular su desa-
rrollo, en asignaturas como Física, guimica o Matemáticas en niveles
secundarios y terciarias.
Las importantes implicaciones tanto desde el punto de vista
práctico, característico de la enseñanza, como desde el teórico, propio
de los modelos de aprendizaje científico, han hecho de la resolución de
problemas uno de los grandes capítulos de la investigación en didáctica
de las ciencias GARRET (1986).
En este contexto la propia noción del problema ha sido objeto
de análisis con una intención clarificadora GARRE?? <1987>, RAYES (1980>.
En función de las caracteristicas del proceso de resolución se suele
establecer una distinción entre ejercicios y problemas. Los primeros se
asocian a algoritmos disponibles por parte del enunciado que pueden ser
aplicados tras la lectura del mencionado. La denominación más genérica
de puazle. referida por GARRE?? <1986). y la muestra de problemas stásdar
LOPEZ RUPEREZ (1987>, más restringida a un contexto escolar, y hacen
referencia asimismo a este tipo de situaciones. Los segundos, por el
contrario, se caracterizan por plantear una situación altamente incierta
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para el resolvente, en palabras de HAYES (1981). ‘cuando existe un vacio
entre la situación en la que se encuentra usted ahora y aquélla que quie-
re alcanzar no conoce cómo encontrar una forma de salvar tal vacio,
entonces usted tiene un problema
En un orden de ideas próximo y citando a SINoN <1973 y 1978),
FREDERIRSEN (1984) establece una distinción entre:
a) Problemas bien estructurados: En ellos se facilita toda la
información necesaria, presentada de forma clara. y se dispo-
nc de un algoritmo apropiado que garantice la solución co-
rrecta.
1,) Problemas mal estructurados: No están claramente establecidos
y no toda la información necesaria está disponible; inicial—
mente, no existe un algoritmo definido e incluso puede no
existir solución o, de existir, no ser única.
c> Problemas estructurados que requieren un pensamiento produc-
tivo: Similares, en cuanto a las características de defini-
ción del problema y de su solución a los bien estructurados;
se diferencian en el hecho de que el procedimiento de resolu-
ción o alguna etapa crucial del mismo deben ser aportados por
el sujeto resolvente. Tales situaciones, tan próximas al con-
texto del aula de ciencias, han sido denominadas problemas
qenerales por LOPEZ RUPEREZ <1987>.
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Otra tipificación de los problemas que cabe considerar es aque-
lla que hace referencia a la riqueza semántica del área de contenido del
que forma parte el mundo del problema. En el ámbito de la educación cien-
tífica, la resolución de problemas que más Interesa es la que corresponde
a dominios de contenido ricos seimánticamente, como son los de la Física.
la Química o las Matemáticas. por ejemplo. Por otro lado, el interés
esencial de los psicólogos por una clase de problemas que recuerda a
juegos o pasatiempos de contenido intrascendente se ha desplazado, al
menos en parte, a ese otro tipo, anteriormente mencionado, que concierne.
particularmente, a la didáctica de las Ciencias LARRIN y COL. <1980>,
GREENO <1978).
La necesidad de tomar en consideración las diferencias indivi-
duales a la hora de elaborar una teoría general de resolución de proble-
mas ha sido planteada por diferentes investigadores RONNING y CDL.
(1984>, SIHON (1979). Así, por ejemplo, HERBER?? SIMON. uno de los más
destacados representantes de la corriente investigadora en resolución de
problemas, ha señalado lo siguiente:
‘Las diferencias individuales pueden ser acomodadas en los
modelos de procesamiento (de la información> al menos en dos
formas diferentes. En primer lugar, los individuos pueden dife-
nr en los predicados primitivos y en las relaciones disponibles
para la formación de conceptos... Incluso si los individuos usan
los mismos predicados básicos, las mismas relaciones y los mis-
nos procesos, su comportamiento ante una tarea determina puede
ser diferente si utilizan estrategias distintas para organizar
estos elementos’ (SIMON. 1979>.
— 225 —
Caoitulo II: Delimitación del Estudio
Descendiendo al ámbito más restringido de la dimensión dependen—
cia—independencia de campo, el mayor volumen de investiqaciones relativas
a la relación entre la DIC y la resolución de problemas se inserta en el
marco teórico piagetiano o neopiagetiano con HUTEAU <1980). de modo que,
en tal caso, los problemas considerados son o bien tareas piagetianas.
o bien problemas de lápiz y papel de contenido análogo. Los resultados
obtenidos muestran ona cierta consistencia, que puede resumirse en los
siguientes puntos:
a) Los sujetos independientes de campo son capaces de conseguir
una representación del espacio más articulada que los depen-
dientes. Además este tipo de destrezas aparece antes en los
sujetos IC. HUlEAD <1980).
b) Existe una interacción entre el estilo cognitivo y la natura-
len de las tareas piagetianas o, dicho en otros términos,
la dimensión DIC influye en ciertos aspectos del pensamiento
formal, pero no en otros HL’TEAU <1980), LINN (1978). Así, por
ejemplo, la DIC correlaciona significativamente con pruebas
de control de variables, CORRAL (1982), Ht!lEATJ <1980>. LINN
(1918> o de razonamiento probabilistico LOPEZ RTIPEPEZ (1987>,
HUTEAU <1980), menos significativamente con tareas de razona-
miento combinatorio, y de forma estadisticamente no signifi-
cativa con tareas de conservación, de clasificación—seriación
y de lógica de proposiciones LOPE RUPEREZ (1987), HUTBAu
(1980).
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c) Existe interacción entre el estilo cognitivo y el formato de
la prueba o el contexto de la tarea. Así, los sujetos ID
aventajan a los DC en la realización de pruebas piagetianas
de lápiz y papel si éstas son formales y abiertas, pero no
existen diferencias significativas en el comportamiento de
ambos tipos de sujetos si aquéllas son cerradas LOPEZ RUFEREZ
<1987), LINN <1978). Ante contextos conflictivos o informa-
ción enmascarada los sujetos IC aventajan a los DC en tareas
de control de variables. Pero tales diferencias de actuación
se hacen no significativas cuando dicho factor, relativo a
la organización de la información disponible, es eliminado
de la tarea LINN (1978), LEVINE y COL. (1977).
En un marco neopiagetiano, PASCUAL—LEONE <1969 y 1914) ha pro-
puesto una explicación de las diferencias observadas entre los sujetos
ID y los DC en la resolución de problemas. Segón dicho autor, la DIC
medina la capacidad del sujeto para seleccionar, ante un problema dado.
la estrategia más apropiada entre las disponibles o lo que es lo mismo,
para activarla. Los sujetos ID dispondrían de una función interruptor’
más efectiva, capaz de inhibir la activación de estrategias inapropiadas
para la resolución de problemas considerados. Dicha selección de estrate-
pias o “esquemas ejecutivos’ relevantes a las características del proble-
ma está influida más fuertemente en los sujetos DC por factores, tanto
de tipo perceptivo como afectivo, que interfieren negativamente en el
proceso de búsqueda de la solución.
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Estudios más recientes (JINN <1981) han identificado dos compo-
nentes de la LIC: el primero estaría relacionado con la habilidad de
reestructuración cognitiva, en tanto que el segundo mediría la capacidad
de selección de las estrategias anteriormente descritas. En ambos casos
se trata de valiables que por su propia naturaleza pueden resultar rele-
vantes en la resolución de problemas científicas de tipo académico.
Lentro de un contexto estrictamente escolar y sobre dominios de
contenido semánticamente ricos, las investigaciones señalan, en su mayor
parte, un efecto significativo de la DIC en la resolución de problemas,
particularmente de Química, disciplina que, por razones meramente coyun-
turales, ha sido objeto más frecuente de estudio en este tipo de traba—
jo,. Así. NIAZ y COL. (1985) no han encontrado relación significativa
entre la DIC y la habilidad para ajustar ecuaciones químicas utilizando
un procedimiento de tanteo.
FALLS y COL. <1985>. por el contrario, han comprobado, sobre una
muestra de 77 alumnos de Química de Enseñanza Secundaria, que los estu-
diantes IC se mostraron mejores, ¡más efectivos en la resolución de pro-
blemas de Química que implicaban razonamientos proporcionales <problemas
de conversión solar: mol/masa. ¡sol/molécula y mol/volumen. y problemas
de estequiometria, que suponían relaciones del tipo mol/mol. masa/masa
en reacciones de síntesis, de descomposición y de desplazamiento>. Los
sujetos It se mostraron ¡mejores lesolventes a la hora de extraer la in-
formación relevante de un enunciado que contenía tanto información rele-
vante como irrelevante; asimismo superaron a los DC cuando se trataba de
utilizar en la resolución del problema información no presente de forma
explícita en el enunciado.
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BODNER y COL. (1986). sobre la base de una investigación efec-
tuada en un nivel educativo universitario. pOstulan la existencia de una
etapa holista en resolución de problemas en la cual los alumnos deben
desenmascarar o aislar de un contexto dado la información relevante,
manejar simultáneamente los diferentes elementos del problema para desem-
bocar en una reestructuración que transforme el enunciado en algo com-
prensible para el sujeto. Tal hipótesis permite explicar a dichos autores
la relación obtenida por ellos entre la efectividad en resolución de
problemas de Quimica y la DIC <o alguno de sus componentes>.
RONNINO y COL. (1984>. en un trabajo no sólo empírico sino tam-
bién de posición teórica, destacan la importancia de tomar en conside-
ración la cuestión de las diferencias individuales en la resolución de
problemas, y eligen la DIC como variable representativa de dichas dife-
rencias. En su tipo académico y contenido diverso encuentran relaciones
moderadamente significativas con la DIC. aun después de controlar otras
variables cognitivas lo que les permite señalar las caracteristicas del
sujeto resolvente —junto con el dominio de conocimiento y los métodos de
resolución de problemas— cono un tercer componente a considerar en cual-
quier teoría de resolución de problemas.
Frente a estas muestras de evidencias positivas, GARRE?? (1986>,
tomando como punto de partida sus propios resultados GARRE?? (1984), des-
taca en su revisión “la falta de una relación fuertemente significativa
entre las preferencias global/analítica y la resolución de problemas en
el área cientifica, a pesar de las evidencias de signo contrario ruco—
dentes de otros campos”. Igualmente señala como dificultad metodológica
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el hecho de que los estudiantes de ciencias sean en su mayor parte IC,
lo que reduce el rango de variación efectiva de la variable DIC. No obs-
tante, aún en tales circunstancias es posible apreciar relaciones esta—
disticamente significativas si se procede mediante una estrategia de
investigación consistente en aislar componentes o “esquemas de razona-
miento” diversos en la resolución de un problema dado. Tal procedimiento
LOPEZ RUPEREZ (1988) se beneficia de los resultados de las investigacio-
nes sobre tareas piagetianas que alertan al investigador respecto de la
existencia de interacción entre el estilo cognitivo y la naturaleza del
problema.
La resolución de un problema de contenido científico constituye
una tarea intelectualmente compleja en la que pueden estar, o no, presen-
tes elementos que correlacionan significativamente con la DIC. Algunas
investigaciones parecen indicar la no existencia de relación significati-
va entre el estilo cognitivo y la efectividad en la resolución de proble-
mas de fuerte componente verbal NOBLE y COL. (1985>. Sin embargo, y más
allá de ese enfoque holistico preliminar subrayado por BODMER Y COL.
<1980>, en el proceso de resolución de problemas de Fisica. de Química
o de Matemáticas, abundan los aspectos relativamente no verbales y con
cierta frecuencia la representación figurativa del problema resulta cru-
cial. Tales aspectos del funcionamiento intelectual parecen estar rela-
cionados con la DIC de un modo más consciente WITKIN (1985). HUTEAU
(1980).
La falta de homogeneidad en cuanto a estructura y tipo de exi-
geoda cognitiva, característica de los problemas de contenido semántica—
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mente rico, podría entonces explicar tasto los resultados negativos sub-
rayados por GARRFT <USÓ>, ea lo que respecta a la conexión entre DIC y
efectividad en la resolución de problemas de Ciencias, como los positivos
descritos por otros autores. La investigación desarrollada sobre una
colección de problemas de Física y de Química en un nivel preuniversita-
rio. arroja resultados coherentes con dicha hipótesis explicativa LOPEZ
RJJ?EREZ y OTROS <1988).
Pinalmente, la perturbación de las funciones cognitivas por
factores afectivos o por trastornos emocionales, característica de los
sujetos DC. puede tener su repercusión en la resolución de problemas
académicos. Así, sobre la base de los resultados del análisis de los
protocolos de respuestas de los estudiantes, RONNING y COL. (1984), seña-
lan que los sujetos DC no sólo tienden a evitar las tareas científicas,
sino que además presentan una menor confianza en su propio conocimiento
científico, lo que, según estos autores, podría interactuar con otras
limitaciones del funcionamiento cognitivo caracteristicas ae este tipo
de alumnos, en este mismo orden de ideas, el efecto perturbador para los
sujetos DC. Esta sería otra razón añadida para tomar en consideración la
DXC, particularmente en aquellas investigaciones que se basan en resulta-
dos obtenidos sobre prohíemas de examen. XEKPA <1986>.
Por último, IJOPEZ RUPEREZ viene a concluir que la resolución de
problemas en dominios de contenidos semánticamente ricos en un contexto
escolar constituye una tarea intelectualmente compleja que supone el
espien de conocimiento tanto declarativo como procedimental, Por tal
notivo, el análisis de la influencia de la DIC en la educación cientifi—
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ca, descrito en este trabajo, interesa en su totalidad a la resolución
de problemas como dominio de investigación. Así, las preconcepciones del
sujeto resolvente pueden inferir en la fase de análisis y elaboración
cualitativa de la resolución de un problema de Física, por ejemplo, en
la cual el componente de conocimiento conceptual es decisivo.
De otro lado, la relación natural entre pensamiento creativo y
resolución de problemas concierne más directamente a los aspectos proce—
dimeotales de la tarea, a la formulación de hipótesis, la producción de
estrategias tentativas o la transformación por analogía de algunas cono-
cidas en otras nuevas. Desde el punto de vista de la enseñanza, el empleo
de métodos instructivos encaminados a la mejora por parte de los alumnos
de su efectividad en la resolución de problemas está indudablemente afec-
tado por la cuestión de la interacción entre aptitud y tratamiento.
Aun cuando el nivel de consistencia en los resultados no sea del
100 por 100, existe suficiente evidencia experimental como para asignar
a la DIC un papel importante —como variable capaz de reflejar las dife-
rendas individuales— en una investigación sobre didáctica de las Cien-
cias, en general, y sobre resolución de problemas, en particular, que
pretenda tomar en consideración las características del sujeto que apren-
de,
Desde tal perspectiva, sirva la siguiente cita de WITKIN para
esbozar, en una sola frase, las consecuencias educativas deseables de
esta corriente de investigación que el presente trabajo ha intentado
resumir:
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“Resulta razonable esperar que conforme los profesores se
hagan más conocedores de la forma mediante la cual los alumnos
dependientes de campo y los independientes aprenden los concep-
tos, se harán también más efectivos en la adaptación de los
procedimientos instructivos a las necesidades de estos diferen-
tes tipos de estudiantes” (WITKIN y COL. 1977).
La ‘razón” de VITKIN <desafortunadamente él no lo verá) en el
transcurso de esto 15 años, aunque lentamente, si va calando en la labor
docente y orientadora, en un proceso más cualitativo científicamente.
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3. CARACTERISTICAS PSICOSOCIALES DE LOS IOVENES.
Al hablar de la juventud nos refericos a un tramo de edad al que
pertenece el alumno de C.O.U., se trata de un proceso con una dinámica
evolutiva, no estática, que se da en un marco social e histórico concre-
lo, donde se suceden etapas, acontecimientos, hechos, y circunstancias
con recorridos diversos, no siempre mantienen una orientación hacia ade-
lante sino que se producen desviaciones o anclajes en alguna de las eta-
pas del largo proceso cada vez más amplio.
Durante algunos años, según cada medio social, se vivirá inten-
samente la condición de joven, se producirá una especie de acomodación
a ese nuevo estadio en el que finalmente se ha entrado, en un espacio de
tiempo que se asume como poco estable el clima emocional, los valores.
las vivencias, el estilo de relación adolescente—joven.
A los 17. 18, 19 años tenemos delante, en bastantes casos, sim-
plemente jóvenes a la espera de poder acceder a la vida adulta, anclados
en la transitoriedad. Durante años persistirán elementos vivenciales,
estilos. aires’ propios del clima adolescente que han presidido los años
anteriores. Todo dependerá del ritmo y las circunstancias de la transi-
ción, son de manera inestable y bajo gruesos interrogantes, jóvenes ado-
lescentes a la búsqueda de una manera de ser y estar en la sociedad.
Pero la larga duración de la transición puede acabar generando
en la juventud una sensación de estabilidad inestable. La entrada en la
vida adulta, en los estilos de vida reconocidos por la sociedad como
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adultos, suele demorarse tanto en la actualidad, que se habla ya de jó-
venes adultos; el alargamiento de la adolescencia—juventud parece haber
creado una especie de nueva subetapa para definir a individuos de veinti-
tantos anos, que todavía no han accedido a la vida adulta.
Adolescencia—juventud como proceso o recorrido de transición no
comporta solo un caminar por períodos y climas diferentes, van pasando
cosas, el especial valor se debe a que estas, tienen poder para alterar
substancialmente la evolución personal a causa del estado de inseguridad
y transición en que se vive.
tas profundas diferencias pie se observan entre jóvenes parecen
ser diferencias de recorrido, generadas por sucesos y acontecimientos
cotidianos diferentes.
El suceso es el elemento que modifica la trayectoria de transi-
ción, el que tace que tanto la vivencia como la manera de ser y de actuar
discurran por un contexto o por otro.
Alguno de los sucesos tendrán especial significación; unos ayu-
darán a avanzar, otros anclaran al individuo; algunos serán especialmente
traumáticos, o contribuirán a generar transiciones socialmente desviadas.
Apenas nada de lo que les pasa Será inocuo. Con una incidencia transito-
ria o estable, habrá que tener en cuenta los sucesos para adecuar la
intervención educativa. A la vez convendrá tener presente que la institu—
ción educativa es una fuente importante de acontecimientos significativos
en un recorrido de transición.
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Desde el ámbito escolar, viven una etapa de enorme trascendencia
es lo que se ha dado en llamar el estado educativo en el que están.
Viven en una especie de plasticidad hacia determinadas influencias, ju-
gándose una parte de su propia idiosincrasia, del qué y cómo serán.
Su forma de ser tiene mucho que ver con la repetición y estanda-
rización de conductas, con la presión de las normas, con la imitación,
con la presencia de determinadas personas. No son individuos consolida-
dos, la influencias exteriores tienen una incidencia ilimitada.
En su búsqueda de cómo ser abra, o de qué llegar a ser después.
hay influencias clave, los adultos, a los que puede imitar, reproducir,
contradecir o negar; los “colegas” adolescentes y jóvenes Que tienen más
o menos edad que él. los que tienen otra manera de ser.
Su estilo vivencial puede estar perfectamente contaminado por
los máss—o,edia, ser dependiente o reactivo a ellos. Estilos, modas, vi-
vencias, reacciones, se intercambian y difunden. La actividad cotidiana
tiene una influencia decisiva, hace un estilo u otro de ser y de vivir.
El adolescente sigue sometido a un conjunto de influencias educativas
modeladoras.
Desde el punto de vista psicológico las maneras de expresarme,
los conflictos, vivencias y las actitudes, la comprensión de si mismo y
del mundo, están cargados de importantes elementos ligados a la persona-
lidad y a las emociones del sujeto que alteran el proceso educativo.
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Con frecuencia existe angustia ante la inestabilidad y la jade—
finición en la que han de vivir, sus cambios generan autoinadaptación
ante lo que están comenzando a ser
La autodefiniciós que el joven hace de si. sale de la reacción,
de la respuesta adulta de la sociedad, pues por un lado el mundo adulto
facilita la conciencia de su propia existencia colmo jóvenes, por otro
aáade conflicto, lo que solo es una inadaptación transitoria.
La evolución dei joven en el proceso de maduración van produ-
ciendo cambios que afectan a:
— Los sistemas comprender y razonar (inteligencia abstracta.
razonamiento formal).
— El peso y la influencia del grupo.
— tas reiaciones con el adulto (de la dependencia a la oposición
y la imitación).
— La vivencia de si mismo como diferente.
— Los cambios fisiológicos y anatómicos.
— Nuevos papeles y comportamientos sociales y sexuales.
— La percepción del futuro.
— La comprensión de la sociedad.
— La relación entre el mundo educativo y el exterior, entre su
vida y la institución escolar.
Se trata más de una etapa de transición de un proceso que un
estadio con limites temporales fijos.
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Cuantitativamente los cambios se dan en una proporción acelera-
da. Cualitativamente es el desarrollo de una ¡nera organización de la
personalidad psicológica y social, acompaitada de nuevas necesidades,
motivos, capacidades e intereses.
El intervalo temporal o de edad de los II a 19 aflos, donde están
la mayor parte de los alumnos de C.O.IJ., es el periodo de juventud con
la consolidaclóa de los cambios biológicos y con sIgnificativas transtor—
Imaciones psicológicas y sociales, cuyo análisis depende de la perspectiva
teórica que se adopte destacando en la literatura especializada, la psi-
coanalítica, la psicosocial y la posición piagetiana.
La adolescencia—juventud es un tiempo de conf lictos y las teo-
rías citadas lo que hacen es enfatizar los problemas de este periodo.
Desde los primeros trabajos científicos sobre el tema, cosiside-
rau a la adolescencia cono periodo tormentoso de la vida. Desde el estu-
dio de STANLEy HALL, a principios de siglo, asta etapa ha venido siendo
descrita como de tormenta y tensión y proclive a fenómenos patológicos.
Esta imagen no parece concordar con los resultados de las Inves-
tigaciones realizadas a partir de los aflos 60, ejemplo de ello es la
afirmación de I4EINU (1970k en el sentido de que el adolescente típico
es un individuo razonablemente adaptado, tuyo funcionamiento cotidiano
se ve ninimamente impedido por una incapacidad psicológica’.
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Las conclusiones de los trabajos recientes, siguiendo un resumen
realizado por COLMAN <1979>, se puede decir que nada parece indicar que
los adolescentes tengan más crisis personales que las personas de 10 años
o los adultos.
No parece que en este período se dé una crisis de identidad con
mayor facilidad y frecuencia que en otros, aunque existan problemas rea-
les de autoimagen.
En España, en la última década, se han realizado algunos traba-
jos importantes para conocer la opinión de nuestros jóvenes, colectivo
de más de 6 millones. Vamos a comentar las encuestas de principios de los
80 y otra del final de 1989.
En dos trabajos hechos en 1981 y 1982 por la Subdirección Gene-
ral de la Juventud, se concluye que los adolescentes y jóvenes ofrecen
una visión de ellos y su relación social poco conflictiva y angustiosa.
En la encuesta de TOHARIA <1981>, el 70% dice sentirse felices. En la
encuesta de 1982 <jóvenes de 15 a 20 años), un 86% cree ser feliz, frente
a 1% que se define desgraciado o un 20% que espera que le vaya mal en la
vida.
Un dato pedagógico importante referido a la historia de aprendi-
zaje previa de cada joven es que los hijos de padres con estatus prof e—
sional más alto confían más en el futuro que los hijos de trabajadores
no cualificados o parados.
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Otro dato importante referido a la evolución de la sociedad en
cuanto ideología y modelos, es que los jóvenes no creen haber soportado
un fuerte autoritarismo paterno <como ea modelos de épocas pasadas),
aunque si piensan que deberían tener mayor participación en las decisio-
nes familiares, lo que significa una dinámica social en constante evolu-
ción.
En 1989 la Fundación Santa nana publicó un informe sobre ‘Jóve-
nes Españoles 89”, de edades comprendidas entre 15 y 24 años. Este traba-
jo concluye con dos bloques de conclusiones:
1) Por un lado la clasificación de la juventud española en ocho
tipos de individuos muy diferenciados: simbolistas, libredisfrutadores.
cooperadores, logromotivados, conformados, segregacionistas, utilitaris-
tas y pasivos. Con dos tipos dominantes los simbolistas y los libre dis—
frutadores, que comparten, aunque distintos entre sí, una postura positi-
va en la vida estando a la caheza con un 613%.
2) Por otro una serie de indicadores evolutivos acorde con el
cambio sociocconómico. tales como:
En los aspectos sociales
:
— Se han acomodado mejor al sistema político y económico.
— Menor conflictividad familiar entre jóvenes y adultos, ya que
se ha reducido la distancia qeneracionsí.
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— Existe una gran divergencia en la valoración de lo privado/—
particular, frente a lo público/civil, a favor de lo primero.
Esto podría explicar la mayor permisividad en lo referente
a la moral pública, por ejemplo aceptan mejor el divorcio,
pero no e] de sus padres.
— Se da gran importancia a la fidelidad matrimonial, el 61% re-
chazan las relaciones sexuales extramatrimoniales.
— Están más en contra de las drogas blandas o duras.
— Los jóvenes son más pragmáticos y menos revolucionarios, con
una vuelta al individualismo, con una creciente insolidaridad
y una fuerte desideologización.
— Existe menor grado de asociacionismo y mayor desconfianza
hacia instituciones políticas y militares
En cuanto a la Educación
:
— Asciende la valoración del sistema educativo y los medios de
comunicación de masas.
— Existe mayor inclinación hacia los estudios en general, in-
cluidos los universitarios, como forma de permanecer realizan-
do alguna ocupación (sobre todo la mujer en mayor número que
los hombres>.
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— El sistema de enseñanza es la institución que más confianza
despierta <46%). aunque con matices, conforme aumenta la edu-
cación baja el porcentaje, lo que significa que se vuelven más
críticos,
— La educación ocupa un lugar importante después de la familia
y los amigos.
— Tanto los estudiantes de Enseñanza Nedia como los universita-
rios consideran que la institución educativa tiene un moderado
carácter orientador en torno a la vida <el 20% opina lo con-
trario), y mayoritariamente ven el sistema como orientador en
lo referente a estudios y trabajo (percepción lejos de la
realidad). La valoración es utilitarista, ya que consideran
a los centros como “fuente de información técnica y Como enti-
dades donde se consiguen unas determinadas habilidades profe-
sionales, pero no como verdaderos centros educativos”.
Supongo que se referirán, sobre todo a los estudiantes de
F.P y escuelas técnicas.
En cuanto al sistema político y económico
:
— El 87% de los jóvenes piensan que la democracia es el mejor
sistema político para nuestro país, y desean un incremento del
cuadro dc libertades.
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— Democracia, reformismo y libertad son sus valores priorita-
rios, y se detecta vuelta al individualismo.
— El 50% está a favor de la economía capitalista:
El 55% 10 enjuicia positivamente.
* El 44% piensa que este sistema puede llegar a solucionar
nuestro problemas económicos.
— El 54% prefiere la empresa privada a la mixta o la pública.
— Los jóvenes son fuertemente consumistas y considera el dinero
muy importante como factor para lograr la felicidad.
— Hay fuerte tendencia al consumo de bienes más funcionales.
formativos y actuales con proyección a un futuro profesional
<por ejemplo, las clases o articulos complementarios a la
educación: idiomas, ordenadores, viajes) en perjuicio de los
bienes artísticos y tradicionales.




— Las relaciones humanas <auoque superficiales) y cambiar de
ambiente.
— Las actividades viajeras y conocer nuevos lugares.
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Por último el desarrollo psicológico del adolescente en el con-
texto educativo, donde pasan un porcentaje considerable de tiempo es de
vital importancia, no sólo en las habilidades académicas a conseguir.
sino también en las capacidades vitales que le ayuden a comenzar a plani-
ficar su Vida adulta futura, encontrar un área profesional que le guste,
una ocupación que le dé satisfacción e independencia económica.
Debe encontrar mt yo social con funciones claras y diferenciadas
en la sociedad adulta. Debe construir un conjunto de ideas, valores,
interpretaciones del mundo para una correcta y satisfactoria percepción
de su vida.
El sistema educativo debe aprovechar las capacidades con las que
cuenta el joven: la reflexión. teorización, crítica y afán de independen-
cia. Estas capacidades deben tener una salida constructiva dentro de un
mundo cambiante, inseguro en muchos momentos de la vida. Brindarles los
medios para que lleguen a pensar y actuar por si mismos, para que elijan
libre y voluntariamente, su pensamiento hipotético—deductivo necesita un
entorno que favorezca el intercambio de diferentes puntos de vista y les
ayude a ser conscientes de sus posibilidades personales de desarrollo.
En resumen, en todo conflicto y circunstancia educativa será
necesario considerar qué pasa con el adulto y el grupo que están al lado
del joven: existe un aprendizaje constante, vicario, y modelado, del que
los adultos deberíamos ser más conscientes, y de codo inexcusable entre
padres y docentes la responsabilidad es permanente.
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4. LAS DIFICIJLTAflES.
El proceso educativo y sus consumidores, los alumnos, ha estado
endémicamente marcado por multitud de dificultades de todo tipo, la
Orientación, como actividad marginal, no sólo ha sido perjudicada sino
también ignorada. Una serie de factores por dejación y omisión ha dado
lugar a un panorama desolador, pues:
— No ha existido un proceso institucionalizado de la Orientación
en el Sistema Educativo
— Está, aún presente, en una legislación antes y después de
1910, donde se le ha considerado, de facto, como una función
periférica y suplementaria del proceso educativo.
— La figura y perfil del orientador se dil~ujaha diluida.
Es prácticamente inexistente la evaluación y conclusiones de
modelos de orientación en España <salvo los proyectos experj—
mentales de los últimos 3 años del territorio ?I.E.C), que
permitan diseñar programas avalados por resultados empíricos.
— La Orientación, hasta hace poco tiempo, no ha tenido un enfo—
que teórico—práctico desde dentro del Sistema Educativo, asu-
miendo otros enfoques desfasados. La Reforma recoge, acertada—
mente, en su filosofía, una inclusión de la Orientación en los
curriculos escolares y en todos los tramos educativos.
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— Las competencias educativas de las diversas Comunidades Autó-
nomas han organizado servicios y funciones acordes con su
ámbitos propios, produciéndose así multitud de circunstancias
ea la Orientación.
Si este punto de partida es deficitario, la situación empeora
en el periodo escolar correspondiente a las Enseñanzas Medias, donde un
alto porcentaje de alumnos de C.O.U., ante la inmediatez de qué estudios
elegir, confiesan estar desorientados, inseguros, sin información y con
una carga, nada despreciable, de ansiedad <hecho que constaté en el tra-
bajo diario)
Hay que añadir a esto el entramado y carrera de obstáculos que
ya desde el punto de vista académico, administrativo y burocrático deben
solventar.
Entre ellos, los que más preocupan a los estudiantes <como se
ha podido comprobar siempre con diversas protestas> es el tema de la
Selectividad, etiqueta que implica a un gran número de factores concate-
nados (elección y opciones, calificaciones obtenidas, evaluaciones y
criterios del profesorado, centros. oferta y demanda...), pero veámoslo
detenidamente.
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4.1. selectividad.
La percepción general de nuestro Sistema Educativo tanto desde
los ámbitos profesionales, como desde la propia sociedad, constatable en
los medios de comunicación audiovisual y escritos, tanto la prensa gene-
ral colmo la especializada expresan el divorcio general existente entre
la formalidad del Sistema y la realidad de su funcionamiento.
Los problemas se multiplican en el periodo final de las Enseñan-
zas Medias (C.O.U.) y el acceso a los estudios superiores con la famosa
Selectividad.
En 1974 se Instauran en nuestro país las pruebas de acceso a las
Facultades y Escuelas Técnicas Superiores, por la llamada “Ley Esterue—
las”, generalizándose a todo el Estado Desde entonces la medida ha sido
contestada, puntualizada y modificada (una ley, 4 reales decretos. 13
órdenes ministeriales y resoluciones en las Comunidades Autónomas, dan
idea del tratamiento del tema por parte de la Administración). La última
modificación que rige en la actualidad es la Orden Ministerial de 3—IX—
87, que deroga las anteriores y recoge en un sólo articulado la retorma
de las pruebas de acceso con carácter general.
En la práctica, cada nueva norma ha venido a endurecer los pro-
cedimientos de selección anteriores. Si lógicamente existe el principio
general de que el derecho a cursar estudios superiores está condicionado
por la capacidad de los centros, es obvio que la presión de la denanda
social ha producido una escalada de la Selectividad.
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Desde la promulgación de la propia Ley (1974) el endurecimiento
de la normativa se manifestó con:
— El establecimiento de nuserus clausus (Medicina 1977>.
— Se generalizó el limite de plazas en otras carreras desde
1984.
— Se devalué la convocatoria de Septiembre.
— Se generaliza la prueba de acceso a las carreras de ciclo
corto (pese a que esta no era exigible a estos estudios me-
dios).
— El Consejo de Universidades (el órgano que puede autorizar la
limitación de las plazas. según la L.R.U.) en el ano 86 auto-
rizó limites en todos los centros de 10 universidades y par-
cialmente en otras 17.
Una medida positiva por parte de las Universidades ha sido el
formar distritos únicos que engloben la oferta total de plazas de las
facultades que la forman, con lo que el alumno sale beneficiado, casos
le Madrid y Barcelona. por ejemplo.
Las acusaciones contra la selectividad son variables, y muchas
de ellas son bastante unánimes entre los docentes y los alumnos, entre
ellas podrían destacarse:
1) La Selectividad no cumple con la misión de seleccionar, los
porcentajes de aprobados en Junio oscilan del 80% al 90% (da-
tos de Madrid y narcelona). de 20% a 85% en Andaluoja. Y ello
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se debe, además de la preparación y entrenamiento a la prueba
especitica, al filtio que supone la última evaluación de
C.O.IJ. Los centros públicos y privados, a pesar de no existir
criterios de evaluación rigurosos, suelen ser rígidos a la
hora de calificar este curso. De hecho las estadísticas de
aprobados en la calificación global, su porcentaje es más
bajo en relación con los aprobados de Selectividad, luego es
un filtro previo a estas pruebas.
2> La Selectividad es fácil de aprobar en la primera convocato-
ria de Junio, pero difícil para obtener buenas notas. Esto
implica otra ‘selectividad’ a la hora de elegir carrera, ya
que las de mayor demanda será para los estudiantes con cali-
ficaciones altas, de 8 hacia arriba.
3) Un hecho permanente grave es la disparidad de criterios entre
el profesorado, a la hora de evaluar a los alumnos, ya sea
desde la media en B.U.P.—C0.U. o las pruebas de acceso; lo
que da lugar. pur ejemplo, que dos ejercicios de calidad
similar se califiquen hasta con 2 y 3 puntos de diferencias
entre ambos. Entra aquí, en acción, el factor azar—suerte en
el profesor que corrija.
4> El curso de C.O.U. es como, se dice, un 49 de B.UA’. con el
agravante de la carga ansiosa que supone tener la Selectivi-
dad a las puertas, la labor se manifiesta ingente: aprobar
CuAl., más aprobar la selectividad, más buenas notas.
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5> Un último factor psicológico es que el final decurso no es
el mejor momento, ni para alumnos ni para profesores, junto
al factor climático de temperatura, el cansancio y la ansie-
dad acumulada para realizar las pruebas. Además no debemos
olvidar el poco tiempo de que se disponen para que el profe—
sorado corrija cantidades ingentes de exámenes con limite de
tiempo.
La conclusión final es que las Pnsebas de Acceso a la Universi-
dad no son un filtro real de acceso a las facultades, aunque su existen-
cia provoca un grado mayor de exigencia para la Enseñanza Media. La ver-
dadera selectividad se produce en C.O.U. y en la ponderación de las notas
para acceder a los centros con limite de plazas.
Al margen de estas opiniones queremos recordar un interesante
estudio realizado sobre el tema, y por encargo de la Consellerla de Cul-
tura, Educación y Ciencia de la Generalitat Valenciana <1) que avalan
las conclusiones que diversos ¡CES han realizado y que hemos citado,
señalando resultados interesantes como:
— Que la supresión del examen de Selectividad permitirí, doblar
la precisión del mecanismo de selección, Aumentaría la efica-
cia de este mecanismo si cada universidad calificase directa—
mente a cada alumno en algunas materias consideradas signifi-
cativas, lo que proporcionaría una información más útil según
<1) E~ite: El País Stkna’~ n’ 218, 12—11-66.
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la carrera elegida (mecanismo próximo al anglosajón>. lo que
significa que cada facultad, previos estudios discriminativos
de sus curriculas, podría seleccionar con más rigor cientifico
a sus futuros alumnos. Esta medida podría disminuir los gastos
de Administración y la preocupación y ansiedad en los estu—
disotes.
-~ Que el sistema de concesiones y prórroga de becas se ha reve-
lado como el baremo más eficaz, ya que se considera la media
ponderada de las notas obtenidas a lo largo del B.U.P. y pena—
liza los suspensos.
Existen una serie de indicadores que si bien son el resultado
do los datos relativos a la Universidad Catalana <las 3 que forman el
distrito: Bellaterra. Autónoma y Politécnica), información extraída de
los datos de preinscripción en las facultades y sef,alados por FIctERAS
SANE (1938), dan una idea extrapolable al resto de las universidades
~‘Ñañolasporlo que señalan una situación general llena de dificultades.
conO:
1> Desde el año 74 ha habido un incremento continuo de alumnos
en nuestro pais Ial contrario de otros paises desarrollados>.
Si esto es positivo ha implicado nuevos problemas anexos. El
aumento es previsible hasta el año 94.
2) Existo una importante desproporción en el tipo de carreras
a estudiar, sin largas que medias o cortas, más licenciados
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que intermedios o diplomados, justo al revés que en otros
paises.
3~ Las carreras de Ciencias Sociales y Humanidades kan experi-
mentado un rápido crecimiento, reduciéndose el área técnica,
aunque en los últimos años se observa inversión en la tenden-
cia a nivel nacional.
4> 3 las facultades con mayor demanda sólo podrían ir en primera
opción los alumnos con buenas notas en Junio, con lo que
éstas, tienen que hacer una selección más rígida de los estu-
diantes demandantes <aumentando la nota media>, sobre todo
en Medicina, Bellas Artes, INE?. Veterinaria, Traductores e
Intérpretes... <sólo se admiten a menos del 50% de las soli-
citudes)
5> Como consecuencia de no poder entrar en primera opción, exis—
ten centros receptores de no admitidos, El 20% o más de los
matriculados en l~ son de segundas o terceras opciones.
Según el M.E.C. , el 80% de los alumnos accedieron a los estudios
superiores en primera opción en el curso 88—89.
Es obvio que todos los paises de nuestro entorno se han decan-
tado por algún sistema selectivo de acceso. Espalla decidió una fórmula
de calificaciones medias de secundaria más las pruebas de acceso <regula-
da como ya hemos visto) prevaleciendo la media de las pruebas en cano de
— 252 —
Capitulo II: Delimitación del Petudio.
coincidencia. Al resultado o calificación final se añade el problema de
[a convocatoria, aprobar en Junio o Septiembre, es otra variable de vital
importancia para realizar la elección de carrera. Por lo que “carrera que
quiero estudiar’ no es sinónimo de ‘podré estudiar’, y estará en función
de múltiples factores académicos, administrativos. burocráticos, además
de la oferta y la demanda, cambiantes en cortos períodos de tiempo.
Los motivos que impulsan a un joven a elegir una u otra carrera,
ya no es un problema estrictamente educativo y personal, es además, un
complicado entramado socioeconómico y burocrático.
Existen numerosos estudios sobre el análisis del tema, entre los
que destacan los realizados en diversos ICES, que coinciden en negar la
utilidad del actual examen para seleccionar y predecir la aptitud de los
alumnos para los estudios superiores en general, ni para determinar unos
en particular. ESCUDERO (1981).
De los lLES que nás han trabajado el tema está el de Zaragoza
que desde 1975 ha investigado la selectividad universitaria, DERNARD,
ESCUDERO, VALDIVIA 11977), y BERNARD y ESCUIIERO (1978).
En el estudio de ESCUDERO (1984> sus conclusiones y sugerencias
des tacan:
1) La prueba de Selectividad no tiene justificación por su vali-
dar predictiva, al menos globalmente, para el conjunto de
todos los estudios universitarios.
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2> El rendimiento previo es el mejor predictor del rendimiento
posterior <sin embargo no existe un concepto univoco de ambos
rendimientos>.
3) El estatus de los padres tiene poca capacidad predictiva del
éxito académico universitario. La posihle influencia en los
niveles educativos anteriores se ha difuminado por la selec—
cito sistemática, académica y social a lo largo de la escola-
ridad.
4) El autoconcepto es la aptitud con capacidad predictiva de
rendimiento universitario más alta y sistemática.
5) tos estudiantes dicen elegir sus estudios porque les gusta
y que otros factores cuentan poco, aunque señalan que su
elección está dificultada por falta de información de todo
tipo. En la práctica, señala el trabajo, está condicionado
por la existencia de ceotros universitarios cercanos a su
residencia familiar. El 60% de alumnos eligen estudios que
pueden hacerse cerca de su casa. Esto parece suceder sin
mucha influencia de la variedad de estudios que puedan cur—
sarse en cada sitio. Si esto es asi. existe una disonancia
cognitiva entre lo que manifiestan como primer factor de
elección ‘el gusto” y lo que realmente ejecutan al matricu—
larse.
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6) Hay trasiego de alumnos de Bachiller de Ciencias a carreras
hueanisticas, no a la inversa. Esto parece deberse a la pre-
matura diferenciación de ramas en la Enseñanza Secundaria,
problema que pretende subsanarse con la Reforma.
7) Las aptitudes mentales no son predictivas del éxito académi-
co, si tienen relación con la elección de carrera, conclusión
que ayala las tesis e hipótesis de nuestra investigación.
concretamente el estilo cognitivo.
El trabajo de GOBERNA y COL. <1982—1983). ICE de Valencia, ahon—
da en el tema y concluye sobre la predicción del éxito a través de la
nota en la Selectividad, que ésta no sirve, es poco discriminatoria, y
coricentra las calificaciones entre el 5 y el 6 (75% de los casos>. Ante
todo señala que la nota obtenida en C.O.U. por el alumno en su centro,
tiene mejor carácter predictivo ~ue la nota de la Selectividad (y es
lógico que así sea, por cuanto se trata de la calificación obtenida en
la aislan asignatura y el profesor tiene ocasión de conocer mejor la capa-
cidad del alumno a través del curso).
La consideración final es que la nota obtenida en Selectividad
(y el tipo de centro en que se curad COL).> tienen escasísima influencia
en el mayor o menor éxito del aluno en las asignaturas de Matemáticas
de primer curso de su carrera universitaria.
A la vista de toda esta problemática se pueden observar serios
y preocupantes desajustes entre la elección vocacional de los alumnos y
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La realidad sociocconómica del pais. Es probable que esta situación junto
a otras (adecuación de la oferta a la demanda de empleo, por ejemplo> sea
una consecuencia de la falta de Orientación Educativa en las Enseñanzas
Medias.
Su adecnada incorporación al curriculum de Secundarla podría ser
una mayor formación e información que produciría una autoselectividad
voluntaria, cuando los jóvenes elijan con conocimiento de causa, Informa-
ción sobre las expectativas profesionales, características académicas y
sus propias capacidades personales respecto a sus futuros estudios prof e—
sionales, la coherencia en las decisiones seria más ajustada y adecuada.
Para SALVADOR y PEIRO <1986). el sistema de selectividad no
deberla impedir que personas que tienen decidida su elección se vean
dificultados. Creen que el mejor sistema selectivo es el que se hace por
medio de pruebas especificas que evidencien aptitudes para las ciencias
experimentales y se valores el resultado de entrevistas hechas por exper-
tos, coco lo hacen, por ejemplo, otros paises de nuestro ontorno coso
Alemania, Inglaterra, etc.
La L.O.G.S.E. propugne y recoge definitivamente en su articulado
la realización de las pruebas de acceso como paso previo a la Universi-
dad.
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4.2. flisfuacionalidad del Sistema Educativo.
¿Oué efectos tendrán sobre la fuerza del trabajo y sobre su
cualificación la acción combinada de la crisis económica, el aumento del
paro y la ‘revolución” producida por la informática?.
Si la tendencia a la cualificaciónjdescualificacióa de la mano
de obra se mantiene en el futuro, resultará cada vez más difícil mantener
la tesis de la funcionalidad de los sistemas educativos respecto a los
sistemas productivos. La sobrecualificación es relativa a las necesidades
de mano de obra en la industria, siendo discutible si la consideramos
desde el punto de vista de los servicios.
Una explicación economicista combina la devaluación de los títu-
los con los mecanismos de selección en el mercado de trabajo. La demanda
de educación es insensible a la oferta de puestos de trabajo porque la
educación es un bien posicional, una necesidad defensiva frente a los
demás. El titulo puede no servir de nada en la realización de un trabajo,
pero como los empleadores lo estiman como criterio de selección, es nece-
sario para obtención del puesto laboral. De aM resulta que estudian
todos, unos contra otros; y exigen del Entado y de las Instituciones
públicas una educación tarata que los coloque con ventaja en la cola de
.rabajo. Como consecuencia hay una sobrecualificación masiva de la Imano
de obra.
Esta versión economicista parcial y complicada es sólo un compo-
nente de la disimetría intrínseca entre la demanda social y el sistema
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económico: la demanda de educación obedece a todas las posibles ¡motiva-
ciones económicas, sociales y culturales; la demanda del sistema económi-
co es. simplemente, demanda de cualificaciones productivas. Parece ser
que la demanda del sisan social es de democratización y de educación
generalizada, y la del sistema económico es una demanda de personal alta—
acate cualificado en los sectores económicos.
según esta interpretación, el Sistema Educativo superarla con
mucho las estrechas funciones en que lo querría encerrar el sistema pro-
ductivo. No solamente no es funcional, sino que más bien es necesariamen-
te disfuncional. una manifestación más de la contradicción básic, catre
el aumento del nivel de vida y el mantenimiento de prácticas y métodos
de consumo exagerado. La mejora del nivel de vida da a los individuos la
posibilidad de cultivar ciertas cualidades suyas en el sistema escolar;
pero en el trabajo, en el seno de la producción, la tarea está muy es-
tructurada y rutinizada, sin margen pata muchas aportaciones personales.
En el Sistema Educativo Espanol. la producción de un licenciado
dura como mínimo once o doce años; la de un doctor, no menos de quince;
la de un graduado en escuelas universitarias no menos de diez. La coyun-
tura desfavorable económica influye en las etapas iniciales de la esco-
larización voluntaria, pero apenas si tiene influencia postnior¡mente.
La matrícula estudiantil es muy elástica al alta y muy inelástica a la
bija.
El aumento de los alumnos de Bachiller producido en la “década
del crecimiento” ha resultado en un incremento paralelo de los licencia—
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dos. El estancamiento de los alumnos que cursan el B.tJ.P. comenzó a tra—
ducirse en un estancamiento de los flujos de licenciados a partir de
1986. Esta tendencia parece mantenerse si bien con la implantación de la
L.O.O.S.E. se ampliará la base con los alumnos de la Secundaria Obligato-
ria.
El cambio en el Sistema Educativo tanto en los niveles no uni-
versitarios coso la reforma universitaria, más adecuada a los tiempos,
parecen limar y subsanar disfunciones evidentes, aunque mo se puede olvi-
dar que la Economía es el punto departida para la planificación social,
se abre un nuevo periodo de expectativas y esperanzas.
— 259 —
Capitulo TI: Delimitación del Estudio.
UFERENCIAS BIRLIOGRAFICAS.
BERNARD. 3. A. y ESCUDERO. T (1978).— “Pruebas de acceso a la Universidad
y su relación con los rasgos de madurez del alumno”. Revista de
Educación, 258—259.
BERNARD, J.A ., ESCUDERO, 1’. • VALDIVIA, tI. (1917>.— Rasgos de madurez y
éxito en las pruebas de acceso a la universidad. I.C.E. Zarago-
za,
BODNER, O. 14. y COL. <1968>.— “Cognitive Restructuring as an Early Stage
in Problem Solving’. Joarnal of Researcla ja Science Taaching,
23.
BRANSPORO, 4. 0. y COL. (1986>.— Solución ideal deprobleamas. Barcelona.
Labor.
BRUNNER. J. y COL. (1966).— investigaciones sobre el desarrollo cognití—
yo. Ed. Pablo del Rio. Madrid, 1980.
CP.LKINGS. R. 1. y CDL. (19841.— ‘me Scieutitic Investigation of Creati—
vity: What should ~e study?’. Edacational Perspecti ves, 22.
CMIPBEKJL, D. y DOUGLAS. V. E. (1972): “Cognitive styles and responses to
the threat of fnsstration”. Canadian Journai of Behavior Scieo—
ce, 4, Pp. 30—42.
— 260 —
Caoitulo II: Delimitación del Estudio.
CARRETERO. tI. <1985).— “El desarrollo cognitivo en adolescencia y la
juventud: las operaciones formales”. En Psicología evolutiva.
Alianza. Madrid.
CASTORINA, J. A. y PALAU, G. 0. <1981>.— introducción ala lógica opera-
toria de Piaget. U. Paidós. Buenos Aires.
COLEtIAN, 3. e. <1979>.— “current vievs of the adolescent process”. En
COLElIAN <Ed4, The scholl years. Londres. Methuen.
COLENAN, 3. C. (1985>.— Psicología de la adolescencia. U. Morata. Ma-
drid.
CORRAL, A. (1982).— “La influencia del estilo cognitivo dependencia—inde-
pendencia de campo en la resolución de dos problemas de Física’.
Rey. Infancia y Aprendizaje, 18.
CHAMPAGNE, A., CUSNIONE. R., KLOPTER, t. <1983>.— “Naive Knowledge and
Sciencie Learniog”. Researcá in Science anó frc’hnoiogy Educa—
ibA, 1.
DRIVER, R. <1988>.— Un enfoque constructivista para el desarrollo del
curriculum de Ciencias” Enselianzo de las Ciencias. 6.
DRIVER, R. y COL. <1981),— ‘Theories in action. Sonia theoretical and
empirical isauca jo the study of student conceptual framevorks’.
Studies la Science, 10’
-. 261 —
Caoitulo II: Delimitación del Estudio
DRIVER, 1. y COl,. <1986).— “Psicología cognoscitiva y esquemas concep-
tuales de los alumnos”. frseflanza de las Ciencias, 4.
DRIVER, R., GUESNE, E., TIBERGRIEN, A. (1985>.— childrens Ideas En
Eciencie. Philadelphia, University Press.
ESCUDERO. T. (1984).— “Condicionantes y capacidad predictiva de la selec-
tividad universitaria”. Revista Educación, 273.
ESCUDERO, 1% y COL. (1981).— Selectividad y rendimiento académico de los
universitarios. Condicionantes psicológicos, soci16gb cus y edu-
cacionales. T.C.E. Universidad de Zaragoza.
PALLE T. II. y COL. <1985>.— “fle ability of Righ School Chemistry Stu—
dent to solve Computacional Problems Requiring Proportional
Reasoning as Affected by fleos In Task Variables”. AnimalMeetin
of the Natlonai Association ter Research in Science Teaching.
58. French Lick Springs, IN.
FREDERIXSEN. 14. (1984).— “Implication of Cognitive Theory for Instruction
in Problem Solving”. Parle.’ of Educational Resuarch. 54.
PUNDACION SANTA MARIA (1989).— Jóvenes espafloles 89.
FIGUERA y 5A145 <1988>.— “Acceso a la Educación Superior y Orientación
ProfesIonal”. Congreso de Orientación Educativa, Alicante.
262 —
Caoitulo II: Delimitación del Estudio.
GADNER, R. W. (1953).— “Cognitive styles in categorizing bebavior”. Joar—
nal of Personality, 22.
GADNER. R. Id. y MORIARTY. A. 8. <1968).— Personality development st prea—
dolescence. Seattle. University of Washington Press.
eAGNE, R. tI. (1980>.— “t.earning Aspects of Problem Solving”. Educational
Psychologist, 15.
GARRE?, R. 14. (1984>.— Selected Cognitive Styles and Aspects o their
Rejafionship te ProIdem Sol ring: AB Fapitical Stt¡dy Using Pro—
Mejes ni Physics. Ph. D. thesis, University of Recle.
GARRE?, R. 1. (1986).— “Problee Solvinq in Science Education”. Atedies
ni Acience Educatioa, 43.
GARRE?. R. 14. <1987>.— ‘Tssues in Science Education: Problem Solving
creativity and originality”. International Journal la Aciende
Education. 2.
CILBER?, .1. 1<. -e COL. <1985) .— ‘Tuvards a Lakatosian Analysis of the
Piagetian and Alternative Conception Research Programs”. Scieoce
Education, 69.
vOBERI4A, tI. A. y COL. (1982—1983>.— “Las Matemáticas en la transición de
la Enseñanza Media a la Universidad”. Revista de educación, 273.
— 261 —
Caoituln It: netimitación del Estudio.
GOLDSTEIN, 1. (1980).— “Developing a Computational Representation for
Problem Solving skills”. Probles Sol ving and Education: issues
ni Teaching and Research. Hilisdale, L.E.A.
GREENO, 0. 8. (1970).— “Understandlng aid procedural Knovledge la maflie—
matics instruction”. Educational Psychologist, 12.
GtJIL!ORD, 3. P. (1980).— “Cognitive stiles: what are theyV’. Educational
ajad Psychologi cal Measurement, 40.
MAYES. 3. R. (1981).— The complete proble. sol ring. Phuladelphia. ?he
Franklin Institute Press,
)4EWSON. tI. y COL. <1983).— “Eifect of instruction using studeat’s prior
kno.’ledge and conceptual change sirategies Qn science learning’.
Journal of Pesearch in Science reaching, 16.
HtITEAU, tI. (1980).— “Dependence—Independence a l’égard do champ et déve—
loppement de la pensée operatoire”. Archives Psychologiques, 48.
INHELflER. B. (1978).— ‘tas estrategias cognitivas: aproximación al estu-
dio de los procedimientos de resolución de problemas’. Anuario
de Psicología 1’.
KAGAN. 1. y COL. <1963).— “Psychological significance of styles of con—
ceptualización”. !lonographs of Society [OC Reseai’cb la Child
Develop*ent. 27.
— 264 —
Canitulo II: Delicitación del Estudio.
REMPA, A. F. <1986).— “Resolución de problemas de química y estructura
cognoscitiva”. Enseñanza de las Ciencias, 4.
EOGAI4, N. (1971>.— La Psicología ea la práctica educativa, Ed. Trillas.
MéXico, 1981.
LARKIN, a. II. <1980>.— “¶‘eaching probies solving in Phisics: The psycho—
logical laboratoryand thepractical classroom”. Prohle. solring
ami Education issues la Teaching and Research. Hilísdale. L.E.A.
LEVINE, 2. 1. (1977>.— “Sclentific Reasoning Ability in Adolescence.
meoretical Wiewpoints and Educational Implications”. Joarnal
of Researcb in ecience Teaching, 12.
LINN. K. C. (1978>.— “Influence cognitive style and traininq on tasks
requiriog tlie separation of variables schema”. Child Derelop—
seat, 49.
nINN.M. C. (1981>.- “me field Dependence—Independence Construct: some.
One or None “. joarnal ni Educational Psychology, 73. 261—273.
LOPEZ RUPEREZ, 2. 11987).— “Valor predictivo de algunas variables psico-
lógicas de la elección de optativas en Bachillerato” - Bordón.
268.
LOPEZ RUPEREZ, E. (1988>.— “Dependencia—Independencia de campo y educa-
ción cientitica”. Pee, de Educación, 289. M.E.C.
— 265 —
Caoitub, II: Delimitación del Estudio.
KASSARI (1975).— “me relation of setlection—impulsivity to 1leid depen—
dence—independence and internal—external control in children”.
Joarnal of Genetic Psych., 126, Pp. 61—67.
MAYOR, 3. <1986).— “Orientación y problemas de la Psicología Cognitiva”.
lev. AnSI. y Modil, de Cojad., 11—12, pp. 213—270.
flI&ISTERIO DE CULTURA (1984).— Encuestas de la Juventud. 1901. 1982.
Swbdirección General de la Juventud.
MoflíS, T. L. y COL. (1978).— “A note on the relationshlps betveen ficíd
Independence and creativity”. Perceptual ajad Motor Skiils, 46.
NEINARE, E. D. (1975) “Longitudinal development of formal operations
thought”. Genetic Psychology y Monographs, 91, Pp. 171—225.
~IAZ,ti. y COL. (1985>.— “Balancing chemical equations~ me role of deve—
lopuental level and mental capacity”. Journal of Researcl, lo
Ecience Teaching, 22.
IIOBIJE, 3. 1’. ¶19953.— “FinId lndependence—Dependence awd Verbal Rostruc—
turing”. Jeurnal of Experimental Educatión. 54.
NOPPE, L. D. (1955>.— “me relationship of formal thougt and cognitive
styles to creativity”. Journal of Creative flebaviovr. 19.
— 266 —
Capitulo IT: De]imitación del Estudio.
N~JSSBAUM, 3. y COL. (1982>.— “Alternative framework, conceptual conflict
and accomodation: tovard a principed teaching strateqy”. frs—
tructional ficience. 11.
PASCUAL—LEONE. 3. <1969).— Cognitive derelopment and cogniti ves ay) es:
a general psychological integration. Thesis D. Université de
Genéve.
PASCUAL—LEONE. 3. (1974).— “A neo—piagetin process—structural model of
Witkin’s psychologlcal differenciation”. Second international
Conference of Uie International Association for Cross—cuitural
Psychological. Ontario.
PASCUAL—LEONE, 3. (1976).— “A vie.’ of cognition fro. a forsalist perspec—
tire”. En ¡HEGEL y MEACHAM <Eds.): rile developing individual in
a changing World, vol. 1. La Haya. Movton.
PASCUAL—LEoNE, IT. (19783.— “La teoria de los operadores constructivos”.
En DELVAL (Ed.>, Lecturas de Psicología del niño. Vol. 4. Alian-
za. Madrid.
PIAGE?, 3. (19781.— La equilibración de las estructuras cognitivas. <la—
drid. Siglo XXI.
PIAGE?, 3. e INHELDER. 8. <19551.— Vela lógica del niño a la lógica del
adolescente. Traduc. castellano. Ed. Paidós. Barcelona 1985.
¿67 —
CaDitulo IT: Delimitación del Estudio
POSNEI, 6. ‘3. y COL. (19823.— “Accomodation of a scieutific conception:
Tovaré a theory of conceptual cliange”. Science Edacation, 66.
POZO. 3. 1. (1985).— Teorías y reglas de inferencia en la solución de
problemas causales. Tesis doctoral inédita. Universidad Autónoma
de Madrid.
POZO, 3. 1. <1981).’- Aprendizaje de la ciencia y pensamiento causal.
Madrid. Visor,
ROMO, tI. (1986>.— “Independencia de campo y pensamiento divergente”,
Rev.Piscología General y Aplicada, 41.
ROMO, tI. (1987>.— “Treinta y cinco afios del pensamiento divergente: teo-
ría de la creatividad de Guilford”. Estudios de psicología, 27—
28.
RDNNTNG, TU R. y CCL. (1984).— “Individual differences: A third component
ja problee solving instruction”. Journal of Researcil ni Science
Teacluing. 21.
SALVADOR, A. y PEInO, 3. tI. (1986).— La madurez vocacional. Ed. Alhanbra—
Universidad.
SARTOSTEPANO. 9. 6. y PALEY. E. <1964).— “Development of cognitive con—
trols in children”. Uñid Derelopeenr. 35.
SIMON. H. A. <1973).— “fle estructure of ill—structured problems”. Arti-
ficial Tatelligence, 4.
— 268 —
Capitulo IT: Delimitación del Estudio.
SIMON, II. A. (1978).— “Information—processing theory of human probles—
solving. en W.R.”. Handboojc of learning and cognitiveprocesses,
Rosan inlormation processing. [lilísdale.Enbaua,.
SIMON, H. A. (1979).— “Information procossing models of cognition”. AB—
jacal Revie.’ of Psychology. 20.
SMILANSKY, 4. <1986>.— “Inventors versus Problee Solving: Aa ~pirical
Investigation”. Journal of Creative Behavior, 20.
ETRIXE. E. A. y COL <1985).— A conceptual change”. New York. Academia
Press, L. U. U. West y A. Leon.
TOHARIA. 1. 3. <1981).— “valores básicos de los adolescentes españoles”.
Estudios de Juventud. Ministerio de Cultura
WEINER, tI. (1970).— Psychological disturbances la adolescence. Nueva
York, Wiley.
W1CKELCREN, W. A. <1974).— Ho.’ te sol ve probleas. Elements of a theory
of problem sol ving. San Francisco, Freeman and Co.
WITKIN. H. A. (1985).— Estilos cognitivos. Naturaleza y orígenes. Madrid.
Pirámide.
WITKIN, fi. A. y CoL. (1917).— “FleId dependent and field independent











Con este trabajo pretendemos:
le.— Estudiar un conjunto de factores aptitodinales y circuns-
tanciales a fin de determinar si tales factores son o no
concurrentes de manera significativa en la elección acadé-
mica—profesional que hacen los aluimnos de C.O.U.
2~.— De este conjunto de factores queremos destacar el grado de
influencia e inplicación significativa de dos variables
aptitudinales: el estilo cognitivo DIC y los intereses
profesionales, en dicha elección.
3’’— Comprobar qué variables de las exaetinadas serian discrimi-
nantes para que un alumno hiciera una elección óptima.
40.— Conocer la percepción quede la Orientación y su necesidad
manifiestan los alumnos de C.O.U.
En esta investigación, aunque se conoce toda la información
personal y circunstancial de cada alunno, no se pretende hacer diagnósti—
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cos individuales, hecho puntual en la práctica de Orientación cotidiana,
sino determinar la incidencia que cada categoría tiene sobre la variable
dependiente “elección académica” o de carrera en un mayor o menor grado
de función clasificatorla.
El objetivo pedagógico final será aportar informacióncontrasta-
da de las variables trabajadas, especialmente el estilo cognitivo DIC.
y proponer nuevos factores para un modelo de intervención psicopedagógica
en la Orientación Académico—Profesional que cuente con nuevos instrurAen—
tos y estrategias validadas, útiles en la expansión de este quehacer y
con referencia científica constante.
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2. HIPOThSLS DE TRABAJO.
Las hipótesis de nuestro trabajo son el pronóstico en los resul-
tados de la investigación que deseamos verificar, al ver trabajos prece-
dentes en la literatura psicopedagógica especializada. Son hipótesis
sustantivas—alternativas, expuestas de modo positivo o formulación decla-
rativa, ya que son el opuesto lógico de las hipótesis nulas que pudieran
formularse para contrastar la significativad de las diferencias que espe-
ramos encontrar. Aceptamos como plausibles las siguientes hipótesis:
1. Los aspectos diferenciales del alumno de C.OU., en cuanto
a funcionamiento cognitivo. y capacidades individuales,
— Su estilo coqoitivo dependencia—indepeo~encia de campo
perceptivo.
— Su capacidad intelectual.
— Sus preferencias profesionales.
2. El sexo coco variable de identificación personal y cultural
del, alumno y su implicación con el estilo cognitivo.
3. tos factores circunstanciales del entorno social, tales coco
el nivel socio—cultural familiar, concretamente, estudios del
padre, disponer o no de bera y el número de hermanos, el
medio geográfico en que vive <rural o urbano>, el rdqimen del
centro educativo donde estudia <estatal o privado) y el que
tenga que desplasarse a estudiar fuera de su provincia.
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4. Los factores académicos que inciden en los alumnos, tales
como:
— La opción de C.O.U. elegida (Letras, Ciencias, Mixto>.
— El historial académico o nota media, de sus calificaciones
de B.U.P.
— El rendimiento en las distintas materias estudiadas en
C.O.U. (según opciones), y la calificación global de este
curso.
— Sus intereses profesionales y gustos.
Todas ellas entendemos que puedan estar relacionadas con la
elección académico—profesional.
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3. VARIABLES.
Hay un total de 14 variables Independientes relacionadas todas
ellas con la Variable Dependiente “elección académico—profesional” que
tienen que realizar los alumnos del Curso de Orientación Universitaria,
para continuar estudios superiores, medios, otros, o cualquier otra cir-
cunstancia que pueda presentarse como puede ser no seguir estudios o
estar en una difícil coyuntura de duda o indecisión.
A este conjunto de variables las hemos agrupado en tres bloques
que detallamos a continuación:
Bloque 1: Aspectos diferenciales del alumno respecto al funcionamiento
cognitivo y personal.
1.— Sexo <con dos niveles: masculino y femenino).
2.— Capacidad intelectual o inteligencia.
3.— Estilo cognitivo Dependencia—Independencia de campo percep-
tivo (con dos niveles: DC y IC).
4.— Preferencias profesionales en las áreas profesionales tipi-
ficadas por la prueba,
Bloque 2: Entorno sociocultural y económico.
5.— Medio geográfico <con dos niveles: rural y urbano).
6.— Régimen escolar (con dos niveles: público y privado>.
7.— Estudios del padre <con cuatro niveles: ninguno, primarios,
nedios y uoiversitarios>.
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8.— Número de hermanos.
9.— Tener o carecer de beca (con dos niveles: tener beca o no
tener beca)
10— Desplazarse por estudios fuera de Almería (con dom niveles:
Si o No>.
Bloque 3: Factores académicos de los alumnos.
11.— Opción de C.O.11. que estudian (con tres niveles: Letras.
Ciencias y Nixtol.
12.— La nota media o historial académico de las calificaciones
obtenidas en los 3 cursos de B.U.P. <con cuatro niveles:
Suspenso, Aprobado. Notable y Sobresaliente).
13.— Las calificaciones finales o rendimiento en cada una de las
14 materias del curso de C.O.U. , así como la calificación
global de todas (con cinco niveles: Tasuficiente, Buíicien—
te o Aprobado. Bien, Notable y Sobresaliente).
14,— sus intereses profesionales o gustos manifestados de modo
subjetivo.
La variable dependiente “elección de carrera” tiene 6 niveles:
— Carrera de Letras.
— Carrera de Ciencias.
— Estudios medios.
— Otros estudios.
— No tiene decidida la elección.
— Uo sigue estudios.
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En resumen, resaltar que el proceso de orientación en cada alum-
no debe ser muy estructurado en función de sus aspectos personales y
socioculturales y que actuará permanentemente en la toma de decisiones,
para ello el joven deben analizar todas las situaciones problemáticas,
tratar la información de modo objetivo, escogiendo la relevante para la
decisión.
Es por lo que la finalidad de este proceso es la solución del
problema vocacional de elección de carrera, y para lo cual debe propor—
cionársele la información científica y útil. Aspiramos a aportar alguna
información rigurosa y objetiva.
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CUADRO N
0 1
OPERACIONALTZACTON Y !IEDTDA OB VARIABLES
IAIJABLES
DATOS OBTENIDOS







HISTORIAL ACADENICO E. 0.1. 0
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D~G1NDI ESCOLAR
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4. JUSTIPICACION DE LAS VARIABLES ELEGIDAS.
Las hipótesis de trabajo planteadas tratan de aportar informa-
ción sobre la base de que no está Incorporada a la práctica educativa la
idea del desarrollo vocacional, como factor personal producto de la expe-
riencia de los alumnos, que pueda ser analizado de modo objetivo. Análi-
sis que iría desde las capacidades intelectuales, el estilo cognitivo,
el rendimiento académico, las áreas de intereses o preferencias profe-
sionales, los recursos del entorno: familiares, institucionales, económi-
cos, y todo ello en relación a la conducta vocacional lograda para elec-
ciones estables y perfiladas lo mejor posible.
A esta situación nada pedagógica, viene a sumarse otra institu-
cional, decisiva y desafortunada que es la implantación progresiva del
numerus clausus en los centros universitarios, o calificación de entrada
minima que se fija para su ingreso y la que el estudiante haya obtenido
en la Selectividad. Realaente es penoso reconocer, que esta nota ‘clau—
sus” de los centros es la que objetiva de manera concreta su “decisión”
vocacional, o mejor expresado su “decisión” forzada por la circunstancia
temporal de cada curso.
La importancia de los factores que manejamos se han puesto de
relieve a raíz de la concepción dinámica y evolutiva del proceso de elec-
ción vocacional dentro del marco teórico que ya expusimos en el capitu-
lo 1.
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La selección de las variables de este trabajo responde, lógica-
mente, al planteamiento teórico previo, a las evidencias de la experien-
cia profesional, empíricas y experimentales que se han acumulado en el
acervo científico de la Psicología Vocacional y la Pedagogía; así como
la relación comprobada y supuesta en las hipótesis, de ciertas variables
con algunos de los factores claves de la investigación presente: el esti-
lo cognitivo DIC y el desarrollo de la conducta vocacional madura para
la elección de carrera conceptos que abarca la personalidad íntegra de
los alumnos de C.O.U.
La totalidad de las variables han sido estudiadas en su rela-
ción. influencia o interacción en numerosos trabajos experimentales,
aunque formando parte de diferentes hipótesis.
Es mi intención exponer brevemente la relación de cada variable
con los estudios ya realizados y el por qué de su elección para este.
1. El sexo
.
Se le considera una variable típica en el ámbito biosocial y su
entrada responde a varias razones:
— Constatar una vez más la evidencia experimental de la relación
del sexo con el estilo cognitivo dependencia o independencia
de campo en nuestro trabajo.
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— Ver si puede ser una variable que clasifiuue a los estudiantes
de C.O.U. en su desarrollo como estudiantes y su elección.
Diversos estudios han demostrado resultados contradictorios
respecto al sexo colmo variable diferenciadora de la madurez
vocacional <FORRES? <1971). CRI!FES (1965), BLEOSCE <1973) en
contra y a favor, FUJINOTO (1971>, LORAN <1976) ...>. Por lo
que intentamos conocer qué se comprueba en este trabajo.
Según el estudio “Demanda de plazas universitarias” realizado
por el C.I.B.E., por medio de una encuesta realizada a 237.000 estudian-
tes de C.o.tJ. (1984—1985) en toda España, tanto de centros públicos coimo
privados, el 57.5~ del alumnado de C.O.U. son mujeres y el 42,5~ varones,
éstos prefieren asignaturas de ciencias <¿influenciado quizás, por el
estilo cognitivo independiente de campo?) así como las mujeres se decan-
tan por las letras.
La carrera profesional de hombres y mujeres se ha considerado
siempre diferente por autores como GINZHAY (1951), SÚPER >1957 y 1960>...
Ohviasente factores de tipo cultural, el matrimonio, estereotipos, etc.,
han contribuido a esta diferencia.
No obstante, existen estudios que no encontraron diferencias
sexuales en madurez vocacional <FORRES? (1971), SUPER y FORRES? <1972)
y CRITES <1965>).
Otros estudios han confirmado, sin embargo, una uniformidad de
resultados y constatan diferencias significativas en algunas dimensiones
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de la madurez vocacional FUJIMOTO <1974) y LORAN (1916>, en función del
sexo en diversos niveles académicos. Estudios de Enseñanza Secundaria en
el extranjero sugieren que la influencia de la variable sexo puede estar
mediados por la edad o el nivel académico.
En España está el trabajo de SALVADOR y PEIRO <1986> que encuen-
tran diferencias significativas en función del sexo y que parece ser de
naturaleza transitoria, pueden deberse a distintos ritmos de crecimiento
y maduración que presentan los sujetos en cada caso.
LAWI&ENCE y BROWN (1916) concluyeron que el valor predictivo de
diferentes variables como el concepto de si mismo y el status socloeconó—
mico dependería del sexo de los sujetos. Es decir> el sexo actúa mediati-
zando la relación de la madurez vocacional con distintos correlatos.
En las variables cognitivas relacionadas con la madurez vocacio-
nal hemos seleccionado dos> pues sabemos que las aptitudes mentales no
parecen tener capacidad predictiva del éxito académico, pero si parece
influir más decisivamente en la elección de estudios.
Los rendimientos académicos son similares para BU.?. y Univer-
sidad según CASAL, MAEJUAN y PLANAS (19893.
Igualmente los autores citados presentan la tesis que ayala la
presencia de la mujer en el sistema escolar.
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La presencia femenina es igual a la masculina en el sistema
escolar, si bien se aprecian diferencias en la Enseñanza Profesional y
en la Superior. Esta diferencia se da en el tipo de especialidad elegida.
Y aunque ha habido cambios importantes en gran parte de las
carreras, son las de carácter técnico las que mantienen aún menor parti-
cipación de la mujer.
Igualmente se observa que en B.U.P. es superior el número de
mujeres qte el de hombres, hecho que constatamos igualmente con nuestros
datos, si bien en F.P. la tendencia es contraria.
En qué forma y medida el sexo constituye un elemento de discri-
minación en el desarrollo de los itinerarios académicos—profesionales de
los alumnos en su juventud entendida “como proceso de transición de la
pubertad a la Vida adulta” es evidente como hipótesis contrastada y so—
bradaaente conocida.
La variable sexo es explicativa de las desigualdades en la in—
serción social de los jóvenes, junto a la clase social o territorio (cla-
se social difusa), en el léxico de los mismos autores.
2. Inteligencia
.
La mayoria de estudios concluyen que relaciona positivamente con
la madurez o conducta vocacional TERtiAN y OSDEN <1947) sedalaron una
correlación significativa entre inteligencia y ajuste vocacional.
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SUPER y OVERSIREE? <1960> obtuvieron igualmente correlaciones
positivas. El Career Haturity Invertory ha demostrado correlaciones sig-
nificativas con la inteligencia (CUTES, 1969>.
3. El estilo cognitivo dependencia—independencia de campo (MC)
.
Puesto que la DIC parece estar presente en todos los dominios
psicológicos: sensorial, motórico, cognitivo, afectivo y de valores.
Considerado como el resultado de una compleja interacción de variables
de todos los ámbitos, tomadas como elementos sistémicos, el estilo viene
a ser un aglutinador de los componentes personales, que no sólo puede
enriquecer en número de variables explicativas de la conducta del alumno.
sino que bajo su consideración podrían explicarse determinadas decisio-
nes, y entre ellas, la importante decisión de qué profesión elegir.
Su comprobada relación con el sexo, con otros factores cogniti—
vos, y con la dirección de los estudios técnicos o humanísticos, han
hecho que de esta variable seleccionada se espere mucha inforajación y
amplias expectativas.
4. Las oreferencias vocacionales o profesionales inventariables y suMe
—
rivas.
Son parte central de la teoría de HOLLAI4V, ya que él señala que
las personas tienden a entrar en ambientes consistentes con sus orienta-
ciones personales HOLLANV <1962 y 1968>. I~sras orientaciones se Operati—
visan o concretan a través de las preferencias vocacionales.
— 284 —
canitulo III: Planteamiento del Estudio
Los estudios existentes al respecto, se han hecho desde este
marco teórico, con el objetivo de ver las diferencias entre sujetos que
realizaban una elección congruente, los incongruentes y los que no lo
hacían.
Para ello utilizaban los inventarios de MOLLAJW, el VPI HOLLANID
<1965). WALSH y HOWARD <1973> no hallaron diferencias significativas
entre los grupos de elección congruente e incongruente.
TOURON (1984) señalaba igualmente que los intereses vocacionales
carecen de valor predictivo. Por el contrario los resultados de WALSH y
OSIPOW <1973) obtuvieron valores significativos.
Como indicó STRONG (1964> los intereses dirigen la conducta
vocacional hacia objetivos deseados consciente y de manera intencional,
siendo una manifestación de la motivación personal Los intereses y las
preferencias son los responsables de la elección de carrera en un altisi—
¡no porcentaje, como lo señalaba el estudio del Consejo de Universidades
de 1987.
Los intereses son producto del proceso de maduración personal,
de aprendizajes y manifiestan la interacción de la personalidad indivi-
dual del chico en su entorno cultural.
En la literatura especializada se distinguen entre preferencias
expresadas, sus gustos. intereses y preferencias inventariadas cediante
pruebas.
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Las primeras evidencian las inclinaciones realizando juicios de
valor comparativo entre diversas opciones, pues intervienen aspectos
personales y estereotipos sociales, culturales y profesionales.
Metodológicamente ambos intereses se equiparan hasta el punto
que en las últimas investigaciones (ROCABER?, 1987), se considera esta
información como muy relevante en la conducta vocacional.
En la comparación que realiza ROCABEU’ de ambos intereses desta-
ca una afirmación importante.’ “aunque existe evidencia de que las predic-
ciones basadas en la elección expresada están lejos de ser perfecta, los
intereses inventariados pueden ser diagnósticamente más útiles si se
atiende a su grado de relación con las preferencias expresadas”.
Los intereses inventariados, en nuestro trabajo las “preferen-
cias Profesionales Kuder”, contienen iteas que acotan una extensa área
profesional, de las respuestas se obtienen la medida del interés en las
áreas. Es la parte técnica más desarrollada e investigada en la Psicolo-
gia vocacional.
partiendo de esta información y nuestra experiencia profesional
en Orientación es por lo que hemos querido seleccionar estas variables,
tanto los intereses inventariados de guder, como la expresión libre de
los alumnos al manifestar su preferencia por una profesión, en el conven-
cimiento de que nos aportarán resultados relevantes cono predictores en
la elección de carrera.
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.
Otros estudios de dONES. RIANSEN y PUTNAN (1976). han relacionado
la teoría evolutiva de SÚPER y la de la elección vocacional de HOLLANRJ,
encontrando diferencias significativas.
Se puede concluir que las características de personalidad que
fundamentan el tipo vocacional también contribuyen al nivel de la madurez
vocacional, no obstante, las diferencias pueden deberse a la influencia
del corriculum y bagaje cultural en cada sujeto.
Otro trabajo interesante, realizado desde una perspectiva evola-
tira por BOHN <1966> es el estudio de la madurez vocacional dentro de un
contexto de desarrollo personal. Esta se midió con la IN (Interest latu—
rifl’ Ecale) - [os resultados señalaban que los alumnos con altas puntua-
ciones en madurez, eran más independientes, nás oriestados al logro, más
sociales, más persuasivos, más sensibles y menos dispuestos a la autocrí-
tica. El trabajo de BOHN apoya la hipótesis de que la madurez vocacional
o madurez de intereses, está relacionada con distintos factores de la
personalidad. Nosotros hemos obtenido información de estas variables
mediante información objetiva con el Kuder y subjetiva non el cuestiona-
rio’
5. Rendimiento Académico
nc la diversidad de factores influyentes dentro del área educa-
tiva del sistema escolar, en este trabajo se ha elegido nl rendimiento
académico, como variable muy importante en la conducta vocacional,
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Se cree que uno de los factores que determina el rendimiento
académico e influye en el grado de adaptación y satisfacción ante la vida
de estudio es el tener claro “para qué estudiar”, el objetivo de logro
y por tanto la motivación, qué “trabajo voy a hacer”, dentro del proyecto
de vida de cada joven. Los motivos de estudio serán de la más diversa
índole, mientras unos lo hacen por presiones familiares y sociales exter-
nas, otros satisfacen convencimientos y necesidades personales asumidas.
Lógicamente cada uno reaccionará de distinto modo a las exigencias acadé-
micas con un rendimiento determinado, consiguen logros diferentes, van
configurando sus procesos personales ea función de experiencias, expecta-
tivas y autoestima.
Por la cantidad de estudios que avalan la hipótesis de la rela-
ción existente entre madurez vocacional y rendimiento académico, SUPER
y OVERS’I’REET (1960) obtuvieron correlaciones significativas con los mdi—
ces de madurez vocacional.
Igualmente FOnES? (1971). LORAN <1976), encontraron correlacio-
nes significativas en estudios de rendimiento.
Se puede decir que la investigación confirma las relaciones
existentes entre madurez vocacional y rendimiento académico, parece ser
que hay mayor relación con las dimensiones cognitivas que con las actitos—
dinales, pero significativas, finalmente, para ambas.
En nuestro país es a partir de los años 70 cuando se investiga
esta variable CASTAÑO <1983) con muestras nacionales, CASTAÑO <1971) y
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ESCUDERO (1981>, PORRAS (1982), CHORRO (1978> y AGUIRRE (1985), HERNANUEZ
(1985), [LUPIa<1986>, FERNANDEZ (1988) y RIVAS (1973>, todos han traba-
jado en la predicción del rendimiento académico bien antes del ingreso
en la Universidad, como es el caso de esta tesis, o a lo largo de la
carrera estudiada. Estos autores coinciden en que utilizado el rendimien-
to como predictor en Secundaria y COJJ. la correlación es significativa
aunque moderada.
Entre los diversos autores encontramos referencias a favor y en
contra del rendimiento.
Así, sabemos que la más importante evidencia de que un estudian-
te está preparado para Ja universidad, es su expediente en Secundaria.
HARGADON <1981) cuando habla de la selección que sufren los
alumnos de la Universidad de Stanford, dice: “un estudiante con rendi-
miento académico alto y que realiza una ejecución modesta en las pruebas
de ingreso, irá mejor en nuestros programas, que un estudiante con alto
nivel en las pruebas y tajo rendimiento”.
ASflN <1982>, ?IAEROF (1983). La National Comisión no Excelence
in Educatión <1983> o la Natlonal Scieace noaM Comiasión on Precoliege
Educatión <1983) señalan la pérdida de la predicción del rendimiento
entre la Secundaria y la Universidad, e insisten en que la admisión de
los alumnos deben ir más relacionados con destrezas básicas de aprendiza-
je, para seguir adquiriendo conocimientos.
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En un caso u otro parece ser que el rendimiento como prueba
selectiva o expediente, representa el control que parece tener la madurez
o conducta vocacional madura para los estudios superiores.
5. Historial académico
.
Es un factor relevante “a priori” de las posibilidades futuras
del alumno, e informa de dos aspectos:
— El rendimiento global de todo el bachiller.
— El grado de rendimiento en las distintas áreas de ciencias y
letras.
La investigación realizada por RIVAS <1989) sefRala los siguientes resul-
tados:
— El expediente académico del bachillerato informa razonablemen-
te de las posibilidades, el alumno tiene una capacidad predic—
tiva moderada pero sistemática, el rendimiento previo es el
mejor predictor del rendimiento posterior.
La relación de las aptitudes mentales con el rendiio’iento es
muy baja. <Quizá con una concepción del rendimiento más cen-
trada en el razonamiento y la destreza mental, la capacidad
predictiva de las aptitudes aumeotaria>
— 290 —
Capitulo III: Planteamiento del Estudio
.
— Según los estudios elegidos, las diversas disciplinas parecen
influir de modo diferente a la hora de certificar la madurez
para el futuro éxito académico:
* Las comunes de Bachiller predicen en Ciencias y Letras no
en diplomados.
* Las comunes de c.0’U. lo hacen en Ciencias, Magisterio y
Letras, no en Medicina.
* La predictividad de las optativas de C.O.lJ. destaca en Cien-
Cias.
7. Estudios del padre
En cuanto a la variable independiente estudios del padre, la
hemos elegido por la evidencia de la hipótesis de que el origen social
es un factor decisivo de diferenciación del estudiante en cuanto a bagaje
personal y cultural: estrategias, prácticas, actitudes silencios, dis—
cursos y expectativas que se viven y aprenden en la vida familiar, son
las pautas de crianza.
El origen social influirá en el acceso a los estudios grado de
permanencia, tipo de estudios elegidos <aunque en este punto hay investi-
gaciones que demuestran la falta de significatividad, tanto en la elec-
ción como en el rendimiento, ESCUDERO (1977>, ¡CE de Málaga <19B1—1983),
en la selección de los temas, en las condiciones de vida y trabajo, en
las expectativas de empleo, en el grado de pesimismo u optimismo, en las
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expectativas ideales y las reales, en el grado de realismo y coherencia
de las representaciones sobre todo de cuestiones, en su relación con los
profesores, en las conductas como estudiantes en los centros educativos,
en sus expresiones orales y escritas, etc. En resumen, todo lo que confi—
gura su personalidad integrada.
Según fuentes del Instituto Nacional de Estadística, el 35,6%
de los universitarios pertenecen a padres empresarios o con profesión
liberal, el 16,6% a cuadros medios, el 7,7% a directivos y cuadros supe-
riores, el 3% a las fuerzas armadas, el 10,4% a trabajadores no activos
y el 7,2% no está especificado.
SUPER y OVERETREE? <1960), obtuvieron correlaciones significati-
vas entre el nivel de ocupación paterna y el indice global de madurez
vocacional. FORREST (1971) confirmaba los resultados anteriores.
DILLARD <1976> estudió la relación entre madurez vocacional y
status socloeconómico con resultados significativos.
Otros autores como TILDERt (1976), GRIDBONS y LOHNES (1968) no
hallaron correlación significativa se cree que la disparidad se debe a
las caracterlsticas de las muestras utilizadas o a una deficiente opera—
cionalización de la variable “status socioeconó.ico”.
En Espada. SALVADOR y PEflO (1986> y en el mismo trabajo ya
citado en las variables edad y sexo, obtienen diferencias significativas
entre madurez vocacional y nivel profesional del padre, concluyendo que
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los sujetos cuyos padres desempeñan un mayor grado de madurez vocacional
que los hijos de profesionales de nivel muy bajo o bajo.
8. “Ser de” u ooción de estudios de C.O.fl
.
Dentro de los factores académicos hemos seleccionado esta varia-
ble determinante en la oferta educativa del plan de estudios de COÁI.
especificadas en 3 alternativas: Letras, ciencias o Loístas, opciones que
de entrada clasifican a los estudiantes en sus diversas perspectivas
futuras profesionales, o lo que es igual, que clasifica a los alumnos en
dos direcciones profesionales claras, no ocurre igual con la opción Mix-
tas.
Algunas investigaciones han usado esta variable asociado a algu-
nos aspectos cogoitivos saliendo con peores resultados los de Mixtas.
Otro resultado es el trasiego de alumnos de Cienciaa a llueanis—
ticas, no al contrario.
El trabajo de LOPEZ RUPEREZ ya aludido, también asociado a algu-
nos factores cognitivos. arroja igualmente unos resultados más negativos
para tos de la opcién Mixtas.
9. Régimen escolar
Dentro de la influencia ambiental hemos determinado este factor
especificado cii el tipo de centro donde se han realizado estudios de
CÁ)U.. Centro estatal o privado.
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A pesar de que la muestra de este trabajo no está proporcionada
en esta variable (debido al escaso número de centros privados en Alme-
ría), si hemos visto conveniente su inclusión por contrastar los resulta-
dos en el alumnado de los dos tipos de centros, asumiendo la hipótesis
tradicional de mayor nivel social de los alumnos de centros privados y
su posible influencia a la hora de elegir carrera.
La investigación de LOPEZ RUPEREZ, señala como les rendimientos
o calificaciones en ambos tipos de centros son similares, si bien en la
Selectividad los resultados son mejores, creen los autores que debido a
la formación paralela extraescolar de otros aprendizajes <idiomas, infor—
mática. clases particulares...>. Iqualmente los alumnos de centros priva-
dos eligen carreras técnicas en Escuelas técnicas Superiores.
10. Factor rural o urbano
.
Asociada a la variable de estudíos fuera, pensamos que ambas
pueden tener una influencia relevante en el caso de una provincia como
Almeria. eminentemente rural y de servicios, donde todas estas variables
formarian parte de otra mayor como es el origen social, determinante, en
parte, del origen de la selección o el fracaso.
Según AGUIRRE DE CARCER <1) sólo 23 estudiantes de cada 100
que inician la E.G.B. llegan a la universidad, y de éstos sólo 1 de ori-
gen social bajo llega a graduarse.
(1> I~l Sablirte de E.studi~ y Planiticzci¿t de la th,iversidad Antstrora de ~drid.
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Aunque el estudio ya citado “Demanda de plazas universitarias”
(1987) revele que no es precisamente la necesidad de tener o no tener que
cambiar de residencia la que explica el porcentaje de alumnos que decide
seguir estudiando. Señala que es sorprendente que sea la población estu-
diantil de Madrid y Barcelona la que, aún teniendo más posibilidades <ya
que la ciudad tienen abundante oferta educativa), sean los que más renun-
cian a continuar estudios superiores.
si esto es así, por transferencia o extrapolación social en esta
provincia anularla las dudas por las que he elegido ambas variables.
AOUIRRE DE CAICER opina <2) que “estudiar lo que uno quiere
es muy dificil para las personas que no viven en una ciudad con universi-
dad o que viven en ciudades universitarias pero cuya oferta de estudios
es limitada”,
Nosotros pensamos que tal como planteamos en las hipótesis, si
influyen a la hora de elegir carrera. SÚPER y OVERSYREET <1960> señalaron




Tener o no tener este apoyo económico puede condicionar la elec-
ción académico—profesional. Según Nuria Carreta, coordinadora del trabajo
<2) Fuente: El País. 17 de Febrero do 198’).
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sobre demandas universitarias, la elección está condicionada además de
por la oferta y los factores geográficos, por los socioeconómicos. Los
estudiantes dicen que si no tuvieran restricciones económicas continua-
rían estudiando el 91%.
Creemos que en una provincia como la nuestra donde se pueden
estudiar pocas cosas, eminentemente de Letras y hay que salir fuera, el
factor beca es determinante.
12. El número de hermanos
.
Podría ser la variable senos determinante, si bien forma parte
del contexto socio—familiar y en el aprendizaje de pautas e intereses de
todo tipo, mediante el aprendizaje vicario, por modelos. Además puede
influir en el contexto económico, así como en el desarrollo intelectual
y social de los hijos de la unidad familiar,
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El esquema general de la investigación presentado en la página
siguiente, trata de exponer la relevancia de factores implicados en la
madurez y conducta vocacional, desde tres dimensiones complementarias:
los aspectos personales diferenciales, los académicos de la conducta
estudiantil y los del entorno sociocultural. Dadas las características
del problema el estudio se confiqura, obviamente, como un diseño ex—post—
facto.
Así, pues, el objetivo del diseño es probar la validez diferen-
cial y predictiva de cada una de las variables controladas. Se espera
contribuir a formar una base de datos con validez experimental y predic—
tiva respecto a los estudios posteriores a C.O.LJ. . en su mayor parte
universitarios.
Los instrumentos utilizados han exigido algunos trabajos pre-
vios. Para el área aptitudinal se bao dispuesto de los existentes en
Psicología y de los que tenemos las suficientes gatantias de se calidad
métrica <¶‘est de Inteligencia 0—70, Preferencias Profesionales de Nuder,
y Efl de WITXIN). Para el área del entorno y parte de la académica se ha
elaborado especilicamente para este trabajo, un cuestionario que explica-
















































Canitulo IV: Disefto y metodología.
1. INSTRUMENTOS DE MEDIDA.
1.1, La encuesta.
Parte de este trabajo se apoyó en el método de encuesta realiza-
da mediante un cuestionario como instrumento de recogida de datos e in-
formación referida al alumno de C.O.U. sobre su vida familiar, nivel
socio—cultural, rendimiento académico global en B.U.P. , sus intereses
personales, profesionales y concretamente su elección académico—profesio-
nal <la variable dependiente>.
La encuesca se proponia como objetivo general. un estudio com-
binado de los datos personales, ambientales, de actitudes y conductas,
con una visión integrada que culmina la información con la elección aca-
démico—profesional concreta que cada alumno hace. Bel mismo modo, obser-
var la relación entre opinión y conducta así como el examen de motivacio-
nes.
En la elaboración del cuestionario, además de recurrir a la
información de autores representativos de las bibliografías universita-
rias al uso. PADUA <1979>. CHERRY <1967), BIJGEIJA <1974), ANDER—EGO
<1972>. CAMPBELL <1982). RERLINGER (1981), VAZGUEZ (1962), he procurado
ajustar el diseño del cuestionario a las indicaciones de PADUA (1979),
coso a continuación se expondrá.
Igualmente en la confección he considerado los aspectos siguien-
tes:
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i.— Los problemas que quería incluir en el tema objeto de estu-
dio (elección académico—profesional) y cuyas fuentes de
información han sido mis propias observaciones y experiencia
como profesional de 1, orientación, la información de la
literatura específica y las investigaciones extranjeras y
de nuestro país.
2.— La formulación de las preguntas o cuestiones según las nor-
mas de “claridad” y “precisión” que citan todos los manuales
de métodos de investigación social, evitando los términos
“radicales”. “sugerentes” y estetotipos de oso común entre
los estudiantes.
3.— Modelo o tipo de pregunta a utilizar, teniendo en cuenta las
ventajas e inconvenientes de los diversos tipos de respues-
tas: única, elección múltiple, abierta, escalar o cualquier
otra.
4.— Número de preguntas: aunque no tenia premeditado el número.
si tuve en cuenta la ley de la economía del tiempo y esfuer-
20, para tacilitar la cumplimentación por parte de los alum-
nos y por aquello de que “lo bueno, si breve dos veces
bueno” aunque no a costa de limitar excesivamente la infor-
mación, Este es uno de los aspectos de mayor dificultad en
la elaboración, al intentar compaginar la mayor cantidad de
mnformiación posible con el a¡enor número de cuestiones.
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5.— Ordenación de la información, teniendo en cuenta las secuen-
cias psicológicas o entradas con los datos rutinarios de
identificación, que figuran en módulo introductorio sin
número de orden, y en las secuencias de los temas, en fun-
ción de la familiaridad de la información <variables perso-
nales y sociales) para acabar con tema de opinión.




— Respecto al objetivo general de la investigación ya citado,
el contenido fundamental que nos interesaba conocer era exac-
tamente el tipo de elección de carrera <de las 6 alternativas
que se dan en el item). Del mismo modo conocer las caracterís-
ticas en cuanto a ubicación qeográfica y modalidad de centro
educativo, variables personales, familiares, sociocconómicas
y culturales, de rendimiento académico global, así coco los
intereses y gustos profesionales; finalmente detectar la nece-
sidad o no de orientación por parte de este colectivo.
— En cuanto al instrumento mismo de medida, el cuestionario.
nuestra mayor preocupación fue una correcta o adecuada depura—
ción de las cuestiones sin pérdida de información esencial.
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b) Elaboración del cuestionario exploratorio:
Sobre la base de mis observaciones escritas en cuanto a la pro-
blemática de la Orientación en las Enseñanzas Medias y sobre todo el
devaluado Curso de Orientación Universitaria, desde los años 83 a 86, y
sobre las 7 áreas que intentaba examinar:
— Area de modalidad académica y ubicación geográfica y de cen-
tro.
— Arma sociocultural y económica.
— Rendimiento académico global de B.U.P.
— Preferencias, intereses profesionales y concepto de si mismo.
— Elección académico—profesional concreta.
— Necesidad o no de la Orientación.
La revisión y asesoramiento sobre el cuestionario original co-
rrió a cargo del director de Tesis, Profesor Dr. DE LA ORDEN, cuyas suge-
rencias sirvieron para depurar tanto la cantidad y relevancia de la in-
formación, cono mi número de cuestiones, por lo que el cuestionario ex-
ploratorio de salida quedó como sigue:
— En la primera página de presentación un módulo introductorio
de identificación que englobaba la información de la modalidad
académica de CnT.>. (Letras. Ciencias, Mixta), así como la
ubicación geográfica (rural, urbana) y tipo de centro (esta-
tal, privado>, amén del dato de identificación de nombre y
edad (sólo por comprobar el rango de años en un periodo psico-
lógico y social. critico, como es la adolescencia—juventud>.
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— Una reseña escrita de motivación para los alumnos para Uno.
correcta cumplimentación del cuestionario.
— fInas instrucciones de cumplimentación que recogía todos los
casos presentados.
En la 2’ y 3’ páginas se distribuyeron las 13
tipos en el modo de foreularlas:
— Diez son de respuesta única, algunas con
información.
— Dos son de respuesta múltiple:
* Una con el orden expuesto de 1’ a 32~
preguntas con tres
doble petición de
* Otra de elección libre.
— Una de respuesta ordinal segtn opiuióix persoual.
La identificación introductoria más las 13 cuestiones ofrecen
una número de 41 opciones para recoger la información precisa. En cuanto
al tiempo de aplicación se babia previsto 15 minutos.
c> Pasación de la encuesta piloto:
Con el cuestionario inicial redactado y presentado en 3 páginas
en folio tipo DIN A—4. para ser más manejable que el tamaño folio más
grande, se pasó a un grupo de C.O.U. de un instituto no perteneciente a
la muestra.
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El objetivo era ver la funcionalidad y el posible perfecciona-
miento del cuestionario sobre todo en el aspecto de presentación de las
ideas, el léxico adecuado y la comprobación del tiempo utilizado.
Efectivamente en la presentación de los items de elección múlti-
píe, hubo que añadir la matización “señala cuantos quieras”, ya que pre-
guntaban cuantos podían elegir.
El tiempo empleado fue de 12 a 15 minutos, por lo que decidimos
explicar la duración en 15 minutos, aunque se hubiera podido utilizar el
tiempo necesario; en esta situación, la encuestadora fue la autora, se
hizo una sola pasación a un grupo de C.O.U. con 38 alumnos.
Pase definitiva
:
Tras la tabulación del protocolo. se hicieron las matizaciones
por escrito, referidas a instrucciones sobre las preguntas de elección
súltiple y’ dando los últimos retoques a la redacción.
Los dos encuestadores que ayudaron a la autora en la aplicación,
autocumplimentaron y estudiaron el cuestionario, respecto al contenido
de los diversos items, tiempo de aplicación y marco general de la inves-
tigación.
Desde el cuestionario inicial, con los escasos retoques, el
definitivo quedó configurado tal como puede apreciarme en el ejemplar que
se adiunta en el anexo II.
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1) Módulo introductorio de presentación e identificación que
recoge datos personales, nominales, edad, centro y ubicación
geográfica (al ser bajo el número de centros, y mi trabajo en
algunos de ellos, sólo con el nombre bastaba para localizarlo)
así como la modalidad de C.O.U. estudiada (Letras, Ciencias,
Mixto).
Motivación e instrumentos de cumplimentación.
2) Variables socioculturales: número de hermanos, estudios y
profesión de los padres, tenencia o carencia de beca Citem 1
a 4).
3) Variable de rendimiento: nota global aproximada obtenida
durante el periodo de Bachillerato (item 5).
4) Preferencias o intereses profesionales subjetivos (items 6
y 7).
5) Expectativas socioprofesionales. conocimiento de si e infor-
mación disponible (iteas 8. 9. 11 y 12).
6) Elección concreta o variable dependiente de este trabajo
<item 10).
‘1) Percepción de la Orientación por el alumno de C.O.U.
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Recogida de Información: Tabulación de todas las opciones en
frecuencias, e incorporación de los datos individuales a la tabla general
que recogia los datos de todas las variables, según las claves ya cita-
das.
Las cuestiones referidas a intereses y profesiones explicitas
(nQm 8 y 9) se convierte su terminología, según las áreas profesionales
de Kuder, al objeto de utilizar las mismas claves que para la prueba
Intereses profesionales (Kuder) utilizadas.
Los itees nes 8, 11, 12 y 13 serán objeto de un análisis de por-
centajes para conocer la opinión de los alumnos sobre su conocimiento de:
— Expectativas personales al decidir su profesión.
— Expectativas aptitudinales.
— Alternativas profesionales.
— Oferta y demanda del campo laboral.
— Necesidades de una Orientación Académico—Profesional.
1.2. Los tests psicológicos.
Con objetivo de obtener un perfil de resultados de los factores
que creemos están implicados directamente en la elección de la futura
profesión. hemos seleccionado la siguientes pruebas:
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Inteligencia
.
Ten 0—70, serie dominós de KOUROVSKY y RENNES (1971) <Adaptado
por TEA en 1971).
Como se sabe. aprecie la inteligencia general, que es lo que
perseguimos conocer, medida del factor “g”, de contenido no verbal, me-
diante un conjunto de problemas ea los que el alumno debe completar se-
ries construidas con figuras parecidas al juego de dominó. Nos interesó
esta prueba por ser el razonamiento el factor dominante.
Test de Figuras Enmascaradas, forma colectiva, de VITRIN (1982)
Manifiesta el estilo cognitivo en su dimensión dependencia—inde-
pendencia de campo perceptivo o articulación respecto del campo entorno.
(Adaptado por TEA en 1982).
Esta prueba requiere del alumno el reconocimiento de una figura
simple dentro de un contexto complejo, por lo gue pone de manifiesto la
capacidad de reestructuración visual de los sujetos. Se considera» como
indicadores de la DIC. Es, pues, una prueba determinante en este trabajo.
Ruder —C. Registro de Preferencias Profesionales de Ruder <1976> (editado
por TEA 1976
>
Dispone de 10 clases de puntuaciones, que se reflejan luego en
un perfil, recogiendo las diferentes áreas o campos profesionales, donde
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el alumno señala la elección de las actividades que más y menos le gus-
tan. Es una prueba que goza de prestigio y que avalan los diversos estu-
dios hechos sobre la prueba de Kuder, según TYLER (1978).
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2. PODLACION Y HIJESTflA.
Población
.
La población de los estudiantes de C.O.U.. puente entre las EEMH
y la Universidad que intentamos investigar, está constituida por alumnos
matriculados durante el curso 86—87 en la provincia de Almería, la ciudad
más oriental de la Comunidad Autónoma Andaluza, perteneciente al distrito
universitario de Granada (a 161 Km. de Almería, ciudad que acoge al 90’s
de la población universitaria almeriense, el resto se acoge a la oferta
educativa del Colegio Universitario>.
Status: Estudiantes de C.O.U. , de uno y otro sexo de institutos
de bachillerato, públicos y colegios privados.
Hábitat: Toda la provincia de Almería, capital y pueblos (el
instituto del pueblo>, elegidos de Norte a Sur en número de 9. de los 21
centros de B.1J.?. existentes en todas la provincia, centros correspon-
dientes a:
— Zona Norte: 1 centro.
— Zona Este: 1 centro.
— Zona Oeste—Poniente: 1 centro.
— Zona Sur: 1 centro.
— Zona de la capital: 5 centros.
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Las poblaciones elegidas son representativas de las distintas
comarcas de la provincia, estando ubicadas en los cuatro puntos como
puede observarse en el mapa; de ellas, las localidades del Norte. Olula,
y Este, Vera, tienen más dc 5.000 habitantes, el resto. el poniente con
El Ejido, sobrepasa los 40.000 habItantes, (corresponde a la zona de
mayor expansión agrícola y económica). El Sur. El Alquián—Almeria. aunque
está ubicado en pueblo, por su proximidad con la capital y alumnado asis-
tente de los alrededores, capital y provincia (al ser centro de enseñan-
zas integradas tiene internado), acoge a alumnos de todas las localidades
y es representativo de la provincia. Tanto Almería capital como el po-
siente concentran la mayor cantidad de población.
Caracteristicas generales de la población: Creemos que el “uni-
verso” contemplado está representado en la muestra elegida, como veremos
a continuación, así como el tamaño (el 4fl del total de centros existen-
tos), la variedad y homogeneidad, no así la proporcionalidad que no es
exacta, aunque tampoco desproporcionada.
Distribución de la población por localidades, centros, número
de alumnos y grupos:
— Olula del Rio:
I.B. Rosa Navarro: 48 alumnos, 2 grupos de C.0.U.
— Vera:
1.8. Vera 55 alumnos, 2 grupos de C.0.U.
— El Ejido:
IB. Santo Domingo: 107 alumnos, 3 grupos de C.O.IJ.
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Colegio Compañía de M•:
1.3. Alborán:















— Zona Sur y capitaL
6% de la muestra.
9% de la muestra.
17,65% de la muestra.
65,34% de la nuestra.
Aunque a simple vista parece desproporcionada, no lo es tanto
si consideramos que la mayor densidad de población o número de habitantes
se concentran precisamente en el oeste—poniente y Sur—Capital de la pro-
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Muestra
:
El método empleado para la extracción de la nuestra responde a
un muestreo aleatorio y estratificado.
Aleatorio porque se ha escogido al azar la localidad o pueblo,
por supuesto que tuviera instituto, hecho que suele ocurrir a partir de
tener una población de 4.000 a 5.000 habitantes en adelante.
Estratificada porque se ha seleccionado considerando que se
diera en ella una serie de circunstancias, aunque mínimas, para que estu-
vieran representadas el mayor número de variables independientes que
hemos manejado. En el caso de los pueblos que coincide la localidad con
un único centro, se ha dado entrada a los 2 6 3 grupos, es decir, a todos
los alumnos de C.O.U. del pueblo, para que toda la población escolar o
académica estuviera presente, al nismo tiempo que entraban las 3 opciones
de Ciencias, Letras y Mixtas. Los estratos que se han tenido en cuenta
han sido:
a) Hedio Geográfico: centros urbanos; centros rurales.
Si bien el indicador “rural” designa tanto a pueblos con menor
cantidad de habitantes, de marcada tendencia rural como Olula y Vera
<5.000 h.), como al pueblo de El Ejido, que a pesar de tener 40.000
habitantes y algunas características urbanas, presenta un carácter
eminentemente rural. El indicador urbano corresponde a la mayor con-
centración Zona Sur—Capital con 150.000 habitantes.
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b) Régimen o tipo de centro: estatal; privado.
En el case de los centros privados, de los 3 existentes en la
capital, se escogieron 2.
La muestra total quedó con 606 alumnos, si hiera el número útil
ha sido de 564, se bar, perdido 42, por datos incompletos, y algún que
otro dato en alguna variable, esto explica que el múmere total de
casos oscile de 563 a 564.
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Distribución de la muestra sewin él
Conforme con otras variables, y considerando la pérdida de los
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Ente toda la transcendencia del proceso vocacional y las reper-
cusiones en la elección de estudios superiores. se deberla disponer de
la información cientifica referida a las características personales inte-
gradas de los estudiantes, que se conjugan ante las diferentes opciones
a decidir.
Esta información procederá de los resultados de este trabajo
cuyos factores prueben su significatividad y eficacia en la conducta de
elegir carrera.
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3. RECOGIDA DE DATOS.
La tabulacién de los datos de la muestra, exposición y recogida
se hizo en una tabla general pasados todos a claves numéricas para su
posterior Introducción en el ordenador para el tratamiento estadístico.
Los datos e información proceden de 3 fuentes:
1> tos tests psicológicos pasados a los alumnos, que se comenté
en otro capitulo.
Los datos que aparecen en la tabla corresponden a los percen—
tiles obtenidos por cada alumno en inteligencia. El estilo cognitivo
recoge la puntuación directa obtenida de 1 a 18 puntos.
Los resultados del Tesí de Preferencias Profesionales KUDER en
las 10 áreas tipificadas de la prueba, una vez recogidas y obttnidas las
puntuaciones de cada área en cada alumno, a la hora de tabular los datos,
se escogieron las 3 puntuaciones más altas, o áreas con eciores resulta-
dos según la nomenclatura conocida de O a 9. son los 3 datos que aparecen
en la tabla general <variable 5). Este criterio se decidió con objeto de
facilitar la recogida de información, considerando y constatando sobre
las pruebas, que efectivaetente, las primeras puntuaciones sueles ser las
más altas obtenidas por los alumnos, a distancia de los restantes campos
de intereses profesionales.
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2) Las calificaciones por materias y global correspondientes al
curso de C.O.U., recogidas de las actas de evaluación en las secretarias
de cada centro, fueron cogidas, lógicamente. “a posteriori”, finalizado
el curso en el mes de Junio y julio, facilitándose fotocopias de las
actas en todos los centros públicos, no sucedió así en los privados que
tuve que tomar los datos a mano. <Hubiera sido Interesante recoger las
calificaciones de los suspensos en Septiembre. pero dado que la informa-
ción que nos interesaba no se iba a ver alterada en sus contenidos f un—
damentales. desistimos de ello).
3) Respecto al cuestionario cumplimentado por los alumnos de la
muestra, que ya hemos detallado, he de seLlar que algunas cuestiones no
quedan recogidas en las variables, y su inclusión se hizo pensando en
constatar la impresión personal de la necesidad de la Orientación Profe-
sional en los alumnos, haciendo una simple valoración en porcentajes.
En cuanto a la tabulación de las preferencias profesionales que
cada alumno expresa subjetivamente en el cuestionario, resultan un total
de 79 profesiones, en las que les gustaría trabajar <item 6); se han
agrupado en los 10 cuadros de ocupaciones guder, seqún mi criterio, en
baso a la clasificación de las áreas tipificadas en la prueba, según la
terminología expresada y las características de las profesiones espafio—
las. El resultado es el siguiente:
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9) Criadora de perros.
1. Ocunaciones con base mecánica
10> Maquinista de tren.
II> Optico.
12) Ingeniero de telecomunicaciones.










Capitulo TV: Diseño y metodología.







28> profesor de Matemáticas.
3. Ocupaciones de tino científico
29) Astrólogo.
30> Arqueólogo.








39> Ayudante de laboratorio.
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47> Director de empresa.
48> Empleado de banca.
5. Ocupaciones de base artística
49> Arquitecto <superior).









Car’ituio IV: Diseño y netodolooia.





61) Profesor de Historia,
62> intérprete.
63) Juez.
7. Ocupación en el área musical
64> Danza.



















A continuación se detallan las variables y sus correspondientes
claves numéricas recogidas en la tabla general de datos














directo obtenido en la prueba en percentiles.











6.— Calificaciones obtenidas en C.0.IJ.
NO cursa la asignatura O
Iiistificl¿iite 1



















11.— 4úmero de hermanos: número que aparece en el dato.
— 331 —
ranitulo IV: tiseño y metodolonia


























Canituin IV: Diseño y metodoloola





Los datos recogidos en una tabla, especifican las 14 Variables
Independientes, la Variable Dependiente y el número de orden de cada
alumno.
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usa vez obtenidos los datos de la RWIeStr& St relaciosaror, los
606 casos en la tabla definitiva que presenta los datos de todas las
variables de la investigacién. recogidos por centros, como vimos en el
capitulo correspondiente a Metodología, si bien recordamos los 42 casos
de pérdida por falta de información completa, por lo que los cálculos se
electOan con N = 564. <Véase anexo III>.
La información recogida de cada alumno para el tratamiento esta—
dístico se redujo a claves numéricas. según el número de niveles de cada
variable.
El prograca estadistico utilizado está integrado en el paquete
EMWP <II, jiepiementado en el Departamento de Estadística e investiga-
ción Operativa de la Universidad de Granada. El análisis estadistico ha
sido doble: por un lado el análisis discriminante, método de análisis
nultivariado que permite establecer o diferenciar cluster.’ o grupos de
sujetos en función de sus perfiles característicos es un grupo de varia-
bles. El objetivo principal es diferenciar a los grupos entre si en un
Cl) MF Otatistical Sfvare Inc.
1964 ~stvrM Blvd. Suite 202
los Angeles. California.
Q~yrtght, Retets of tkúversity of Czfltorrua.
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colectivo de variables asignando a cada grupo un perfil distintivo en
ellas. Hemos realizado 5 análisis diferentes.
En general, el análisis discriminante ayuda a:
— Determinar una combinación lineal de variables qué maxinjice
las diferencias entre los grupos.
— Establecer criterios para clasificar nuevos sujetos en uno de
los grupos, aspecto este importante en el proceso de Orienta-
ción Académico—Profesional e individual, en relación a nuestro
campo profesional.
Por otro, tanhién se ha calculado para determinar st existen
relaciones significativas entre algunas variables independientes y la de—
pendiente “elección de carrera. Se tcearon tas E variables del bloque
entoroo sociocultural y económico de los jóvenes, como eran:
— hedió geográfico.
— Régimen escolar.
— Estudios del padre.
— N~3nero de hermanos.
— Tener o no teca.
— Desplazarse fuera de Almería para estudiar.
Por otra parte, queriamos comprobar si las variables que los
análisis discriminantes habían seleccionado <rendimiento académico en
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.
algunas materias, el gusto por una profesión y la opción de C.oAl. estu-
diado) tenían alguna relación con el estilo cognitivo dependencia o inde-
pendencia de campo perceptivo. dada la importancia que para nosotros
tiene este constructo. Para ello aplicamos el estadístico 9.
Pi, cada análisis, al nóeero y circunstancias de cada variable
se justificarán oportunamente al presentar los resultados.
Finalmente se ha procedido a realizar vn análisis de frecuencias
y porcentajes respecto a las cuestiones u5 8, II, 12 y 13 que aparecían
en el cuestionario y que no se han tratado como variables independientes
en el estudio.
Su inclusión se debió a la necesidad de conocer otras cuestiones
de interés personal de los alumnos, dentro del mismo cuestionario de
donde se obtuvo la información sobre los aspectos académicos y del entor-
no socio—cultural y económico de estos jóvenes.
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1. DESCRIPCIO1< DE LA MUESTRA GENERAL EN CUANTO A LOS
LES. ACADEMICOS Y DEL ENTORNO DE LOS ALIlENOS.




Resnecto al sexo y el tipo de C.O.U. que estudian
.
De la muestra total con N 564, los varones representan el
36,35%, y las mujeres son el 63,65%.
Las mujeres son mayoría, reflejo de la población actual espafo—
la, donde hay más mujeres que hombres, flatos que coinciden con la esta-
dística por sexos que arroja el sistema escolar.
Este resultado coincide, lógicamente. costel trabajo, ya citado,
de CASAL, 4A3M3AN y PLA!4A5 (1989>, de que en 5.11.?. es superior el número
de mujeres que el de hombres. Asi en Andalucía también se cumple este
hecho.
En el siguiente cuadro se observan los datos parciales de ambos
taote re 5
cwciai C.OAJ.
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Resoecto a la inteligencia de los alumnos de COIl
.
la capacidad intelectual o inteligencia general se situa alrede-
dor del percentil GO, como medía de toda la muestra, por lo que podemos
afirmar que su dotación es de normal a superior.
Es de destacar que de todas las variables, esta es la que pre-
senta mayor desviación en los datos generales de la totalidad, corrobo-
rando el hecho, que ya conocemos en la investigación educativa, de que
la inteligencia no es el factor determinante en los estudios, haciéndosn
patente el refrán popular de que más hace el que quiere que el que pue-
de”. Y así sabemos que existen otras variables como motivación, rendi-
miento, técnicas de estudio, hábitos, organización, etc, que se han umos—
trado mejores predictores en el desarrollo y avance positivo de los estu-
diantes que la inteligencia por si sola.
Respecto al estilo cognitivo DIC
La media referida a la prueba EFT o Test de figuras enmascaradas
está entre 14 y 15, 14.66, por lo que la muestra en general tiene una
tendencia hacia la independencia de carpo perceptivo.
Se observa que es la segunda variable (la primera es la igteli—
gencia> que presenta mayor desviación.
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Como ya explicamos en el capítulo de Metodología los datos tabu-
lados corresponden a las tres puntuaciones más altas obtenidas por cada
alumno en las 10 áreas. Por tanto las frecuencias nos demuestran que:
— En primer lugar las preteroncias se decantan por el área adimi
nistrativa, en nl 53% de los estudiantes. Profesiones que van
desde las labores de infraestructura burocrática hasta la
dirección y gestión empresarial.
— En segundo lugar los intereses preferentes son los del área
asistencial, presentes en el 27% de los alumnos, Profesiones
que van desde la sanidad auxiliar, enferrneria quimba, farma-
cia, turismo, servicios, hasta la hosteleria.
— En tercer lugar destaca el cempo profesional oersuastvo en el
23% de los alumnos, con profesiones de las ciencias sociales,
desde la Psicologia a la Banca, pasando por el Derecho, la
Asistencia social, Lusefianza tásica, f¶arketing, etc,
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1.2. ~esuItadosde los datos generales Os Cuanto a los factores acadé.i—
cos.
Resnecto a la onción de C.O.U. estudiado
.
El grupo de C.O.U. Letras es de 177 alumnos, el 31%. El de c.O.IJ
Ciencias es el más numeroso con 336 alumnos. el 59% de la muestra.
Por último el grupo de C.O.U. mixto





los centros reflejo de
técnicas y científicas.
es minoritario con 51 estu—
los alumnos de ciencias son mayoritarios en todos
la presión y demanda social hacia las profesiones
El grupo Mixto responde a estudiantes que no tienen perfilados
sus intereses y la decisión de carrera, y probablemente, decidirán hacer
estudios medios <Profesorado de SALE.. Empresariales, Enfermería. Inge-
niería Técnica. Agricola. etc.> y como último recurso carrera de letras.
343 —
esoitulo tú Zesultadcs del Estudio.
Respecto al rendimiento académico
,
En cuanto al rendimiento las tres opciones de C.O.U: Letras,
Ciencias, Mixto, se concretan en 14 asignaturas entre comunes y optati-
vas, y la calificación global del curso, los datos nos proporcionan la
siguiente información.
Calificaciones de las asignaturas comunes a todos los alumnos
.
LENGt’A:
De los 564 casos no superan la materia 130, el 23%. Los aproba-





El rendimiento inés alto se da en los alumnos de “Letras” segui-
dos por los de ‘Ciencias”, con calificaciones entre bien y notable, Los
del grupo “Otros”, “Estudios medios” y “No decidido” entre suficiente y
bien. Aprobados con menor puntuación los grupos de “Estudios medios’. El
grupo “no siguen” (los de peor rendimiento), obtiene suficiente,
La media de todos los grupos se sitúa entre suficiente y bien,
es una materia fácil de aprobar.
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FILOSOFIA:
De los 564 casos no superan la asignatura 123 alumnos, el




Los alumnos de letras obtienen calificaciones más altas seguidos
de los de ‘Ciencias”, entre bien y notable. El grupo “No siguen” obtiene
bien de media. Los grupos “Otros”, “No decidido” y “Estudios medios”, se
sitúan entre suficiente y bien.
Es una materia fácil de aprobar, la media de todos los grupos
está entre el suficiente y el bien <de 5 a 6,5 aproxicadamente)
IDIOMA:
Las calificaciones más altas son para el grupo que elige “Le-
tras”, seguidos de los de “Ciencias”, entre bien y notable.
Las calificaciones más bajas en orden decreciente la tienen los
grupos “Otros”, “Estudios medios” y “No decidido” entre aprobado y bien.
Las peores notas se las lleva el grupo “No sigue” entre el insuficiente
y el suficiente.
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La media de todos los grupos se sitúa entre suficiente y bien,
por lo que se deduce que es asignatura superada fácilmente.
Quizás inflvya los estudios de idiomas al margen de la institu-
ción escolar, práctica muy extendida entre los alumnos de todos los nive-
les, ante los déficit de calidad y oferta en la enseifanza oficial de los
idiomas.
De los 564 casos no superas el idioma extranjero 119 alumnos.
el 21%. Observamos que es el porcentaje más bajo de las tres materias
comunes, creemos que se debe a los estudios de idioma realizado fuera del
sistema escolar, como ya hemos comentado.





Calificaciones de las materias ontativas de CO. U
.
MA2’EMAUCAS: Opción de 51.0.11. Ciencias y Mino.
De los 388 alumnos, el 69% de la muestra, que la cursan no la
superan 121, el 31%. La superan 267. el 69%, que desglosados en sus di-
versas calificaciones tendríamos:
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Las mejores calificaciones las obtienen los alumnos que eligen
“Ciencias”, entre suficiente o aprobado (términos sinónimos>, y bien,
seguidos por el grupo “No sigue”. El resto de los grupos: “Estudios me-
dios”, “No decidido” y “Otros”, se sitúan entre el insuficiente <o sus-
penso) y el suficiente.
Las peores notas son para los de “Letras” con suspenso u iasufi—
ciente. Cofto materia optativa es la más elegida.
La media de todos se sitúa ante el insuficiente y el suficiente.
Para los alumnos de la opción mixta que comparten materias de letras y
algunas de ciencias es difícil de superar.
£181CA:
Las mejores notas con diferencias son para el grupo “Ciencias”.
entre suficiente y bien de media. El resto de los grupos se sitúan entre
el suspenso y aprobado. Suspenso para los que han elegido “Letras”,
Las medias de todos los grupos está entre el insuficiente y el
suficiente. Los de peores resultados son los estudiantes de “Letras” con
insuficiente.
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De los 335 alumnos, el 59% de la muestra, que cursan la materia,





Como materia optativa es la segunda más elegida.
QUDIICA:
Al igual que en Física, las mejores notas son para el grupo que
elige “Ciencias”, en taso ej suficiente y bien, suspenso para el resto
de los grupos. La media de todos es insuficiente. El rendimiento más bajo
es para los que eligen “Letras”.
Es una materia fácil de aprobar. De Los 257 alumnos, el 45 % de
la muestra, que estudian esta asignatura no la aprueban 96, el 37% y la




Como materia optativa es la tercera más elegida.
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DIBUJO 2’ECtJICO:
Es una materia fácil de aprobar. Las mejores calificaciones,
entre aprobado y bien son para los del grupo “Otros”, seguido del de
“Ciencias”. El resto de los grupos obtiene insuficiente de media.
De los 140 estudiantes, el 25% de la muestra, que estudian esta
asignatura, 20 no la apr,.,ebau, el 14%. porcentaje e&s bajo hasta ahora.
si bien es una materia con bajo n6mero de alumnos. La superan 120 chicos.




En sobresalientes sube el porcentaje al ser alumnos muy decanta-
dos en sus preferencias académicas
BIOLOGÍA:
Bajo rendimiento para todos los grupos, excepto “No sigue” que
logra suficiente—bien y “Ciencias” con aprobado.
ne los 227 alumnos, el 40% de la muestra, que cursan la materia,
no la aprueban 58, el 25%. la superan 169, el 75%. se deduce que es fácil
de aprobar. Las diversas calificaciones serian:
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Materia que no ha cursado o elegido los grupos “Otros” y “No
sigue” con escaso número de alumnos. Para el resto el rendimiento es
suficiente para todos.
Es una materia optativa poco elegida, de ahi las puntuaciones
bajas. De los 47 alumnos que la cursan, 41 alumnos, el 87%. la superan;
las calificaciones se centran, sobre todo, en torno a suficiente, y el
bien, el 53%.
LITERA Ttflt4:
tos mejores resultados los obtienen el grupo que va a estudiar
“Letras” entre suficiente y bien, en coherencia lógica como materia huma-
nistica. Le sigue en rendimiento el grupo “Otros”.
Al ser materia optativa, baja la media total de calificación
para todos entre insuficiente y suficiente.
De los 229 alumnos, el 41% de la cuestra, que la cursan, 53, el








De los 229 alumnos, el 41% de la muestra, que cursan la asigna-





El grupo “No sigue” de escasa representación no la cursa. Las
mejores notas son para los de “Letras”, entre bien y notable. Y del grupo
“Otros” con suficiente.
Es la asignatura que alcanza mayor calificación. La media de
todos los grupos está entre insuficiente y suficiente.
Parece claro que es una materia asociada a las letras y al grupo
que la eligen.
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LATÍN:
Se confirma que las calificaciones mejores en materias humanís-
ticas son para los del grupo “Letras” entre aprobado y bien, y donde hay
mayor número de estudiantes. El resto 388 no la cursan.
De los 176 alumnos, el 31% de la muestra, que la cursan no lo







Mejor rendimiento para los de “Letras”, entre aprobado y bien,
El resto no la cursa.
De los 186 estudiantes, el 33% de esta muestra de COL]., que
estudian Arte no aprueban 43. el 23%. Lo superan 143, el 77%. Las notas
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GRIEGO:
A diferencia de su área clásica paralela, el latín (que lo
aprueban el 82%> el griego es una asignatura difícil de superar. Casi un
tercio de los que la cursan no la superan. Los mejores rendimientos son
para el grupo “Letras” y “Otros”.
De los 49 alumnos, el 9% de la
ca, no la pasan 16. el 32%. Le aprueban
ficaciones darían:
Sobresaliente,.....
En Sobresaliente sube el
en sus intereses académicos.
muestra que estudian esta clási—





porcentaje al ser alumnos muy decididos
Como materia optativa es la ¡senos elegida, a distancia, incluso
del latín, que la eligieron el triple de alumnos que estudiaron griego.
Su poca atracción se debe a la opinión de los estudiantes y sus
padres, que piensan, desafortunadamente, que sólo sirve para estudiar
lenguas clásicas.
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Calificación Global de C~U. en Junio
.
Las mejores calificaciones son para el grupo de “Letras” entre
suficiente y bies,, seguidos por los de “CiesDías” y “Otros”. Los suspen-
sos en alguna materia están sobre todo en “Estudios medios”, “No decidi-
do” y “No sigue”.
La media global de todos los grupos está entre suficiente y
bien, De toda la muestra, el 58% superan el curso en Junio (el porcentaje





Resoecto al historial académico
El mejor rendimiento es para el grupo “Letras” y “ciencias”,
entre suficiente y bien, seguido del de “No sigue”. Los grupos “Estudios
medios” y “Otros’ en torno al aprobado.
El historiai y media es suspenso para los “no decididos”.
El 18% de los estudiantes llevan un historial insuficiente,
aunque lógicamente hayan superado en Septiembre u otras convocatorias.
El 82% restante obtuvo las siguientes calificaciones:
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En resumen, considerado el rendimiento en las distintas materias
y el historial académico, los datos confirman una vez más lo que consta-
tamos empíricamente:
Que las materias comunes a todos los alumnos en el Curso de
Orientación Universitaria (Lengua, Filosofía e Idioma) son
fáciles de aprobar, el ‘78% aproximadamente lo supera en la
convocatoria de Junio.
Que el mayor porcentaje de aprobados se centra en torno a las
calificaciones suficiente y bien.
Que el idioma extranjero es la asignatura de mejor rendimien-
un, posiblemente debido a los estudios realizados fuera del
sistema, como actividad coimplementaria socio—cultural, en
contraposición a la fama de baja calidad en la enseñanza de
los idiomas en nuestro país.
Que las ilatemáticas, la Física y Química son las materias más
elegidas como optativas. en oposición al griego como la de
menor elección, a distancia del resto de las materias.
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— Que los alumnos con notas brillantes o sobresalientes Son
menos en las materias de ciencias que en letras. ¿influye
quizás la aparición en el periodo evolutivo y desarrollo de
la inteligeucia, de las operaciones formales?
— Los alumnos que eligen carrera de “Ciencias” obtienen sejores
notas en las materias de ciencias. Y, además, son más indepen-
dientes de campo. Se prueba una vez más la relación entre este
estilo cognitivo y el rendimiento e inclinación por las cien—
cias.
— Los alumnos que deciden la carrera de “Letras” alcanzan resul-
tados ligeramente superiores en las materias comunes y las de
letras. Y, además, son sas dependientes de campo. Se constata,
igualmente, la relación entre este estilo cognitivo y la in-
clinación y rendimiento en letras.
— Que el porcentaje de éxito 58% y fracaso 42% de la califica-
ción global del curso es similar a las tasas del éxito y fra-
caso de nuestra Comunidad Autónoma y del resto del país.
— Los datos del historial académico coinciden básicamente con
los resultados de C’0.U.
— El mejor historial es para los alumnos de “Letras” y ‘Cien-
cias en torno al bien de nota media.
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Los datos claros de que los alumnos de “Ciencias” saquen mejores
notas en las asignaturas de ciencias, y que ios alumnos de “Letras” ob-
tienen resultados ligeramente superiores en las materias de letras <las
comunes a todos y las optativas del grupo>, es un hecho demostrado, tal
como expuso el estudio de cOMER OCAÑA y PEREZ ALONSO (1985), y que estos
estudiantes harán su elección de carrera en función de sus rendimientos,
aunque estos se vean finalmente influidos por la nota de Selectividad tan
mal aceptada por todos.
Respecto a sus intereses o gustos profesionales
.
Ponen de manifiesto lo que a los alumnos interesa, o en lo que
les gustaría trabajar si pudieran, en una escala de orden de P a 3~
lugar.
Las profesiones que señalan en primer lugar son las del área
asistencial, elegida por el 25% de los alumnos, como la cilicia, fuerzas
amadas, sacerdocio, profesor de Educación Fisica. Asistente Social.
Enfermería, puericultora o Profesores de Básica,
En segundo lugar les interesa el campo científico al 21% de los
estudiantes con profesiones corno Astrólogo. Arqueólogo, profesor de Filo—
solía, Veterinario, Qufeico, Psiquiatra, Farmacéutico. Biólogo, Médico,
Físico y Ayudante de Laboratorio.
En tercer lugar, el 17% se decantan por el área de cálculo, con
profesiones como Empresario, Informático, Economista, Aparejador, Matemá-
tico, Ingeniero Industrial y Profesor de Matemáticas.
— 357 —
Capitulo y: Resultados del Estudio
En cuanto al análisis de las frecuencias con que salen las dis—
tintas áreas, en la muestra, es decir, lo que los estudiantes señalan
más, serian por orden de mayor a menor elección,
la.— Por áreas profesionales de mayor frecuencias serian la
asistencial y la científica, ambas con el 41% de las elec-
ciones. En estos dos campos es en lo que más les gustaría
trabajar a 230 estudiantes,
— En el área literaria les gustaría a 94. el 17%.
— En el área de cálculo les gustaría a 82. el 15%.
— En las áreas mecánica y administrativa, a partes iguales,
les gustaría a 58, el 11%.
— En las áreas artística y aire libre. 49. el 9%.
— En el área persuasiva. 41. el 7%.
— En el área musical sólo 3 estudiantes, el 0,5%.
2~.— En negundo [ligarlas preferencias fueron:
— El área asistencial con 104 eleccIones, el 19’s.
— El área literaria con 99 elecciones, el 18%.
— El área cientifica con 96 elecciunes. el 17%.
— El área de cálculo con 82, el 15%.
— El área persuasiva con 67. el 10%.
— El área administrativa con 16, el 3%
— El área de aire libre con 14. el 25%.
— El área musical con 7, el 1%.
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39.— En tercer lugar las áreas profesionales en qne les gustaría
trabajar fueron:
— El área más elegida fue la de cálculo.
el 54%
— La segunda área la literaria con 89,
— Las áreas científica y asistencias, a
102. el 29%.
— El área persuasiva con 57. el 10%.
— El área administrativa con 39. el 7%.
— El área artística con 33, el 6%.
— El área mecánica con 25. el 5%.
— El área libre con 16, el 3%.




Queremos destacar la observación de que los resultados de la
prueba de Ruder. donde se han escogido las tres áreas ~uepuntuaron más
alto en cada alunno, no coinciden con los resultados de las preferencias
profesionales elegidas libremente y señaladas en el cuestionario (en
orden de l~ a 39>,
El primer dato de la prueba Kuder es que el área administrativa
goza de los intereses de un amplio número de estudiantes, hecbo que no
confirman luego las elecciones libres de los alumnos. Quizás puede explí—
carse esto por el vocabuiario y situaciones que, presenta la prueba, a
veces algo desfasado en relación al mundo real administrativo de hoy,
totalmente invadido por la informática.
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Las dos áreas restantes con mayor puntuación en la prueba, el
campo asistencial Y persuasivo. si están representados en los intereses
o gustos profesionales manifestados de sodo subjetivo, según su opinión.
1.3. Resultados de los datos generales en cuanto al entorno socio—cultu-
ral y econ6mico.
Resoecto al Medio Geográfico
:
Los alumnos de ubicación urbana son 358. el 64% de la muestra.
El ambiente rural recoge a 205 estudiantes, el 36%.
Esto es reflejo de la distribución de la población en Almería,
donde las mayores concentraciones está en la capital y representa al
66,35% de las 4 zonas en que dividimos la provincia, como expusimos en
el capitulo III.
Régimen Escolar
En todos los grupos de alumnos predominan los que van a centros
estatales. Los públicos representan el 91% de la nuestra y los privados
el 9% todos en la capital.
Número de hermanos
En cada uno de los grupos la media está entre 2. 3, 6 4 herma—
nos. La media de todos los grupos está entre 3 6 4 hermanos.
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Sus padres son los ciudadanos de 40 y pocos años, fueron los
hijos de la postguerra. Cuando nacen estos chicos de C.0.U., finalizando
la década de los 60. aún la tasa de natalidad española no se parece a la
europea, pues la bajada será a partir del año ‘15, hasta hoy, donde la
media familiar suelen ser 2 hijos.
Estudios fuera
:
La práctica totalidad de los alumnos de COIl. 489. el 87%, de
564 que es la muestra, no les importa irse fuera de Almería a estudiar.
Sólo el 18% opina que tiene dificultades para estudiar fuera,
Ecca
De la muestra total, 330 alumnos, el 59% no tiene Seca, si la
disfruta 231, el 41%, son pues becarios. Se puede concluir que existe un
nivel aceptable de ayudas económicas a las rentas más Sajas.
Estudios del padre
Según las 4 opciones cuya información recogimos en el cuestiona-
rio, tenemos:
— Padres sin estudios: 156, 28%.
— Padre con estudios Primarios: 298, 52%.
— Padres con estudios Medios: 79, 14%.
— Padres con estudios universitarios: 29, 5%.
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El 81% de los padres no tiene estudios. posee los primarios.
Sólo el 19% tiene estudios medios y universitarios, natos que coinciden
con la estadística general de formación de los ciudadanos españoles.
Respecto a la “elección de la carrera”
.
Esta variable supone a su vez 6 alternativas u opciones para los
estudiante de C.O.U. que tenian que decidir sus futuros estudios académi-
co—profesionales, la muestra presenta las siguientes frecuencias en los
grupos:
1> Los que eligen “Letras” son 103 estudiantes, el 19%.
21 Los que eligen “Ciencias” son 165 estudiantes, el 29%.
3) Los que eligen “Estudios medios” son 170, el 30%.
4> Los que eligen “Otros” estudios son 1, el 1.5%.
5) Los que todavía “No habían decidido” son 109, el 20%.
6) El grupo que “No sigue” eran 3, el 0,5%.
Llama la atención el 30% de los alumnos que decidieron hacer
“Estudios medios” tendencia que se confirma plenamente con las últimas
informaciones y datos (en Andalucía). de lo que eligen los alumnos hoy.
corso 91—92 al acabar COL]. Los estudiantes prefieren las carreras cor-
tas y con más expectativas de empleo, eligen antes Enfermería, que Medí—
cina, Ingeniería Técnica que superior, Trabajadores Sociales, graduados
Sociales que Derecho. Influye decisivamente en la juventud, la inniediatez
del tiempo y la prisa por ingresar lo más rápidasente posible en la so-
cíedad de consumo y productivo.
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El grupo que decidió estudiar carrera de “Ciencias”, el 29%. es
el segundo en número de estudiantes, sin duda debido a la demanda social
y profesional de carreras Técnico—Científicas con mayor oferta de empleo.
Es de destacar que el grupo “No decidido”, que aún no sabe que
estudiar son 109, el 20%, que supone un alto porcentaje de “desorienta-
dos”. Esto es sólo un indicador significativo del nivel de desinformación
y de falta de orientación personal y académico—profesional.
El grupo que decidió “Letras”, el 19% de la muestra se dirigió
sobre todo a la Enseflanza, Derecho, Trabajadores y Graduados Sociales.
Los grupos “Otros”, el 1,5% y “No sigue”, el 0.5% serán opciones
de las que se prescindirán en los análisis que comentamos más adelante,
por su escasa representatividad.
En el cuadro siguiente se observa la elección de carrera de los
estudiantes procedentes de las 3 opciones de C.0,U.
CUADRO N’ 2
ESTUDIANTES DE C.0.U.
OPCIÓN N’ % CARRERA ELEGIDA N’
LETRAS 177 32 LETRAS 108 19
CIENCIAS 166 29
CIENCIAS 336 59 ESTUDIOS MEDIOS 171 30
OTROS ‘1 1,5
MIXTO 51 9 NO DECIDIDOS 109 20
TOTAL 564 100
NO SIGUEN ~í 0,5
3564j 100
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2. RESULTADOS DEL ANÁLISIS SOBRE LA EFICACI& DISCRIKINATORIA DE ALGUNAS
VARIABLES PERSONALES, ACADEMICAS Y DEL ERTORNO DE LOS ALUMNOS.
Análisis discriminantes
.
Se han realizado basta cinco análisís. Nuestro planteamiento
original no fue este, si bien a medida que analizábamos los datos y re-
sultados de cada uno de ellos nos encontrábamos insatisfechos, y rees—
tructuramos el número de variables, en función de las que aparecían como
más relevantes. Pasamos a detallar uno por uno.
Primer análisis discriminante
Se han utilizado 14 variables independientes, con un total de
33 niveles.
¡2~— Análisis discriminantes entre elección de carrera y
independientes.
las 14 variables
Grupos a discriminar.’”Letras”. “Ciencias”. “Estudios medios”, “Otros”.
“No decididos”, “No sigue”. huestra total.
A) Resumen de pasos <variables seleccionadas o retenidas)
PASO N’ VARIABLES E ¶0 REMOVE TOLERANCE LAMBDA WILKS
1 1 Historia Contemporánea 80.89401 0,96960! 0.553791
2 Len na 13 2417 0,96960 0 48915
3 preferencias p. 1 6,5223 0,96058 0,45920
4 Latín 6.0573 0,55677 0,43292
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E Predicción de los resultados.
GRUPOS N
5 BE CASOS PREDICCIÓN 5o
LETRAS 69 67%
CIENCIAS 93 61,6%
ESTUDIOS MEDIOS 12 7,8%
OTROS 1 16.7%
NO DECIDIDOS 27 29,3%
NO SIGUE 1 50%
Porcentaje de casos correctamente clasificados: 40%
VarIables no seleccionadas: sexo, Inteligencia, estilo cognitivo, prefe-
rencias Kuder 1, algunos rendimientos, opción, historial acadé-
mico, medio geográfico, régimen escolar. hermanos, estudios fue-
ra, beca y estudios del padre.
Ligadas a los aspectos diferenciales y personales de los alumnos
de COL]., los factores académicos y los del entorno, así como la varia-
ble dependiente “elección de carrera”, que como recordamos tiene seis
alternativas o niveles para los estudiantes que tenían que decidir si
iban a estudiar carrera de “Letras”, carrera de “Ciencias”, “Estudios Me-
dios”, “Otros estudios”, “No lo tenias, decidido”. “No seguían estudian-
do”.
Por tanto nos referimos en adelante, en los resultados, a cada
uno de los seis grupos o niveles formados por la elección y su relación
con cada una de las variables.
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EN CUANTO AL SEXO en una muestra con mayoría femenina.
— Hay más mujeres entre los alumnos que han decidido estudiar
“Letras”, entre los que “No tienen decidido” que estudiar y
entre los que eligen hacer “Estudios medios’. Estos datos se
constatan en la realidad de las aulas de nuestras Facultades
y Escuelas Universitarias,
— Hay menos mujeres entre los alumnos que deciden hacer carrera
de “Ciencias” y en “Otros estudios”, en este último entra la
profesión militar, las Fuerzas Armadas, el Sacerdocio, todos
de tipo masculino, aunque la mujer haya accedido a la milicia
en la década de los 80, su presencia es todavía simbólica. El
estudio de CANOVAS y FERNANflEZ <1985> así lo confirma.
EN CUANTO A LA INTELIGENCIA:
— Los alumnos con mayor capacidad intelectual están el grupo que
decide hacer “Otros estudios”, los que eligen carrera de
“Ciencias” y los que “No siguen”, claramente con capacidad
superior. Los de “Ciencias” tienen menor desviación.
— Los alumnos con menores resultados están en los grupos que
deciden realizar “Estudios medios”, los que “No lo han decidi-
do”, y los más bajos de “Letras”. Son igualmente los grupos
que sufren mayor desviación.
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EN CUANTO AL ESTILO COGNITIVO:
Referente a la dependencia o independencia de campo perceptivo
DIC observamos que en principio los resultados coinciden con la teoría
demostrada sobre estilo cognitivo, sobre la mayor independencia del campo
perceptivo para los alumnos que eligen carreras de Ciencias, y mayor
dependencia de dicho campo para los estudiantes que se inclinan por los
estudios humanísticos y sociales.
Nuestros datos confirman cómo el grupo que ha elegido estudiar
carrera de “Ciencias” obtiene el mayor puntaje medio. 15,17 en la prueba
de BEl. Por orden de mayor a menor indenendencia tenemos
:
1> Alumnos que eligen “Ciencias” más independientes, con media
de 15,17.
2> Alumnos que “No siguen” estudiado (pocos casos> independien-
tes, como media 15.
3) Alumnos que eligen “Letras” menor puntuación, media 1457.
4> Alumnos que so elección es “No decidido”, sacan menor puntua-
ción, media 1403.
51 Alumnos que eligen “Estudios medios” sacan menor puntuación,
con media de 1403.
6> Alumnos que eligen “Otros” estudios obtienen la puntuación
más baja, y están cerca del campo perceptivo dependiente,
media de 1283.
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Respecto al puntuaje de la prueba E.F.’l’. . la media de esta mues-
tra de C.O.U. se sitúa en 14,66.
Los grupos que sufren menor desviación respecto a la media son
el grupo de “Ciencias” y “No siguen”. Concuerda el dato del grupo de
“Ciencias”, respecto a la teoría, los que puntúan más alto en el estilo
cognitivo, por tanto más independientes de campo perceptivo.
El! CUANTO A LAS PREFERENCIAS PROFESXONALES AZIDER.
Los estudiantes del grupo de “Letras” destacan sus resultados
por el área literaria y artística. Los grupos “Estudios medios” y “No
decididos” por el área persuasiva.
Los de “Ciencias” por el área científica, así como el grupo
“Otros”.
El grupo “No signe” destacan en el área de Cálculo.
EN CUANTO A LOS RENDL’IIENTOS EN LAS ASIGNATURAS
Todos los grupos obtienen mejores notas en las materias comunes
<Lengua. Filosofía e Idioma>, aunque las mejores son los de “Letras”.
Los grupos “Ciencias” y “Letras” obtienen mejores calificaciones
en sus optativas respectivas de ciencias y letras.
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En la nota global de COL]. el grupo que mejor calificación
obtiene es el de “Letras”, seguido por el de “Ciencias” y “Otros”.
Los que puntúan peor son los “No siguen” y los “No decididos”,
EN CUANTO A LA OPCION ESTUDIADA DE C.O.U. DE LETRAS, CIENCIAS Y MIXTO
Hay más alumnos de C.O.U. Ciencias en todos los grupos, excepto
en el de “Letras” donde hay más estudiantes de C.0.U. Letras.
EN CUANTO AL HISTORIAL 4CADEMICO
El mejor historial lo tienen los alumnos que han decidido esto—
diar carrera de “Letras”. Los que presentan peor historial es el grupo
que aún “No ha decidido” su elección académico—profesional.
EN CUANTO AL ME/U O ó’EOGRAFIC’O
Aunque el porcentaje do alumnos urbanos es el doble que los del
ámbito rural, existe mayor representación urbana entre los estudiantes
que han elegido carrera de “Letras’, “Estudios medios” y “No decidido”.
1’ mayor representación rural en el grupo que decidió “Ciencias”, “Otros”
y “No siguen”.
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EN CUANTO AL REGIMEN ESCOLAR
Como la Enseñanza Media privada es escasa en nuestra provincia,
el régimen público es mayoritario en todos los grupos.
EN CUANTO AL ÑU/lEPO DE HERMANOS
Los alumnos de COL]. de finales de la década de los 80 pertene-
cen a familias con una media de 3 hijos. Los alumnos que aún “No tienen
decidido” que estudiar, son los que tienen más hermanos de todos los gru-
pos, junto a los de “Ciencias” y “Estudios medios” con familias entre 3
y 4 hermanos.
EN CUANTO A LAS PRBFERENCIAS PROFESIONALES O GUSTOS
Aquí los alumnos manifiestan en forma de opinión en qué les
gustaria trabajar, si pudieran, y en orden de primer a tercer lugar, las
profesiones que señalan son:
— En primer lugar, los alumnos que eligen carrera de “Letras”
“No siguen” y “Estudios medios” les gustarían profesiones de
tipo artisticu. El grupo “Ciencias” prefiere campos del área
científica, cojeo Astrólogo. Arqueólogo, Veterinario, Psiquia-
tra. Químico. Médico. Farmacéutico. Diálogo y Físico. Los del
grupo “Otros estudios” se decantan por el área literaria. Los
“No deCididos” por el área persuasiva.
370 —
____________ Capitulo tú Resultados del Estudio.
— En segundo y tercer lugar tenemos:
— Grupo que decide “Letras”, área artística.
— Grupo que decide “Ciencias”, área científica.
— Grupo que decide “Estudios medios”, área persuasiva y artis—
taca.
— Grupo que decide “Otros”, área persuasiva y científica.
— Grupo que “No tiene decidido”, área persuasiva.
Grupo que decide “No sigue”, área artística y cálculo.
Existe más afinidad en los campos profesionales de los grupos
“Letras” y “Ciencias”, tanto en los resultados de la prueba tipificada
de Kuder, como en los gustos que manifiestan los alumnos. Igual ocurre
con los grupos “Batudios medios” y “No decidido” con el área profesional
persuasiva.
EN CUANTO A ESTUDIAR FUERA DE ALMERíA
Es mayoritaria la opinión de narcharse fuera de nuestra provin-
cia, sobre todo a Granada, sede del distrito universitario, además de la
reducida oferta universitaria; a los alumnos les atrae su independencia
estudiantil fuera del hogar, sólo en el grupo que “No tiene decidido” que
hacer, parece tener más opiniones en contra.
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EN CUANTO A TENER O NO BECA
Los alumnos que eligen “Letras” parece ser que disfrutan de
mayor número de ayudas sociales, y los que menos los que deciden “Otros
estudios”.
EN CUANTO AL NIVEL DE ESTUDIOS OVE TIENEN LOS PADRES
Los padres con mayor nivel de formación parecen estar entre los
alumnos que deciden carrera de “Letras” y “Ciencias”
Dentro dm1 proceso del análisis discriminante tenemos en princi-
pio y desde la posición de partida o probabilidades con que parten todas
la variables para clasificarse, las que salen con mayor fuerza.
En el. procesamIento por orden de aparición serian:
1’.— La variable Historia Contemporánea, es la variable con
mayor valor, a distancia de los valores de las otras tres.
2’.— Lengua.
3’,— Preferencias profesionales subjetivas 1.
4’,— Latín.
Así la clasificación de funciones quedaría:
1’.— Lengua: variable de rendimiento, materia común a todos.
2~.— Historia Contemporánea: variable de rendimiento optativa.
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3S’— Latín: variable de rendimiento optativa.
4S’— preferencias profesionales subjetivas 1: sus gustos perso-
nales.
Es decir, conociendo estas variables en los alumnos de C.O.U.,
podrían servir para clasificar correctamente a un 40% de los alumnos. Por
grupos tendriamos que:
“Letras” clasificaría al 67%.
— ‘Ciencias” clasificaría al 61.6%.
“Estudios medios” clasificaría al 7,8%.
— ‘Otros” clasificarla al 16.7%.
— ‘No decidido” clasificaría al 29,3%.
— ‘No sigue” clasificarla al 50%.
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Segando análisis discriminante
.
2~.-’ Análisis discriminante entre elección de carrera y 9 variables Inde-
pendientes
Grupos a discriminar.’ “Letras”, “Ciencias”. “Estudios medios”. “Otros”,
“No decidido”, “No sigue”. Muestra total.
A) Resumen de pasos <variables seleccionadas o retenidas)
VARIABLES¡PASO~ E ¶0 RE—MOVE TOIjERANCE LAMBDAWILKS N0 VARIABLESINCLUIDAS
1 o cido de COL]. 22,2485 0,98268 0,83151
preferencias p. 1 14,8699 0,98268 0.73211
3 Lengua 12,4057 0,99588 0.65760 3







e> Predicción de los resultados.
GRUPOS N’ DE CASOS PREDICCION %
LETRAS 76 70,4%
CIENCIAS 98 59,4%
ESTUDIOS MEDIOS 46 27,4%
OTROS 1 14.3%
NO DECIDIDOS 21 20,2%
NO SIGUE O O
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Porcentaje de casos correctamente clasificados: 43,6%
Variables no seleccionadas: sexo, inteligencia, estilo cognitivo, prefe-
rencias Ruder 1, filosofía, Idioma,
Ante el porcentaje del primer análisis (40%) considerado bajo,
se decidió hacer un 2~ análisis reduciendo el número de variables inde-
pendientes a 9, ligadas a los aspectos diferenciales de los alumnos, el
tipo de C,O.U,, el rendimiento en las materias comunes y alas gustos por




4.— Preferencias profesionales Kuder 1
7.— Lengua.
6.— Filosotia. 1 Rendimiento de materias comunes.
9.— Idioma.
12.— Opción de C.O.U. (Letras, Ciencias, Mixto).
28.— Preferencias profesionales subjetivas 1 (manifestadas en
primer lugar).
La variable dependiente “elección de carrera”, con sus 6 catego-
rías u opciones “Letras”, “Ciencias”, “Estudios medios”, “Otros”, “No
decidido” y “No sigue”.
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RESPECTO .4 LAS MEDIAS DE LOS DATOS CABE DESTACAR:
— Que la capacidad intelectual es mayor en los alumnos de “Cien-
cias” y “Otros”, el resto presentan datos similares, aoangue
siempre por encima del término medio <percentil 55 a 58>.
— Que en el estilo cognitivo presentan mayor independencia de
campo los alumnos que eligen estudios o carrera de “Ciencias”.
— Que en las preferencias profesionales subjetivas los alumnos
del grupo que elige “Ciencias” Se decantan más por las carre-
ras técnicas.
— Que la mayor parte de los alumnos de COL], eligen “Ciencias”
o “Estudios medios” y un grupo importante no está decidido.
Sil ¿7VAA’TO A ¿A DESVÍA CloN TíPICA CABE DESTACAR:
La inteligencia es el factor que más se desvía, sobre todo en
el grupo de “No decidido” por tanto que tiene menos influencia
sobre los estudiantes.
En el estilo cognitivo DIC el grupo mejor acoplado es el
de “Ciencias”, y “No sigue”, se observa la tendencia desde la
independencia de campo en los de “Ciencias» a la dependencia
en el grupo “Letras”. y resto de los grupos.
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La variable opción se desvía poco, lo que supone un paso
importante y lógico porque clasifica. de entrada, a todos los
alumnos de COL]. en 3 grupos (letras, ciencias, mixtas>.
EN CUANTO AL COEEICIEA’TE Dg VARIACIÓl!:
Es decir, la variación que se puede sufrir dentro de los grupos,
se puede senalar:
— En el estilo cognitivo DIC. la menor variación se da en el
grupo “Ciencias”, ya que la puntuación media de la prueba
era más favorable a este grupo.
— En la opción la menor variación se da en el grupo “Cien-
cias”, en el de “Letras” al estar más contaminado de alumnos
no bien clasificados, existe mayor variabilidad, que en el
resto de los grupos.
E?! EL ANALISIS DISCRIMINANTE:
Las variables que parte con mayor fuerza o puntuación serian:
la opción, las preferencias profesionales subjetivas 1 y la Lengua. y
efectivamente la función de clasificación resultante es por orden:
— Lengua.
— Opción.
— Preferencias profesionales subjetivas 1.
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Siendo la opción la variable con mayor poder de clasificación.
En la matriz de funciones se observa que:
— La opción es la variable más discriminativa, el grupo “Letras”
y “Ciencias”, son los más separados, lógico si consideramos
la tuerza clasificatoria del contenido opción de COL]. estu-
diado. Las “Ciencias” con el mayor valor y las “Letras” con
el mneuor.
— La Lengua en “Letras” y “Ciencias” presentan igual matriz.
también lógico, dado el carácter común de la materia en los
2 grupos, clasifica a los dos por Igual, seguido de “Otros”
y en menor medida al resto.
EN CUANTO A LOS PORCENTAJES TENEMOS:
— Que estas variables discríosissativas clasifican al 70% de los
alumnos de “Letras”, parece lógico este resultado dada la
mayor competencia probada en el área literaria de estos alum-
nos.
— De los 108 alumnos que prefirieron carrera de “Letras”, 76 de
ellos se clasifican correctamente, y 32 no lo habrían hecho
de acuerdo con sus posibilidades.
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— El grupo “Ciencias” se clasifica con el 59.4%. De los 165
estudiantes que decidieron carrera de “Ciencias”, 98 de ellos
se clasifican adecuadamente y 67 no.
— El grupo “Estudios medios” lo bace con el 27,4%. De los 170
estudiantes que prefirieron realizar estos estudios, 46 de
ellos se clasifican correctamente.
— El grupo “Otros” clasífica a un porcentaje del 14,3%. De los
7 alumnos que eligieron hacer “Otros” estudios no recogidos
en las alternativas sólo 1 se clasifica bien.
— Los “No decidido” clasifica a un 20.2%. De los 109 chicos que
hay en esta decisión, son 21 los que se adecuan al perfil de
estas variables.
— El grupo “No sigue” debido a su escaso número, 3 alumnos, no
clasifica a ninguno.
Finalmente el porcentaje total de este análisis es de 43.6%. es
decir, estas variables servirían para menos de la mitad de los alumnos.
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CUADRO N’ 4
CIJADRO RESUMEN ANALISIS DISCRIHINANTE 2
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Tercer análisis discriminante
.
30— Análisis discriminante entre elección de carrera y 9 variables inde-
pendientes.
Grupos a disori,ninars “Letras”, “Ciencias”, “Estudios medioe” y “No deci-
dido”. Nuestra sesgada con dos grupos (“Otros” y “No sigue”)





E TO REMOVE TOLERANCE LANBDA~~!LJ
37.4115 0,98286{ 24.4182 0,98286 ______,2121¡
20,3959 0,97850 0,6549
n> predicción de los resultados.
GRUPOS N
t DE CASOS PREDICCION %
1 LETRAS ¡ 841 77,8%I
CIENCIAS _ 100 60,6%
ESTUDIOS MEDIOS 53 31,5%
NO DECIDIDOS 25 24%
Porcentaje de casos correctamente clasificados: 48%
Variables no seleccionadas: sexo, inteligencia, estilo cognitivo. Prefe-
reacias Nuder 1.. Filosofía e Idioma.
Por considerar que el resultado del 2’ análisis (43,6%> seguía




Capitulo Y: Resultados del Estudio.
independientes del ~ análisis y la dependiente reduce dc 6 categorías
a 4, pensando que los grupos “Otros” y “No sigue” representan un porcen-
taje muy bajo de alumnos, al 2%.
La característica principal de este análisis es pues el sesgo




3.— Estilo cognitivo DIC.
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De nuevo las variables con mayor fuerza de salida son la opción,
en primer lugar con mayor valor, las preferencias profesionales y la
Lengua.
La función de clasificación es la siguiente:
1’.— Opción de C.O.b.
2k— Preferencias Profesionales 1.
3’,— LengUa.
Como en análisIs anteriores. el tipo de C.O.U. estudiado es la
variable más relevante, más para los de “Ciencias” y menos para los de
“Letras”.
Estas variables son útiles para clasificar a los grupos de alum-
nos con estos porcentajes:
— “Letras” clasifica al 71.8%. es decir, este porcentaje de
alumnos que elige carrera de letras, ha decidido sus estudios
adecuadamente.
De los 108 alumnos que sabemos que eligieron carrera de
“Letras, 84 de ellos se clasifican bien, según estas variables
es el mejor resultado elasificatorlo de todos los grupos.
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— Rl grupo “Ciencias” se clasifica con e] 60,6%. es decir, de
los 165 alumnos que decidieron hacer estudios de “Ciencias”,
100 de ellos se clasifican correctamente en función de las
variables de este análisis,
— El grupo “Estudios medios” se clasifica con el 31.5%. De los
170 estudiantes que se decantaron por “Estudios medios”. 53
de ellos son clasificados adecuadamente.
— El grupo “No decidido” con el 24%. De los 109 alumnos que aún
“no habían decidido” su elección, sólo 25 tendría argumentos
personales para inclinarse por unos estudios determinados.
Finalmente se puede concluir que con este perfil de variables
citadas se podría clasificar correctamente al 48% de los alumnos de
C.O.U.
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Cuarto análisis discriminante
,
4~,— Análisis discriminante entre elección de carrera y 9 variables mdc—
pendientes.
Grupos a discriminar: “Letras”, “Ciencias” y “Estudios medios”. Muestra
sesgada con tres grupos <“otros”, “No sigue”y “NO decididos”)
A> jesumen de pasos (variables seleccionadas>.
1 PASO N5 1 VARIABLES F $0 REMOVE 1 TOLERANCE ¡ LAMBDA WILXS ¡
O ciós de C.O,U. 51,1815 0,98165 0,1930
Prefer, Prof. 39,0888 0,98165 0,6726










Porcentaje de casos correctamente clasificados: 63,3%
Variables roo seleccionadas: sexo, inteligencia, estilo cogroitivo, Prefe-
rencias prof. 1, Filosofía e Idioma.
En esta 40 operación, como hemos observado que sesgando la va-
riable dependiente ha aumentado el porcentaje total clasificatorio de las
variables independientes, seguimos suponiendo que las 9 variables mdc-’
— 386 —
B) Predicción
Canitulo Y: Resultados del Estudio.
pendientes son las más relevantes y aquí se siguen manteniendo igual que
en el 2< y 3< análisis. No así la variable dependiente que le hacemos un
nuevo sesgo y queda con las tres opciones más representativas de los
estudios universitarios, prescindiendo de la parte de alumnos no decidi-
dos, los que quieren otros estudios o epie no continúan.




Las variables más potentes que se clasifican sosa:
1.— Opción.
2.— Preferencias Profesionales subjetivas 1.
3.— Lengua.
La función de clasificación final es la variable de rendimiento
Lengua. ODción de COL]. y Preferencias Profesionales subjetivas 1, que
serian válida para clasificar correctamente al 63,3% de todos los alum-
nos.
Por grupos tendríamos:
— La Lengua clasifica mejor a los de “Letras” y “Ciencias”, algo
menos a los de “Estudios medios”.
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— La Opción clasifica mejor a los de “Ciencias” y “Estudios
medios”, algo peor a los de “Letras”,
— Las preferencias Profesionales subjetivas manifiestas en pri-
mer lugar clasifican mejor a los de “Letras” y “Estudios me-
dios”, y en menor medida a los de “Ciencias”.
En cuanto al porcentaje parcial por grupos, tenemos:
— El grupo “Letras” clasifica al 80,6% de los alumnos. De los
108 que se inclinaron por carrera de “Letras”, 87 se adecuan
correctamente con su elección. 21 sin embargo no corresponde
su decisión a su perfil personal académico,
— El grupo “Ciencias” clasifica al 76,4%. De los 165 estudiantes
que decidieron “Ciencias”. 126 de ellos han elegido correcta-
mente de acuerdo con su situación académica y personal. 40 no
han elegido correctamente o de acuerdo con sus facultades.
— El grupo “Estudios medios” clasifica al 39,3%. De los 170
alunnaos que se manifesró por esta opción, 66 deciden con cono-
cimiento de causa, avalando su decisión, sus respectivos fac-
tores personales, 104 no lo hicieron correctamente.
Finamente podemos decir que este análisis con estas variables
sirve para clasificar al 63.3% de estos tres grupos de alumnos citados.
— 388 —
Capitulo úirnesultados del Estudio
Quinto análisis discriminante
.
50,- Análisis discriminante entre elección de carrera y las 14 variables
independientes.
Grupos a discriminar: “Letras”, “ciencias” y “Estudios medios”. Muestra
sesgada con tres grupos <“Otros”, “No sigue” y “No decididos)
A) Resumen de pasos <variables seleccionadas).
PASO N’ VARIABLES P TO RENOVE TOLERANCE LAMBDA WTLKS
1 Historia Contemporánea 190,8466 0,93745 0,5148
2 Filosofía 30,9115 0,93745 0,4465
3 Prefer. Prof. 1 12.1033 0,93804 0.4212
4 Latín 10,4167 0.54857 0,4004
5 Química 5,8698 0,67484 0,3890
3> predicción de los resultados.
1GRUPOS 1 N’ DE CASOS ] PREIJICCION %
LETRAS 77 74,8%
CIENCIAS 111 ‘73,5%
ESTUDIOS MEDIOS 83 53,9%
Porcentaje de casos correctamente clasificados: 66,4%
Variables no seleccionadas: sexo, inteligencia, estilo cognitivo, prefe-
rencias Prof. Kuder, rendimiento <las materias no selecciona-
das).
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Opción de C.O.L]., Historial académico, medio geográfico, régimen
escolar, número de bermanos, estudiar fuera, beca y estudios del
padre,
Este último análisis discriminante vuelve a trabajar las varia-
bles independientes iniciales y la variable dependiente pasa a tener 3




Decidimos finalmente sesgar al SOi la variable dependiente dado
los bajos porcentajes obtenidos en los análisis previos y considerando
que las otras 3 opciones de esta variable.’”Otros”. “No decidido” y “No
sigue”, no se han mostrado tan relevantes, como las tres primeras alter-
nativas que benuos dejado.
COMENTARIO A LA DESVÍA ClON TÍPICA Y COEFICIENTE DE VARIAClON
Se mantiene similares a los otros análisis, salvo el 1< que es
idéntico en las desviaciones de los grupos. Vuelve a hacerse notar que
la desviación es menor, referida al estilo cognitivo DIC. en el grupo de
“Ciencias”, hecho que vuelve a coincidir con lo que se sabe sobre el tema
y la experiencia experimental.
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No obstante, las variables referidas a pruebas psicotécnicas:
inteligencia, estilo cognitivo, preferencias profesionales Ruder, presen-
tan mayor desviación que el resto de las variables, sobre todo la Inteli-
gencia que parece no tener ninguna relación con la elección de carrera.
La opción en ciencias es la que menos se desvía, lo que indica
la buena clasificación de los alumnos del grupo “Ciencias”, Ea cuanto al
rendimiento los grupos más pequeflos sony los ‘tus más varian entre ellos
mismos, Geología en Letras, Griego en Ciencias y Dibujo Técnico en Le-
tras, debido al escaso número de alumnos que las eligen.
CH CUANTO AL PROCESO DEL ANÍLISIS:
Observamos que son las variables de rendimiento, por materias,
las que van situándose mejor y presentan mayores valores, y asi, se cla-
sifican en primer lugar la Historia contemporánea con el valor más alto,
basta la Quimica con el valor más bajo, La clasificación final quedaría:
1’— Historia Contemporánea.
2.— Filosofía.
3.— Preferencias Profesionales subjetivas 1
4.— Latín.
5.— Química.
La función clasificatoria sefiala:
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1.— Que la Filosofía clasifica bien a los 3 grupos, aunque mejor
a los de “Ciencias”.
2.— Que la Química predice mejor al grupo “Ciencias” y no sirve
pan clasificar a los de “Letras” y “Estudios medios”.
3.— Ove la Historia Contemporánea clasifica mejor, a distancia,
a los de “Letras”, luego a los de “Estudios medios” y nega—
tivamuente a los de “Ciencias”, no sirve.
4.— Que el Latín tiene mejor poder clasificatorio para los de
“Letras”.
5.— Que las Preferencias Protesionales subjetivas 1 tendria~
valor clasificatorio para los 3 grupos, pero sobre todo para
el de “Estudios medios”.
Podría concluirse diciendo que las 5 variables resultantes en
la función servirían para clasificar al 66.6% de los 408 alumnos de los
tres grupos.
En cuanto a los porcentajes parciales tendríamos:
— Seleccionarla al 74,8% de los alumnos que han elegido carrera
de “Letras”. De los 103 chicos que se decantaron por ésta, 77
de ellos se clasifican correctamente y 26 sso lo Isaces de
acuerdo con estas variables.
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— En el grupo de “Ciencias” se clasifican correctamente 111
casos, el 73.5% de acuerdo con sus facultades,
— En el grupo de “Estudios medios” deciden coherentemente con
estas variables el 54% de los alumnos.
De los que se inclinaron por esta opción, 83 lo hace ade-
cuadamente~
tas características globales de este 50 análisis se expone en
el cuadro siguiente.
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CUADRO N 5
CL]ADRO RESL]MES ANALISIS DISCRIMINANTE 5’
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Resumen de los cinco análisis discriminantes
.
Como punto de partida hemos de recordar dos conceptos previos:
a) Variables clasificadas ó discriminativas.
b> Alumnos correctamente clasificados.
Respecto a las variables se considera que las que finalmente
recoge cada análisis son los factores con mayor fuerza o influencia de
todas las presentes para trabajar con los alumnos de C.O.U.. y probable-
mente por extensión con todos los de B.U.P.
En cuanto al segundo aspecto, entendemos que “correctamente
clasificados” significa que en función de las variables ya citadas los
alumnos han tomado su decisión de modo coherente, de acuerdo con sus
caracteristicas personales y académicas relacionadas con aquellas varia-
bles, inclinándose finalmente por estudiar carreras de “Letras”, “Cien-
cias”. “Estudios medios”, “Otros”, “No lo han decidido” y “No siguen”.
En conjunto hemos de destacar:
Pl Una sola variable independiente se clasifica en los 5 esta—
dísticos: las preferencias profesionales 1, lo que los alumnos expresan
en primee lugar, ante la cuestión “mis preferencias por las distintas
profesiones o trabajos por orden serian”, la manifestada en primer lugar
es la información más poderosa, lisa y llanamente, lo que a cada uno le
gusta. Coincide plenamente con el trabajo de ESCUDERO ESCORZA <1984),
aludido oon frecuencia en esta investigación.
— 395 —
Caoitulo V: Resultados del Estudio
2’) Según se puede observar en el cuadro adjunto nt 6 sobre el
número de alumnos correctamente clasificados en los estudIos de “Letras”,
“Ciencias”, “Estudios medios”. “No decidido”, “Otros”, “No siguen”: con-
forme se reduce las alternativas de la variable dependiente aumenta el
número de estudiantes bien clasificados, lo que reagrupa las alternati-
vas, en general, en tres decisiones: letras, ciencias o estudios medios.
35) Las variables clasificadas son tres de las catorce descritas
irsicialmente, censo puede verse en el cuadro ss< 1 “Variables clasificadas
en los 5 análisis discriminantes..~”’.
— Preferencias Profesionales subjetivas o personales en
primer lugar.
— La opción de C.O.U. estudiado.
— Rendimiento académico.
Si bien ml rendimiento se explicita en Cinco materias del curri—
cutusa de COY.
Lengua: Que pertenece a las materias comunes que bao de cursar todos los
alumnos y que se sitúa en cuatro de los cinco análisis, confir—
emándose así la evidencia empírica y experimental de que esta
materia, la Lengua escrita (que es lo que se evalúa en la
EE.MII), se mantiene como código de comunicación para todos los
asuntos rentables.
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Historia Contemporánea: Couoo materia optativa, en cuyo estudio se implica
la aptitud de razonamiento abstracto, entendido como capacidad
de solucionar problemas sin usar palabras ni números, donde se
sigue un proceso lógico, coherente, en el procesamiento de la
información en todos los hechos de la vida y. por ende, en la
Historia de nuestros días, en cuanto al comportamiento y tenden-
cias de la Humanidad.
Latín: Corso materia optativa, íntimamente ligada a la Lengua y por lo que
supone de disciplina mental o estrategia de aprendizaje de esta
asignatura, relacionada con la aptitud verbal, el razonamiento
anteriormente descrito y la comprensión verbal y escrita.
Filosofia: Como materia del curriculne común, relacionada Igualmente con
la Lengua, y la que implica capacidad de razonamiento abstracto
y comprensión verbal en un procesamiento de la información de
carácter lógico e hipotético deductivo.
Química: Como materia optativa que implica las aptitudes de razonamiento
abstracto y la aptitud numérica, entendida como la capacidad
para manejar números y resolver rápidamente y cosa acierto pro-
blemas simolemente cuantitativos, que implica el cálculo y los
problemas matemáticos.
Deducimos que las aptitudes mentales básicas o capacidades in’-
dispensables para estudiar el curriculee del Curso de Orleostacido Os,iver—
sitaria, así como Estudios Superiores son:
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— El razonamiento abstracto
— La comprensión verbal,
— La fluidez verbal.
— La aptitud nws,4rica.
En cuanto a las variables guie tienen mayor presencia, que más discrimi-
usan, son:
— Preferencias Profesionales 1: en los 5 análisis.
— Rendimiento en Lengua: en 4 análisis de 5 realizados.
— Opción de C.O.Il, estudiado: en 3 análisis.
— Rendimiento en 11 Contemporánea: en 2 análisis.
— Rendimiento en Latín: en 2 análisIs.
-‘ Rendimiento ea Filosofía: ~ 1 análisis.
— Rendimiento en Química: 1 análisis,
4*) Los 5 estadísticos se agrupan en 2 bloques:
a) 1’ y $1 análisis: Tienen en común la totalidad de las variables inde-
pendientes y se diferencian en que la variable dependiente redu-
ce de 6 a 3 sus alternativas en el 59,
l,os resultados son similares, se clasifican las Preferencias
Profesionales 1 y el Rendimiento académico en Lengua, H’ Contemo—
poránea, Latín, Filosofía y Química.
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El porcentaje de 40% en el 1’ pasa a 66.4% en el 5’.
Se puede concluir que el reducir la variable dependiente a
3 grupos: “Letras”. “Ciencias” y “Estudios medios” ha sido cf1—
caz y ha aclarado la variedad de grupos, dejando los gane parecen
ser más relevantes.
b) 2’. 3* y 4* análisis: Tienen en comdn la reducción de las variables
independientes a g y se diferencian en el sesgo en el 3* y 4*
análisis de la variable dependiente en 4 y 3 alternativas co-
rrespondientes,
Los resultados son idénticos en los 3 estadísticos. se cla-
sifican las Preferencias profesionales 1, la Opción de C.O.U.,
y el Rendimiento en Lengua. El porcentaje pasa del 43,6% al
834%.
La reducción a las tres alternativas de la variable depen-
diente, a los grupos “Letras”. “Ciencias” y “Estudios medios”
también se demuestra eficaz, como pasó con el primer bloque (1<
y 5’ análisis), y ayuda definitivamente a depurar los grupos más
representativos.
Podemos concluir, pues, que los tipos de carreras que eligen los
alumnos son mayoritariamente las de “Letras”. “Ciencias” y “Estudios
medios”.
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Sfl El estilo connitivo DIO, no confirma nuestras expectativas
relativas a su selección como variable a la hora de elegir carreras de
“Letras” o “Ciencias”, no-se clasifica como variable relevante.
Se confirma, una vez más, la evidencia experimental existente
de que efectivamente los alumnos de “Ciencias” son los más independientes
de campo perceptivo de todos los grupos, junto con el pequeflo grupo que
“No sigue” estudiando.
Los alumnos de “Letras” se manifiestan más dependientes.
Igualmente menAs dependientes se muestran los alumnos que eligie-
ron “Estudios medios”. “Otros estudios” y los “No decididos”.
Quizás la dependencia de estos últimos grupos esté ligada a un
1actor personal de falta de seguridad en la información, objetivos y
valores claros en una madurez vocacional por terminar do perfilarse.
6’> El mejor análisis: a la vista de los resultados parece ser
el 40 que recogía 9 variables independientes y la dependiente con 3
alternativas, destaca colmo datos importantes:
— Clasifica a mayor número de alumnos en “Letras” y “Ciencias”.
— El porcentaje total es del 63,3% considerado alto.
?or lo que se podría decir que conociendo los aluisnos esta in-
formación:
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— Por qué se elige un determinado tipo de C.O.U. y con que fina-
lidad se escoge ciencias, letras, o mixto.
— Cuál es la profesión en la que más le gustaría trabajar y por
qué.
— Conociendo sus posibilidades de rendir satisfactoria.eate en
la muateria de Lengua.
Su elección tendría una expectativa de realización altamente
positiva.
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CUADRO N
5 6
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CUADRO N’ 7
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3. RESULTADOS DEL ANALISIS SOBRE RELACION ENTRE VARIABLES DISCRIMINATO—
ALAS, ESTILO COGNITIVO DIC Y ELECCION DE CARMERA.
Conocidos los factores demnostrados relevantes en las estadísti-
cas discriminantes, quisimos constatar Su relación e inaplicación con el
estilo cognitivo DIC. constructo para nosotros muy importante y que basta
la fecha no habla aportado más información de la que ya se tenía antes
de iniciar esta investigación.
Por ello, como ya expusimos con anterioridad, hemos realizado
análisis con para los bloques:
a) Variables discriminantes (preferencias profesionales o gustos
1. opción de C.0.U. estudiado, y rendimiento en Lengua, His-
toria Contemporánea. Latin. Filosofía y Quimica), con el
estilo cognitivo DIC.
b> Rendimiento académico <el resto de las asignaturas que no
resultaron discriminantes), sexo y dimensión DIC u estilo
tognitivo.
c) Estilo cognitivo y elección de carrera.
d) Variables del entorno y elección de carrera.
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3.1. variables discriminantes.
Relación entre la variable independiente PREFERENCIAS PROFESIONALES 1 y






3 6 9 12 15 18 TOrAL
AireLibre 1 0 1 7 4 13 26
Arma Mlecánica 0 0 0 1 10 18 29
Cálculo 1 1 3 13 23 41 82
Científico 0 1 8 9 36 62 114
Persuasiva 0 0 3 9 15 18 41
Artística 0 0 1 5 6 11 23
Literaria 0 4 6 17 26 41 94
btisical 0 0 0 1 0 2 3
Asistencial 1 1 5 33 27 50 116
Administrativa 0 0 8 6 3 12 29
Total 3 7 35 101 150 268 564
r2 = 74,522
Prob. = 0,0037
Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas, la dife-
rencia es muy significativa.
Las preferencias o gustos personales de cada aluno al exponer
la profesión que más le gusta si está relacionada con el estilo cognitivo
en su dimensión DIC.
Esta variable independiente es altamente significativa como se
muestra en los distintos resultados de este trabajo, tanto en los anAM—
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sin discriminante, que se clasil¡ca en todos, como los
tos de la eracuesta hecha por los alumnos.
De igual modo, el trabajo de ESCUDfl0 ESCORZA





Be observa gane en la distribución:
— 146 alumnos puntúan basta 12, el 26% se muestran roAs depen-
dientes de campo.
— 418 puntúan entre 12 a 18, el 74%, se manifiesta esAs indepen-
dientes.
Los alumnos más independientes pertenecen al área científica,
resultado que concuerda con lo que ya conocemos, es decir, que los inde-
pendientes de campo se inclinan más por las profesiones científicas y
técnicas.
Igual sucede con los estudiantes del área asistencial que resul-
tan de los más independientes.
Los alumnos del área musical y artística se sitúan entre los
independientes.
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12 15 18 TOTAL
Letras 1 3 17 46 .
..J2J&IL.J~~
,j~J.,32jjl
Ciencias 0 1 17 50
MixtO 2 3 1 5
Total 3 7 35 101
9 * 44.005
Prob. • 0,0012
Para un nivel de confianza
rencia es significativa.
del 95%. y según las tablas, la dife—
Ero la decisión de los alumnos de C.O.U. de estudiar las opciones
de letras, ciencias, quisto (o Interomedia> st influye el estilo cogotitivo
dependencia o independencia de campo.
Observamos, como el resto de los análisis de y la DIC que:
— el 63% de los aleemos de C.O.U.
de campo.
— el 80% de los alumnos de 0.0.13.
tes.
— el 80% dc los alumnos de C.D.!!.
letras son más independientes
ciencias son más independien—
mixto son más independientes.
Luego en los alumnos de letras hay mayor porcentaje de depen-
dientes de campo que esa el resto de los C.O.U.s
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3 6 9 12 15 18 TOTAL
Nocursa O O O O O O O
Insuficiente 1 2 15 25 24 47 114
Suficiente 1 2 7 45 43 59 157
Bien 0 0 6 8 28 54 96
Notable 1 1 6 12 33 59 112
sobresaliente 0 1 1 11 22 50 85








Para un nivel de confianza del 95%. y según las tablas, la dife-
rencia es significativa.
El rendimiento académico en Lengua sí está influido por el esti-
lo cognitivo DIC. al igual que las dos materias anteriores que forman las
asignaturas obligatorias de CO.]).
El mayor número de alumnos independientes se encuentran en los
suficientes en Lengua en Junio.
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En la calificación de la materia seo hay datos en “no cursa”
porque todos los alumnos la cursan en común.
Se observa que hay más alumnos entre las puntuaciones 9 y 12,
esto se debe a que al ser una materia de letras se concentran más estu-
diantes en las puntuaciones más bajas, propio de los dependientes de
campo’
Recordemos que la Lengua, como rendimiento académico, y como
variable independiente se clasificó en cuatro de los cinco análisis dis-
criminantes como un factor relevante en la elección de carrera.
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Relación entre la variable indenendiente rendimiento académico HISTORIA













No cursa 1 3 10 38 99 184 335
InsuficIente 1 2 8 18 7 16 52
Suficiente 0 1 4 18 12 20 55
Sieso 1 0 6 6 16 17 46
Notable 1 0 3 13 9 16 41
SobresalIente 1 1 4 8 7 15 35
Total 3 7 35 101 150 268 564
73,848
Prob. 0,0000
Para un nivel de confianza del 95%. y según las tablas, la dife-
rencia es muy significativa, ya que es menor de 0,05.
Se observa mayor concentración de alumnos en las puntuaciones
entre 9 y 12 en todos los rangos de calificación desde el insuficiente
al sobresaliente, en esta materia optativa de letras, lo que indicarla
más alumnos dependientes de campo. 93 estudiantes puntúan de 3 a 12, el
40.62% de los que cursan esta materia que son 229, serian dependientes
de campo, asignatura más adecuada con su estilo cognitivo.
Esta materia se clasificó en dos de los cinco análisis discrimi-
nantes como variable relevante
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Relación entre la variable inderaendiente rendimiento acad#eulco FILOSOFíA





9 12 153 —
— a—
0 0 0 0
18 TOTAL
Nocursa O 0 0
Insuficiente 1 3 15 23 24 57 123
Suficiente 1 0 5 34 43 49 132
Bien 1 1 8 26 28 55 119
Notable 0 2 6 15 33 57 113
sobresaliente o í í 3 22 50 77
Total 3 7 35 101 150 268 564
• 45,074
Prob. — 0.0011
Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas, la dife-
rencia es significativa.
En la variable independiente rendimiento académico, en este caso
Filosofía, si influye el estilo cognitivo dependencia—independencia de
campo perceptivo.
El 74,11% de los alumnos que puntúan entre 15 a 18. son más
independientes de campo, mientras que el 25,89% es más dependiente de
caepo. Las puntuaciones del E.E.7’. más altas están en los cbicos con
sobresaliente y suficiente.
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3 9 12 15 18 TOTAL
No cursa 3 3 16 59 108 199 388
Insuficiente 0 2 1 9 3 10 31
suficiente 0 1 5 17 ,fl
3 11 10
24 59
Bien 0 0 18 42
Notable 0 1 3 5 9 11 29









Para un nivel de confianza del 95%, y sequXn las tablas, la dife-
rencia es significativa.
El rendimiento académico en Latín si está influido por el estilo
cognitivo.
Se observa que de los 116 alumnos que cursan esta materia opta—
tiva:
— 65 serian más dependientes de campo. puntúan basta 12, el
37%.
— 111 serIan más independientes de campo, puntúan de 12 a 18.
el 63%
Recordamos que la puntuación media obtenida por estos alumnos
de C.O.U. en el E.F.T. fue de 14,66.
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Relación entre la variable indenendiente rendimiento académico QUíMICA





3 6 9 12 15 18 TOTAL
No cursa 2 5 29 70 65 132 306
¡nsuuficiente 1 1 2 15 30 47 96
SuficIente 0 0 3 6 19 30 58
Bien 0 1 1 4 16 22 44
Notable 0 0 0 4 11 19 34
Sobresaliente 0 0 0 2 6 18 26
‘fotal 3 7 35 101 150 268 564
— 37,551
Prob. = 0,511
Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas. la dife-
rencia no es significativa. La asignatura de Química no está influida por
el estilo cognitivo.
Entre los insuficientes está el mayor número de alumnos indepen-
dientes de campo.
Materia optativa elegida, por el 45.14% dc la muestra. con una
tasa de fracaso del 37.21%. Asignatura más difícil de superar incluso más
que las Natemáticas.
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Es de los contenidos curriculares de ciencias con mayor Indice
de fracaso, dato ya tradicional.
La Química se clasificó en uno de los cinco análisis discrimí—
antes, como variable relevante ea la decisión de carrera, alzo embargo.
aquí, no resulta significativo.
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3.2. Rendimiento académico, sexo y dimensión DIC.






1 9 12 15 18 TOTAL
Nocursa 0 0 0 0 0 0 0
Insuficiente 1 4 15 27 25 47 119
Suficiente 1 0 9 43 47 81 181
Bien 0 1 3 9 29 56 98
Notable 1 1 4 II 25 47 89
Sobresaliente 0 1 4 II 24 37 77
Total 3 7 35 101 150 268 564
= 36,756
floto. 0.0125
Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas, la dife-
reacia obtenida es significativa.
El estilo cognitivo se demuestra en relación directa con el
rendimiento en Idioma, esta materia está influida por la dimensión MC.
Entre los alumnos calificados en Junio como suficientes está el
mayor número de independientes de campo.
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En la columna de calificación del idiota, en el aspecto “No
curse” no hay datos, porque todos los alumnos de C.O.U. cursan la Lengua
Extranjera como materia cotila a todos.
Hay más alumnos independientes de campo, en esta materia de
Letras, entre los notables y sobresalientes, sin embargo se observa más
cantidad de estudiantes entre las puntuaciones 9 y 12, lo que concuerda.
al ser esta asignatura considerada de Letras, que haya más dependientes
de campo en puntuaciones más bajas.
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Relación entre la variable inderaendiente rendimiento académico LITERATURA





3 6 9 12 15 18 TOTAL
No cursa 2 3 10 38 99 183 335
Insuficiente 0 1 9 22 6 15 53
Suficiente 1 2 10 22 19 25 ‘19
Bien 0 0 2 16 9 15 42
Notable 0 0 3 2 13 19 37
Sobresaliente 0 1 1 1 4 11 18
Total 3 7 35 101 150 268 564
= 92.702
Proto. = 0,0000
Para un nivel de
rencia es significativa.
confianza del 95%, y según las tablas, la dife—
La Literatura es una materia que si se ve influida por la dimen-
sión DIC.
Es una optativa que bace el 40,60% de la muestras que acoge
mayoritariamente alumnos que van a estudiar carrera de “Letras”, “Estu-
dios medios” y “No decididos”.
Los jóvenes más independientes están entre los calificados sufi-
ciente,
Se observa mayor cantidad de alumnos entre las puntuaciones 9
y 12, lo que indica más dependencia de campo, dato que concuerda con ser
esta materia de letras, por las que se inclinan más los alumnos depen-
dientes.
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Relación entre la variable independiente rendimiento académico HISTORIA






3 6 9 12 15 18 TOTAL
No cursa 1 3 14 40 112 207 377
Insuficiente 1 2 8 15 6 12 43
Suficiente 0 2 4 22 10 16 54
Bien 0 0 3 12 9 15 39
Notable 0 0 5 11 5 12 33
Sobresaliente 1 1 1 1 8 6 18
Total 3 7 35 101 150 268L 564
104.881
Prob. 0,000
Para un nivel de confianza
reocia es muy significativa.
del 95%. y según las tablas, la dife—
El rendimiento en Historía del Arte si está
dimensión DIC.
influido por la
Observamos que de los 187 alumnos que estudian esta optativa:
— 86 puntúan basta 12, serian más dependientes de campo el 46%.
— 101 puntilan de 12 a 18, serían más indepenetaentes. el 54%.
Por lo que se deduce que hay un alto porcentaje de alumnos goe
estudian Historia del Arte, materia de Letras y Ciencias Sociales acorde
con su estilo cognitivo dependiente.
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3 6 9 12 15 18 TOTAL
Nocuorsa 2 4 25 53 50 85 229
Insuficiente 1 1 4 16 37 63 122
Suficiente 0 1 4 15 29 55 104
Bien 0 1 2 3 16 23 45
Notable 0 0 0 3 II 22 36
Sobresaliente 0 0 0 1 7 20 28




Para un nivel de confianza del
rencia es significativa.
95%, y según las tablas, la dife—
El rendimiento académico de bÁsica, asignatura optativa en
C.0.tI., si está influido por el estilo cognitivo.
El sayor número de estudiantes independientes se encuentra en
el grupo de insuficientes en Junio.
hay menor número de alumnos independientes entre los notables
y sobresalientes, al contrario que en las materias comunes (Lengua. Filo-
sofía e Idioma que son más de letras).
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Relación entre la variable independiente rendimiento académico rIATEMATI
—





3 6 9 12 15 18 TOTAL
Nocursa 0 4 22 45 40 65 176
InsuficIente 3 2 6 23 34 63 121
SuficIente 0 0 5 18 35 66 124
Bien 0 1 1 3 17 30 52
Notable 0 0 1 12 17 27 57
Sobresaliente O 0 0 0 7 27 34
Total 3 7 35 101 150 268 564
67.192
Prcb. = 0,0000
Para un nivel de confianza
reacia es significativa.
deI. 95%, y según las tablas, la dife—
El rendimiento en Matemáticas si está influido por la dimensión
DIC.
Los alumnos calificados suficiente tienen el
independientes de campo.
mayor número de
EX 69% de los alumnos superan esta materia optativa, los niveles
de insuficiencia el 31%. son sipuilares al resto de las áreas.
Aquí no se confirma la fama de difícil superación de las Matemá-
ticas y afines de Ciencias.
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Relación entre la variable indenendiente rendimiento académico DIBUJO
TECNICO y el estilo cognitivo
.
ESTILO COGNITIVO
DIBUJO TECNICO E.F.T. PUIflUACIONES
W~WWLn2 a’
No cursa 3 sI 28
Insuficiente Jol i [ 1) 216 [ 101 201
Suficiente O~ 3j,7 i.~lS 32
Bien O ol 217 18 30
Notable O
0 0337 151 25
lf 3 6 23 33




Para un nivel de confianza del 95%, y según las
rencia no es significativa.




El mayor número de alumnos independientes de osoipo está entre
los notables.
Si bien es de destacar que sss representación semestral es pegue—
Aa, es una optativa gase cursan sólo 139 alumnos, el 24.64%. por ser dema-
siado especializada y enfocada a carreras de ciencias técnicas y aplica—
t i va s
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Relación entre la variable Indenendiente rendimiento académico BIOLOUA





3 6 9 12 15 18
No cursa 2 6 31 81 76 1411 337
Insuficiente 1 1 2 7 20 27 ~
Suficiente 0 0 2 7 20 231 52
Bien 0 0 0 5 17 35( $7
191 32Notable 0 0 0 1 12
Sobresaliente 0 0 0 0 5 23f 28
2681 564Total 3 7 35 101 150
60.472
Prob. 0,0001
Para un nivel de confianza del 95%. y según las tablas, la dife-
rencia si es significativa.
La Biología es una materia relacionada y que le influye la di-
mensión DIC.
Hay mayor número de estudiantes independientes entre el grupo
calificados bien, seguidos de los insuficientes.
Es una optativa que estudia el 40,24% de la muestra.
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Relación entre la variable independiente rendimiento académico GEOLOGíA





No cursa 3 6 32 94 137 2451 517
1 6Insuficiente 0 1 1 1 2
8 lii 25
Notable 0 0 0 0 2 3 5




Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas, la dife-
rencin no es significativa.
La Geología es una osateria no relacionada ni influida por el
estilo cognitivo.
Solo es elegida por el 8,33% de los alumnos de la muestra.
El mayor número de cbicos independientes de campo están entre
los calificados como suficientes.
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3 6 9 12 15 18 TOTAL
No cursa 2 28 95 136 247 515
Insuficiente 0 2 6 3 5 16
Suficiente 1 3 0 2 1 7






Sobresaliente 0 2 7
Total 101 150 268 564
= 61.516
Prob. = 0.0001
Para un nivel de confianza del 95%.
rencia es significativa.
Luego el rendimiento académico en
la dimensión DIC.
y según las tablas, la elife—
Griego si está influido por
Vemos como en esta materia optativa, considerada de Letras. y
que la cursan sólo 45 alumnos tenemos:
— 14 puntúan hasta 12. el 29% serian los más dependientes de
campo perceptivo.
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.
— 34 puntúan entre 12 a 18, el 71% serian los más independientes
de campo.
Los más dependientes se encuerotra entre los calificados insufi-
cientes y suficientes.
Los independientes se reparten entre todas las calificaciones.
A pesar de ser ésta una asignatura de letras, un alto porcentaje
de alumnos independientes de campo la eligen, dato que no parece estar
de acuerdo con su estilo cognitivo. Conviene recordar que el Griego, Sus
raíces lingoisticas y vocabulario, está relacionado con los términos y
acepciones del lenguaje científico y técnico.
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3 6 9 12 15 [18 TOTAL
0 1 10 29 46 119 205
5.14% 8.15% ,¿LQfl
25 75 104 149
36,34%
Hembra 3 6 359
Total 3 7
12 76% 18, 43% ...ILM3,. 63.66%
35 101 150 268 564
17,90% 26,59% 47,51% 100,00%
x2 = 44.023
Prob. • 0.0013
Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas, la dife-
rencia es significativa.
Una vez más se comprueba la evidencia experimental, y nuestra
hipótesis, de que el sexo si influye en el estilo cognitivo.
Los datos confirman igualmente como los varones son más indepen-
dientes de campo perceptivo. Vemos en la muestra de 205 chicos como en
las puntuaciones entre 15 y 18 en los varones se concestra el 80,47%. es
decir, las puntuaciones más altas y por tanto que indican mayor indepen-
dencia.
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Respecto a las mujeres la tendencia es inversa, sí bien la mayo-
ría (pues hay más en la muestra), se encuentran entre las puntuaciones
12 a 18. se observa que entre 15 y 18 puntos se concentra el 70,46% de
las alunas de la muestra, (los alumnos eran 80,47%). Tasbién vemos como
en la puntuación 12, hay más mujeres que varones, lo que demuestra que
las mujeres son más dependientes de campo perceptivo.
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3.3. Estilo cognitivo y Elección de Carrera.














3 6 9 12 15 18 TOTAL
Letras 0 2 9 16 26 55 108
Ciencias 0 1 4 21 47 93 166
Estudios Medios 2 2 11 39 48 69 171
Otros 0 0 1 2 2 3 7
No decidido 1 2 10 23 26 47 109
Nosigue 0 0 0 1 1 1 3
Total 3 7 35 101 150 268 564
= 24.313
Prob. = 0.5013
Para un nivel de confianza del 95%. y según las tablas, la dife-
rencia no es significativa.
Tendríamos que concluir a la vista de estos datos que la elec-
ción de carrera no está iliuluida por la dimensión DIC.
Observamos, una vez más, como los alumnos:
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— Que eligen carrera de “Ciencias”. son los más independientes
de campo, el 24,641 de la muestra.
— Los que eligen “Estudios Medios” le siguen en independencia.
el 21%.
— En el rango de puntuaciones de E.F.T. de O a 18 puntos vemos
como los alumnos de “Ciencias” se sitúan en mayor número a
medida que aumentan las puntuaciones a partir de la media
14,66, en los de “Letras” el proceso es inverso disminuye el
número en las puntuaciones altas y va aumentando hacia las
puntuaciones más bajas.
— De los que eligen hacer “Otros” estudios el 50% son dependien-
tes, e independientes el otro 50%.
— Los alumnos que aún ‘no habían decidido” sus estudios parecen
ser los más dependientes de campo.
— Los alumnos que no, siguen estudiando son independientes.
Estos resultados son coincidentes respecto a la mayor indepen-
dencia de campo de los de “Ciencias”, y más dependencia para los de “Le-
tras”, con la información de que se dispone sobre este estilo cognitivo,
tal como exponen los profesores DE LA ORDEN y GARCíA RAMOS <1985).
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E E 2k PUNTUACIONES
3 6 9 12 15 18 1 TOTAL
Letras 0 2 9 16 26 55 108
Ciencias 0 1 4 21 47 92 165
Estudios Medios 2 2 11 38 48 69 170
No decidido 1 2 10 23 26 47 109
Total 2.Z½,~Z~2Q 263~ 552
= 21.680
Prob. = 0,1165
Para un nivel de confianza del 95%.
rencia no es significativa.
Concluimos con estos datos que la
influida por el estilo cognitivo.
y según las tablas, la dife—
elección de carrera no está
Hemos de seflalar. como se puede observar, que las alternativas
de la variable dependiente, que en principio eran seis, tal como se hizo
en el anterior, ahora son cuatro.
Ante el resultado de no significatividad, que no satisfacía
nuestras expectativas, vimos conveniente eliminar las alternativas poco
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representativas como eran “no siguen” y “otros estudios” pero aún así.
se vuelve a constatar la no significatividad.
Con la pérdida de 12 sujetos de las dos opciones sesgadas, la
muestra queda en 552. y en ella se observa:
— Que entre los alumnos que eligen carrera de “Ciencias” hay más
independientes-de campo, el 84.24%. Le siguen en Independencia
los de “Estudios Medios”, con el 691.
— Que en los grupos de “Letras” y “No decididos” bay menos alum-
nos independientes de campo.
— Que ml 74,2% de la muestra son independientes.
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3.4. Variables del entorno y elección de carrera.





LETRAS CIENCIAS ESTUDIOS NO DECIDIDO TOTAL
MEDIOS
Público 95 152 163 103 513
90,9%
Privado 15 17 12 7 51
9.1%









Para un nivel de confianza del
rencia obtenida no es significativa.
Aunque nuestra representación
son los centros privados en Almería,
instituto estatal o privado no tiene
elección de carrera.
95%. y según las tablas, la dife—
privada es escasa <porque escasos
tres), el estar escolarizado en
influencia en la decisión de la
Sólo parece tener cierta influencia en la elección de carreras
técnicas, tal como afirma LOPEZ RUPEREZ <1987> en el estudio que ya cita-
mos en el capitulo II, justificación de las variables seleccionadas en
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este trabajo, Si bien este aspecto se prueba en estos datos, el porcenta-
je es muy bajo, el 3,01% de los que deciden carrera de “Ciencian” son
alumnos escolarizados en centros privados y el 26,95% lo son de públicos.
No obstante ese 3,01% es el porcentaje más alto de los cuatro grupos de
alumnos que deciden:
— “Letras”: Públicos 16,84%.
Privados 2.65%.
— “Ciencias”: públicos 26,95%.
Privados 3.01%.
— “Estudios Medios”: Públicos 28,90%.
Privados 2,12%.
— “No decidido”: Públicos 18,08%.
Privados 1.24%.
Se observa. pues, que en el caso de los alumnos de centros pri-
vados se decantan más por las carreras de Ciencias, tal como evidenciaba
LOPEZ RUPEREZ (1984).
Quioá la explicación de este hecho sea que los alumnos de cen-
tros privados presentan un nivel social más elevado, por lo cual disponen
de mayor información y contraste a nivel familiar, además de que también
han dispuesto de psicólogos escolares que han apoyado esta información
al memos.
Este resultado de que los alumnos de centros privados en propor-
ción de la muestra eligen más carreras de ciencias, coincide con el estu—
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dio de GOBERNA. LOPEZ. PASTOR y VALDIVIA (1984>, de que los estudiantes
de centros privados se sienten más atraídos por las Escuelas Técnicas
Superiores y Biológicas y en menor medida por las Matemáticas y la Quími-
ca.
La misma conclusión obtiene un estudio de la Universidad Autóno-
ma de Madrid en <1987>.
Por el contrario para los estudiantes estatales el resultado es
justo al contrario.
Pedagógicamente parece que los jóvenes de colegios privados se
muestran más interesados por las aplicaciones técnicas Que por la especu-
lación científica.
La tendencia comprobada en el trabajo de GUEERNA citado. de que
los alumnos de centros públicos tienden a seguir las profesiones de sus
profesores, por modelo o imitación del prestigio del modelo (profesor),
evidencia una vez más la falta de Orientación e información, que además
no está, en este caso, enriquecida con la aportada por el ambiente fami-
liar y social.
El trabajo de GOMEZ OCMA y PEREZ ALONSO (1985>, si encontró
diferencias significativas referente al tipo de centro donde se estudia.
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Relación entre la variable indenendiente MEDIO GEOGRáFICO y la deoendlen—







Urbano 77 92 122 68 359
63,65%












Para un nivel de confianza del 95%, y según las tablas, la dife-
rencia es si~nificativa.
Cono recordamos esta variable circunstancial. se refiere a la
ubicación de los institutos en núcleos urbanos y rurales, y confirma la
hipótesis de que dentro de los tactores del entorno, vivir eu pueblo o
en la capital si es significativo, dado su enclave en un medio socio—
cultural y económico concreto, sobre todo social y cultural, donde el
joven desarrolla sus expectativas de futuro, compartiendo unos valores
propios del medio donde se mueve, con características rurales, muy etarca—
das en el interior de la provincia, y unas normas sociales eminentemente
pragmáticas y utilitaristas.
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Luego, queda patente la influencia a la hora de elegir carrera
de “Ciencias”, “Letras”, “Estudios medios” o “No decidido”.
El grupo que decide “Estudios medios” es el más numerosos, se-
guido de los que quieren “Ciencias”, con el 61%.
Los grupos de “Letras” y “No decididos” son el 39%. el 19.50 son
los “despistados” que aún no saben que hacer.
El estudio sobre “Demanda de plazas universitarias” de la lJni—
versidad Autónoma de Madrid en 1987, que ya comentamos, coincide con este
resultado, Nuria Garreta, coordinadora de este trabajo, afirma que la
elección de carrera está condicionada por factores geográficos y otros
como iremos comprobando por los resultados.
De igual modo el trabajo de ESCUDERO ESCORZA citado, cuando
expone las motivaciones y dificultades para la elección de carrera, seña-
la que está claramente condicionado, por la existencia de centros de
estudios cercanos a la residencia familiar.
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UNO 8 8 12 1 29 (5.14%)
DOS 39 52 55 36 182 <32,64%)
TRES 33 62 58 31 184 <32,64%)
CUATRO 16 30 24 23 93 (16,48%>
CINCO 9 9 14 9 41 (7 26%)
SEIS 4 6 5 4 19 (3,38%)
SIETE 0 2 4 3 8 <1,59%)
OCote 1 0 2 3 6 (1.085>
NUEVE
TOTAL












Para un nivel de confianza de). ‘=5%. y según las tablas, la dife-
rencia no es significativa.
El número de hermanos en la unidad familiar no influye nada a
la hora de elegir carrera.
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LETRAS CIENCIAS ESTUDIOS NO DECIDIDO TOTAL
13,29%














Para un nivel de confianza del 95%. y según las tablas, la dife-
renria no es significativa.
El tener que marcharse a estudiar fuera de Almería. al distrito
universitario de Granada u otros, no influye en la elección de cartera.
Estos datos coinciden de nuevo cun la contribución de 11A.M. al
estudio sobre “Demanda de plazas universitarias” aludido ya. en la que
se afirma, que no es la necesidad de tener o no que cambiar de residencia
lo que explica ml porcentaje de alumnos que decide seguir estudiando.
Efectivamente el 86.71% de alumnos no tienen dificultad para
irse fuera de la provincia, y en mayor número tos estudiantes que ekqen
carrera de “Ciencias” y “Estudios Medios” con el 61%.
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Para un nivel de confianza del 95%. y según las tablas, la dife-
rencia es significativa.
El tener o no la posibilidad ecenónica de la boca o ayuda social
si influye en la elección de carrera.
Este resultado coincide también con los obtenidos en el estudio
citade, “Desanda de plazas universitarias”, realizado en el gabinete de
estudios y planificación de la Universidad Autónoma de Madrid en 1987.
Según ésto, afirma que los estudiantes dicen que si no tuvieran resttic-
ciones económicas continuarian sus estudios.
Estos resultados se vuelven a confirmar en nuestro trabajo y en
Almería, una provincia que ocupa el puesto 37 en cuanto a renta “per
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cápita” en Espata, donde el sector primario, en especial la agricultura.
pesca, construcción, y el sector servicios son los dominantes; y mantener
a un estudiante universitario en otra provincia supone un coste económico
asedio de 60.000 ptas. mensuales, excesivo para economías medias y mucho
más bajas.
La situación de los estudiantes universitarios fuera de su resi-
dencia habitoal en relación a su Independencia económica es difícil, los
capítulos de gastos son muchos, tal como se recogen en el estudio de
MOLTO GARCíA (1964):
— Gasto de alimentación.
— Gasto de alojamiento.
— Gasto de transporte.
— Gasto médico—sanitario.
— Gasto personal.
— Gasto asociado directamente con el estudio <matricula, lihros,
papeleria, fotocopias, instrumental técnico, etc.)
No es extraño que la beca sea una variable muy significativa a
la hora de elegir carrera.
Contar con una política de ayuda social amplia y eficaz podría
ser el mejor indicador de igualdad de oportunidad social.
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Relación entre la variable indeDendiesite ESTUDIOS DEL PADRE y la de~en—




LETRAS CIENCIAS ESTUDIOS NO DECIDIDO
MEDIOS
TOTAL
Ninguno 26 48 47 38 159
28, 20%
Primarios 60 81 103 55 299
53, 00%
Medios 19 30 18 10 77
13,66%











Para un nivel de confianza del
rencia no es significativa.
95%, y según las tablas, la dife—
Evidentemente a la vista de los datos el nivel de estudios del
padre no influye a la hora de elegir carrera.
Este mismo resultado obtuvo ESCUDERO (1977> ICE. de Málaga
1981—83, referido a la elección de carrera y el rendimiento.
Queremos destacar los porcentajes de nuestros datos con los del
aflo 75, últimos datos en nuestra provincia (2>
(2> Rientes: INE. (1975).— ~uo de ~laci¿n;y Paditr rnúcípal 1975.
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DATOS DE POELACION y PADROW MUNICIPAL DEL AÑO
1975
DATOS DE NUESTRO IRA—
BAJO EN EL AÑO 1987
Padres sin estudios y primarios 93% población
Padres con Estudios Medios 5% “
Padres con Estudios Superiores 1% “
81.20% de la muestra.
13,66%
5,14%
En poco más de una generación se produce un avance cultural
evidente, pero a ritmo lento. Los estudios medios y superiores aún son
escasos y por debajo de la media nacional. Por el contrario en el trabajo
de CLAUI3IO y RIUS (1985) si parece tener influencia las variables socio--
culturales y económica paterna y la carrera elegida.
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4. OPINION DR LOS ALUlINOS SOBRE SUS EXPECTATIVAS PROFESIONALES Y LA
ORIENTACION ACADMICO PROFESIONAL.
Analizamos aquí las respuestas de los alumnos a las preguntas
del cuestionario nt 6, 8, 11 12 y 13.
La cuestión n5 6
:
Si dentro de unos años tuvíeras la suerte de que te ofrecieran un emDleo
.
lo que más te austaria es trabajar como
Este ítem se formuló coso contraste para determinar la coheren-
cia interna de la cuestión n5 5 donde debían enumerar las profesiones que
preferían en 1’. 2~ y 3’ lugar, y la cuestión 10, la variable dependiente
“que carrera o estudios elegir”.
El resultado es coherente entre las respuestas a las cuestiones
n’ 6 y 7, es decir, se1~alan la ,ssisea profesión eayoritariamsente, el ‘=0%
de los jóvenes coinciden en su respuesta.
Respecto al ítem o9 10, carrera o estudios que elegirían, ml 20%
no se corresponde con sus respuestas en las cuestiones núms. 6 y 7. esto
parece explicarse interpretando que en las cuestiones 6 y 7 la forelula—
ción verba). destaca lo que les gustaría y las preferencias mientras que
el item 10 implicaba el carácter de decisión para señalar una carrera 55
otra. De aquí que resultará un grupo de “No decidido”, que no sabían que
elegir. Por tanto la diferencia de satiz entre los gustos y la importante
decisión es evidente y se deja notar.
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La cuestión nt 8
:
Creo que decidiré una profesión teniendo en cuenta aspectos tales como
— MIs intereses y satisfacción personal.
— La promoción social o prestigio.
— Dinero que se gane.
— La seguridad y estabilidad en la profesión.
— El tiempo empleado ea estudios y preparación.
Los estudiantes opinan que hay dos argumentos muy importantes
para decidirse:
1) Sus intereses y satisfacción personal, en el 55% de los alum-
nos. Hecho que coincide con la variable independiente “Prefe-
rencias profesionales 1”, o lo que ellos elegirían para tra-
bajar en primer lugar <clasificada en los análisis discrimi-
nantes y significativo en X~>. por tanto esta opinión queda
contrastada y demostrada experimentalmente.
2) La seguridad y estabilidad en la profesión en el 30% de los
estudiantes. Parece que en esta época de paro y provisionalí—
dad laboral los alumnos quieren tener asegurado el trabajo.
El estudio de ‘JUAREZ y VAEQUEZ (1981) lo confirman igualmente.
tos alumnos opinan acertadamente que el mercado de trabajo no genera
puestos para todos.
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Aspectos puntuados a distancia y que les preocupa mucho menos
son el prestigio social, el tiempo empleado en los estudios y el dinero,
consideración esta última muy significativa, si se piensa que también los
estudiantes, como parte de la sociedad, comparten la jerarquía priorita-
ria de la economía como formando parte importante de sus escalas de valo-
res.
Por otro lado otra interpretación de esta cuestión seria la
suposición de qne los jóvenes prefieren, en principio, la precariedad de
un empleo (pues tiempo tendrán de mejorar) a estar desempleados y depen-
diendo económicamente de sus familias.
El prestigio social tampoco es un valor en alza, entendido este
más como status puramente social y no económico (aunque lógicamente suele
aparecer cierto paralelismo). Este concepto parece estar desfasado. Pién’—
sese, por ejemplo, en los últimos datos en Andalucía, en el curso 90—91.
los alumnos prefieren ser antes enfermeros que médicos, por las expecta-
tivas de paro entre los licenciados en Medicina, con el problema añadido
de las oposiciones M.I.R, para ingresar en el colectivo; o los considera-
dos bajos sueldos en la Seguridad Social, mientras que en Enfermeria no
existe paro, los años de estudio son la mitad, y las remuneraciones pare-
cen ser las más altas de las titulaciones medias.
Este resultado también se constata en el trabajo de ESCUDERO
ESCORZA (1984).
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La cuestión si5 11
:
¿Crees Que posees aptitudes para la carrera que has elegido
?
El 61% de los jóvenes opinan que si, hay que matizar que este
porcentaje no representa al grupo de alumnos que no había decidido los
estudios a seguir.
El 17% lo pone en duda, confiesa que lo que sabe es insuficien-
te, o se muestran inseguros en su respuesta, o simplemente responde elo-
cuentemente con una interrogación.
El 22% afirma que no lo sabe, que nadie nunca le dio informa-
ción, que no tiene idea.
La cuestión n’ 12
a> ¿Conoces las distintas alternativas profesionales oue se relacionan
con la (carrera) que has elegidop...................................
.
bí ¿Conoces sus posibilidades de salida y empleo?...
a> — Si. conocen las alternativas el 45%. Y aquí, nuevamente el porcenta-
je representa a los alumnos que decidieron carrera.
— No, o interrogación expresando duda y negación sale el 55%, por lo
que más de la mitad desconoce las posibilidades alternativas prof e—
sionales que se relacionan con los estudios elegidos. Un ejemplo
clásico es el de la carrera de Derecho y su abanico laboral, desco-
nocen las 112 oposiciones a la Administración, las especialidades
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actuales asociadas a la gestión de empresa, la complementariedad con
otras carreras cono Económicas, Empresariales, etc.
Respecto a la 2’ parte de la cuestión.
b) — Si, conocen posibilidades de salida y empleo el 40%.
— Interrogación o no conocen las salidas profesionales el 60%.
Más de la mitad no tiene información sobre las salidas y empleo,
datos estos que esperábamos, cuando iniciamos este trabajo, y creemos que
se mantienen las mismas expectativas.
El 40% que si tiene información, lo consideramos un buen porcen-
taje, si lo referimos al bajisimo nivel de Orientación Académico—Profe-
sional que se hace en los Centros de EE.MM.
No obstante, creemos que este resultado empieza a evidenciar el
trabajo de los orientadores escolares en Andalucía <Equipos de Promoción
y Orientación Educativa> que desde el año 83, se ocupan de la Orientación
en los niveles no universitarios, y aunque su intervención es escasa
(visitas quincenales a los centros) y puntual, no se lleva una metodolo—
4a sistemática te apoyo, información y asesoramiento a los alumnos, a
final de curso si se programan campañas de orientación al acabar C.O.U.,
con reparto de folletos y bibliografía de apoyo a los profesores tutores.
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Cuestión n5 13
:
¿Consideras necesario aue alguien te ayude en la elección
?
¿Ouién crees Que nodría hacerlo mejor? <Numera por orden>.
— Mis padres.
— fi tutor o profesores.
— Lo que me indican mis gustos.
— Un orientador especialista,
— Otros <di cuales).
La apreciación de orden que dieron a las 5 posibilidades fueron:
— En 1’ lugar creen que son sus gustos personales la mejor ayuda
e indicador para decidir. De nuevo “los gustos” vuelven a
estar presentes y avalados por los resultados estadísticos
selialados en este capitulo.
— En 30 lugar opinan que un orientador especialista, sin duda
la presencia de estos profesionales en los institutos, aunque
sea escasa, ha contribuido a su identificación como profesio-
nales y su función.
— En 35 y 49 lugar los padres se consolidan como factores de
influencia, pues aún siendo los últimos. ocupan dos órdenes
3* y 40, Aunque a los padres se les tienen muy en cuenta, los
alumnos consideran sus percepciones y gustos prioritarios, y
la entrada de un técnIco en el tema, por encima de la opinión
paterna. Conclusión coincidente con el estudio del Consejo de
Universidades de i987 que ya hemos visto
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En la opción 55 de la cuestión: otros (di cuales, prácticamente
lo omiten todos, sólo un 3% señalan por orden:
P Amigos.
2’ Parientes.
31 Otros estudiantes universitarios.
40 Gente informada.
59 Las notas o calificaciones.
6’ La reflexión personal.
70 Los enchufes.
Un abanico de opiniones que recogen todas las impresiones desde
las más razonables, como amigos, a la más peregrina. el enchufe.
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CAPITULO VI
SíNTESIS DE CONCLUSIONES Y
CONSIDERACIONES PEDAGOGICAS
1. SIN’rESIS DE CONCLUSIONES,
De los análisis, reflexiones y consideraciones que ya hemos
hecho, nos parece conveniente exponer la información obtenida desde una
doble vertiente:
— Por un lado, reswsfiir en &l~,rnas conclusiones nuestros resulta-
dos contrastados con los obtenidos en otras investigaciones,
amén de sintetizar la información de otros aspectos del desa-
rrollo personal, acadésico y profesional de nuestros alumnos
del Curso de Orientación 3jnivetsitatia.
— Por otro, proporcionar datos válidos a tener en cuenta en la
labor profesional del orientador a la hora de diseñar inter-
venciones psicopedagóqicas en la Orientación Académica y Pro-
fesional.
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Respecto a las conclusiones
:
Considerando en primer Bagar los factores personales, académicos
y del entorno de estos jóvenes por orden de importancia, podríamos con-
cluir que:
a) Nuestra cuarta hir,ótesis de que los factores académicos influyen en
la elección de carrera se comprueba prácticamente en la totalidad de
las variables que se demuestran importantes a la hora de decidir los
estudios a realizar. Dentro de ellos debemos destacar que el rendi-
miento se evidencia como el principal indicador de la conducta Voca-
cional, y así tenemos que:
1> El rendimiento académico en las materias curriculares del curso y
especialmente la asignatura de Lengua, como la más altamente signi-
ficativa de todas.
Este resultado está avalado por gran número de argumentos de la
ciencia puicopedaqógica o de la Psicología de la Educación o la
Instrucción. Es obvio que la Lengua hablada o escrita es una herra-
mienta de trabajo en todo alumno con un desarrollo cognitivo perso—
nal en el que están implicados:
— La aptitud verbal para comprender cuestiones o problemas ex-
presados con palabras supone saber usar las palabras con
precisión, saber elegir el término adecuado y disponer de
cierta fluidez verbal y comprender su significado.
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— Si cosipreude el significado de las palabras podrá asociar,
inferir y extrapolar a otro léxico y expresiones, podrá reali-
zar, por tanto, aprendizajes significativos, sin el cual no
tendrá una memoria a corto plazo comprensiva, significativa,
y por tanto no dispondrá de memoria a largo plazo eficaz,
— El aprendizaje consisto en la elaboración y asimilación de la
información a través de presentaciones y actividades en el que
está presente la Lengua.
— El desarrollo cognitivo no está al margen de la asimilación
de contenidos, por tanto del Lenguaje.
— El grado de aprendizaje depende del nivel de desarrollo cogni—
tivo del alumno (junto a otros factores).
— Li aprendizaje se favorece enormemente por la interacción
social en el que está presente la Lengua.
— La Lengua se demuestra como el mayor código de comunicación
para la píáctica totalidad de los asuntos.
Sólo dos materias del curriculun de C.O.tJ. no se muestran signi-
ficativas: el Dibujo Técnico y la Geología.
En consecuencia se puede afirmar que algunas de las capacidades
o optitudes intelectuales, implicadas en el rendimiento acadécico.
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se manifiestan como de singular importancia en cualquier elección
de carrera:
— EL razonamiento abstracto.
— La comprensión verbal.
— La fluidez verbal.
— La aptitud numérica.
Lo aptitudinal estará relacionado con el tipo de destrezas inte-
lectuales adquiridas por los estudiantes a través de su escolaridad
en Secundaria.
2> 51 tipo de COl]. estudiado (Ciencias. Letras, Mixto> se demuestra
igualmente relevante, dato lógico, ya que tomar esta decisión im-
plica decantar los curricula, sobre todo en ciencias y letras (que
cuenta con el mayor numero de aluisnos>, y por tanto dibujan los
campos profesionales a elegir; pues los estudiantes de £013. Mixto
sc,, pocos y su elección se encamina eminentemente hacia los estu-
dios medios, un grupo de indecisos, o en carrera superior hacia el
Derecho y Económicas.
3> Las preferencias profesionales, sus gustos, en lo que trabajarían,
es el factor más importante de todos, el más significativo.
Se demuestra mayor afinidad en los intereses profesionales entre
los grupos de alumnos que deciden estudiar carrera de ‘Letras y
‘Estudios ¡sedios’, por las áreas literaria y artística.
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Los alusunos que eligen carrera de “Ciencias” prefieren las pro-
fesiones científica y técnicas.
Los alumnos que aún no han decidido sus estudios se decantan por
trabajos del área persuasiva.
Aquella pregunta tópica que se hace a los chicos de ¿qué quieres
ser? es una idea y valor popular enraizado en la personalidad de
cada uno, que demuestra un gran sentido de la realidad y tradición
cultural colectiva,
En cuanto a los motivos personales de la elección académico-
profesional:
Los resultados aquí y en la mayoría de los trabajos consultados,
la respuesta más contundente es “he elegido esta carrera porque me
gusta” (el porcentaje asciende a nás del 90%).
Sorprende que esta sea la consideración máxima qne dan al tema
los alumnos de C.Ó.U con 11—18 ajlos, en una decisión de tan rele-
vante trascendencia. Ese ‘porque me gusta’ es un argueento demos-
trado ambiguo, ingenuo, indefinido, como para justificar la elec-
ción, teniendo en cuenta que la mayoría de estos alumnos la infor-
mación dm que disponen sobre las profesiones elegidas es bastante
exigua, por no decir nula, ignorando no sólo el curriculum y las
salidas profesionales sino hasta el nivel de la titulación.
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A la vista del tema y de los estudios que se han realizado (Rl’-
VAS (1989>, ARDí? (1989), DIAZ ALIJUZ <1989>, mEs,).
Hay que concluir que Los alumnos de C.O.U.:
— Tienen una percepción imprecisa y desajustada de las profesio-
nes, de aquí la gran dispersión existente en los resultados
objetivos y subjetivos de intereses profesionales.
— Sus elecciones son inconsistentes, dada la escasa información
y conocimientos objetivos que sobre el mundo académico—profe-
sional poseen.
— El Sistema Educativo prmsenta aquí una de sus principales
deficiencias, al no considerar da hecho en el proceso escolar
el desarrollo de socialización hasta la elección de la vida
profesional, es decir, la Orientación Académica y Profesional.
— Se constata la indefensión, una vez más, en la que se encuen-
tra el estudiante en su proceso educativo.
— La solución de la elección, en general, es diversificada,
azarosa, coyuntural; no saben que estudios seguir y cuales son
los que mejores salidas ofrecen de cara al mercado de trabajo.
b> Nuestra primera hipótesis apuntaba que los aspectos diferenciales del
alumno. tales como el estilo cogeitivo, la inteligencia y las prefe—
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rencias profesionales objetivas, influyen en la elección de carrera,
resultaba parcialmente relevante, aunque en general, estas variables
no parecen tener mucho peso especifico en la elección de carrera.
Iguales resultados han obtenido otros trabajos RIVAS <1983). El papel
diferencial de las aptitudes tiene poco que ver con los estudios ele-
gidos.
1) El estilo cognitivo que sabemos de su relación con los estudios que
se eligen, por investigaciones de este cuerpo teórico, en este
trabajo se comprueba que:
— Los estudiantes que eligen carreras de “Ciencias” son más
independientes de campo. son los que puntúan más alto.
— Los alumnos que deciden estudiar carrera de “Letras” son más
dependientes de campo.
— Los alumnos que manifestaron inclinarse por ‘<Otros estudios’
(un número muy reducido que eligen carrera eclesiástica o
nilitar> son los T¡sás dependientes de todos, coincidiendo con
la apreciación de que estos estudios están llenos de referen-
cias e implicaciones sociales.
Si se comprueba, que el estilo DIC influye en las preferencias
profesionales o gustos.
A pesar de estos resultados, el estilo cognitivo no se manifies-
ta como variable predictora, relevante y discriminativa. en la
elección de carrera.
— 458 —
Capitulo VI: Síntesis de conclusiones y consideraciones pedaqógicas.
2> La inteligencia o capacidad intelectual, que es de normal a supe-
rior en todos los alumnos, no tiene ninguna repercusión, por si
misma, sobre la elección de carrera.
Se demuestra el hecho de que entre los alumnos que deciden estu—
diai’ una carrera de “Ciencias” el nivel de inteligencia es mayor.
Esto coincide con la apreciación popular y de muchos profesiona-
les de la enseñanza, de que quien estudia carreras científicas y
técnicas suelen ser más inteligentes.
No obstante, dado el número de alumnos que se deciden por “Estu-
dios medios”, actualmente, en nuestro tiempo inmediato, esta apre-
ciación parece perder terreno, pues los alumnos muestran cierta
prisa por ingresar en el mundo laboral, por lo que las elecciones
de carreras científicas de 5 o 6 años de duración comienzan a in-
vertir su tendencia hacia estudios técnicos de menor duración.
El valor social, en alza, de acceso rápido al mundo de trabajo
y del consumo, afecta a todos los estamentos, clases y miembros de
la sociedad, valor que veremos avanzar, velozmente, a muy corto
plazo.
3> Las preferencias profesionales objetivas, obtenidas mediante un
instrumento estandarizado, presentan gran dispersión de intereses
en las diversas áreas profesionales.
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Los campos administrativo, asistencial y persuasivo parecen
estar más presentes, en general, en todos los aluimnOs.
Por grupos de estudiantes tenemos que, a pesar de la dispersión
de resultados, los gropos que manifiestan más persistentemente sus
preferencias son los c~ue deciden carrera de “Ciencias” por el área
científica y los que aún “No han decidido” se carrera, por el área
persuasiva.
Los que decidieron “Letras’ se orientan por el área artística
y literaria
En general existe cierta concordancia de resultados antes las
preferencias profesionales objetivas y los gustos que manifiestan,
a favor de esta última que se muestra más coherente.
Siguiendo con la importancia de los factores tenemos que:
c) Nuestra tercera hipótesis, referida a las variables del entorno prue—
han parcialmente que la influencia de los factores circunstanciales
del contexto social se manifiestan en la elección de carrera, tales
como:
1> 81 medio geográfico en el que vive el aluno determina enorwemente
el contexto socio—cultural que le rodea. coincidente con otras
investigaciones citadas En nuestra muestra son de dos tipos, el
rural, evidentemente de poca estimulación y desarrollo cultural,
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muy marcado por unos valores sumamente pragmáticos, utilitaristas
y reales ligados a la agricultura; en Almería la de tipo tradicio-
nal en el interior de la provincia donde no es rentable para vivir,
y en el lado opuesto, la agricultura rápida. extratemprana de los
invernaderos de Poniente <El Ejido>, donde el dinero se obtiene con
más facilidad y el proceso económico no va paralelo al social y
cultural, y donde el valor estudio y esfuerzo Intelectual para
continuar carrera Media O superior no forma parte de la jerarquía
de valores de gran número de padres con bajo nivel cultural (recor-
demos que el 81% no tiene estudios o posee solamente los prima-
rios)
ce impone el acceso al trabajo a corto plazo, a la sociedad de
consumo, a vivir y consumir con rapidez <un dato anecdótico pero
significativo es que la venta de coches importados es más alta en
El Ejido que en el resto de la provincia según información de la
prensa local).
También influye la oferta de Educación Superior en nuestra pro-
vincia. bastante restringida, con un Colegio Universitario pertene-
ciente al distrito de Granada, aunque próximo a convertirse en
campus independiente.
De todos modos los alumnos manifiestan que no les importa salir
a estudiar fuera de Almería, al margen de los recursos,
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2) La beca o ayuda económica social es una variable relevante en nues-
tra provincia, pues un gran porcentaje de alumnos debe salir fuera
para realizar estudios superiores. Y aunque la renta “per cápita”
ha subido bastante en los últimos años, todavía no llega a la media
nacional, por lo que se manifiesta e interpreta negativameate a la
hora de costear unos estudios y, sobre todo, el mantenimiento per-
moni de 9 meses fuera de la casa familiar.
No obstante, hay que señalar los avances en ayudas sociales de
la Poiltica Educativa, en nuestra muestra de alumnos el 41% tiene
beca, dato que ayala el aumento.
di Por último, la segunda hipótesis expresada de que el sexo, como aspec-
to de identidad diferencial personal y cultural, y su implicación con
el estilo coquitivo influye en la elección, no se confirma. El sexo
no influye en la elección de carrera.
Si se prueba su implicación con el estilo cognitivo, información
que ya conocíamos de la investigación sobre el tema, es decir:
— Los varones de C.0.IJ. son más independientes de campo percep-
tivo,
— Las mujeres de C.0.U. tienden más hacia la dependencia percep-
tiva.
!~o obstante, y a pesar de que estadisticamente el sexo no aparece
como determinante a la bora de elegir los estudios superiores, si se
— 462 —
Canitulo VI: Síntesis de conclusiones y consideraciones pedagógicas.
observa, en las manifestaciones de los alumnos sobre sus gustos por
una profesión, la tendencia mayor en las chicas por las profesiones
consideradas más tradicionales y con mayor presencia femenina, tales
cojeo la Enseftanza, Sanidad y Administración, además de la elección de
carreras de estudios medios.
Podemos afirmar que ¿da se aprecian ciertos estereotipos culturales
en el ámbito laboral y profesional.
Esta apreciación coincide con las conclusiones de una encuesta
realizada por la Consejerla de Educación de la Junta de Andalucía en
el año 1990, a una muestra de 60.000 jóvenes de EE.NtI. de centros
públicos y privados (aunque sólo se procesaron 14.000 no resta validez
a los resultados) para conocer los estudios superiores a los que se
orientan los alumnos de CO.!?. Las conclusiones señalaban que el 70%
de los que optan por Enfirmeria. Turismo y Formación del Profesorado
son mujeres, mientras que el 90% de los que se inclinan por Informáti-
ce, Ingeniería, Técnica Industrial y Agrícola, son varones.
Es cierto que el acceso de la mujer a los estudios superiores, bien
por razones demográficas (hay más mujeres que hombres>, y de avance
social, ha pasado del 37% en 1975 al 50% en 1990. pero el dato de la
participación en la enseflanza técnica es siqnj.ficatlvo, de] 3% pasó
al 12% en un periodo de 15 años (1>.
(1> l~tzs cttaii&~ del Informe de I.C.E.D. para el WE,C. mi 1987 sd,re la Relon,m u~Iver—
sitaria.
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Es a la hora de decidir los estudios superiores donde el peso feme-
nino se evidencia en los ámbitos profesionales donde siempre ha habido
más mujeres, aunque disminuye la tendencia.
Así pues, el sexo sigue siendo un factor sociológico demostrable
y palpable en el tejido social; y aunque la presencia femenina en el
Sistema Educativo es alta y su rendimiento académico óptimo, no pre-
sentan las mismas tendencias y distribución en los estudios que los
Varones.
Las vivencias que se transmiten a la mujer siguen estando relacio-
nadas con el mundo doméstico, las actividades caseras y el hecho de
la maternidad, que además deben compaginar con una profesión en un
mundo moderno. competitivo, tecniíicado, cambiante, ya en el 3. XXI.
Lo que se transmite al varón es que tendrá que mantener una fami-
lía, aunque comparta su vida familiar con una couipaúera profesional.
Sabemos que las trabas o dificultades de esta situación no son
formales ni legales, sino de prejuicios, formación y orientación; por
ello es obvio destacar la importancia de la Orientación Académico—
Profesional como instrumento estratégico de ampliación de Opciones
profesionales para los estudiantes y especialmente para las mujeres.
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2. CONSIÓERACIONES PEIIAGOGICAS.
Con carácter general podríamos afirmar que en el Sistema Educa-
tivo, desde el proceso y en las permanentes tomas de decisiones académi-
cas que nuestros alumnos van realizando y de cara a la elección final en
las Enseñanzas Medias, de qué carrera se va a estudiar, habría que tener
presente sistemáticamente:
1) La información sobre la diversidad de todos los campos profe-
sionales para que los alumnos vayan procesando, comprueben,
valoren y perfilen las amplias áreas laborales y puedan opi-
nar con elementos de juicio suficiente de cual y porqué una
profesión les gusta más.
Este proceso informativo y de valoración unido a la madurez
vocacional que progresivamente acompaña a los alumnos se
encuadraría en la labor tutorial que legalmente se recoge en
las Enseñanzas Medias, y cuya actividad real queda totalmente
disminuida y vacía en esta labor citada dentro del horario
escolar.
se trata de elevar la calidad educativa con instrumentos
de información y orientación que desarrollen el potencial de
cualidades y aptitudes y equilibre la personalidad de los
estudiantes, y que en definitiva, su gusto sea el producto
de su nadurez.
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2> Aunque el Curso de Orientación Universitaria desaparece al
implantarse la L.Ó.G,S.E siempre existirá la prueba de acceso
a la UnIversidad (2) que “junto a las calificaciones obte-
nidas en el bachillerato valorará, con carácter objetivo, la
madurez académica de los alumnos” Titulo 1 capItulo 39, art.
29 de la !tÓ.G.S.E.
El logro de esta madurez académica, no se conseguirá Sin
la implantación natural y paralela de la actividad orientado-
ra y tutorial en todo el Sistema, pero inexcusablemente en
la Enseñanza Secundaria, tanto el tramo obligatorio como el
postubliglatorio.
3> El rendimiento académico tanto de materias comunes, como la
Lengua y Filosofía, de optativas, coso la Historia Contempo-
ránea, Latín y Química, deberían gozar de un esmerado diseño
curricular por la relevancia que demuestran en las capaci-
dades intelectuales que desarrollan. asén del resto de las
materias, en la implicación de los alumnos en el proceso
enseñanza—aprendizaje y la futura repercusión en la elección
de carrera profesional.
Hasta aquí los factores académicos que influyen en la elección
de carrera y que pertenece a la responsabilidad de los profesionales de
la Enseñanza.
(2) El nielo de prueba de a~so se estA trabajando asn e,~riencia piloto ¡~r el CIDE.
N.E.C.
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Los otros dos factores 4~ y 55 que demuestran su peso, como son
la boca y el medio geográfico, pertenecen al ámbito del ontoruio CO
vive el estudiante, y aunque no es de competencia académica, si corres-
ponde a la Politica Educativa planificar y proporcionar los sistemas de
auuuida económica suficiente, teniendo en cuenta sso sólo el coste académi-
00, SinO el otro factor determinante, el medio geográfico en que vivo el
alumno. Y aunque es obvio señalar que los Centros universitarios no poe—
den estar cerca en todos los casos, si se pueden determinar facilidades
para los Estudios Superiores.
ta leVes idad de cambio y otras se recogen en el informe o tabo—
rodo en 191?, a peticion del 113£., por no comité de expertos pertene-
cientes al International Council for Educational Development tICE. D.
organízacuén que estudia tos sistemas educativos nacionales, u asi se
conotata que nuestro sistema complica la elección de loo estudiantes.
Será piles recesa no introducir cambios importantes entre ellos o en lo
cro respecto a oste trabajo
:énocosita potencIar 105 ‘servicios de guie y asesor.ususento’
a boseñasiza Secundaria, apoyada desde la universidad.
— t.o o Iybios de familias de econonias bajas iOn escasos todav ja
en las universidades
Parece ‘dudoso’ que el sistema de becas sea suficiente para
la igualdad do oportunidades.
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Los expertos señalan conveniente el aumento progresivo de las
tasas acadómicas <que sólo financian el 2Ó% del costo real por alumno)
Un sistema de becas de amplio espectro, que irían desde un sis-
tema de salario estudiantil (para los alumnos con menos recursos> a la
concesión de préstamos que serian devueltos por los estudiantes cuando
empiecen a trabajar (además de potenciar la responsabilidad personal y
social>.
Seria imprescindible oc sistema amplio de becas en la Educación
Secundaria Postobligatoria: Bachillerato y Formación Profesional; ya que
es en este periodo donde se produce la separación real entre los que irán
o no a la Universidad.
Los estudiantes de £00. de nuestros pueblos y ciudades con
rentas bajes necesitarían saber que deberían contar con los recursos
necesarios para elegir, planificar y financiar sus futuros estudios supe-
riores.
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3. SUGERENCIAS PARA UN MODELO DE INTERVENCION PSICOPEDACOGICA EN ORIENTA-
ClON ACADEMICA Y PROFESIONAL EN SECUNDARIA.
Finalizado este trabajo, después del estudio, análisis, refle-
xiones, la práctica profesional de la Orientación, el seguimiento perma-
nente del tema, y mi experiencia actual como profesional de la Inspección
de Educación, me lleva a esbozar someramente la estructura de un modelo
que creo contribuiría a la calidad educativa, y aportaría una quia de
intervención en el Sistema Educativo, tal como los que ya existen en




1> Teoría de sistemas: que implica la identificación de todos los facto-
res significativos del Sistema Educativo. Económico y Social, en los
niveles de incidencia <en este caso Secundaria, pero de posible am-
pliación al resto); en una planificación de fines, objetivos, conteni-
dos, diseño y evaluación, que coordine las diversas variables: huma-
nas, académicas, recursos, organización y gestión, así coco su impli-
cación con el entorno del joven <Familia. Sistema Educativo, Sociedad
Nacional e Internacional>.
2> Asumir el planteamiento filosófico del movimiento Career Education
<Estados Unidos desde 1971). entendido como que la Educación de todos
los alumnos pasa por un proceso educativo integral, científico, huma-
nista, equilibrado, que les llevará a su madurez vocacional para ele-
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gir una profesión acorde con sus posibilidades y a la sociedad que le
toca vivir, que les proporcione satisfacción, y con base para una
permanente formación adicional a lo largo de su vida.
3> psicología del Aprendizaje en la Adolescencia
:
— Constructivista referido a que el alumno debe elaborar su
aprendizaje con referentes internos y externos, según Sus
competencias cognitivas o desarrollo operatorio sobre opera-
ciones formales <que alcanzará o no), y dentro de un proceso
en permanente cambio de esquemas para asimilar finalmente
aprendizajes propuestos. PIAGET <1947), AUSUBEL (1970). NAYE~
(1986>, CARRETERÓ (1980), COLL (1988), PORO (1987). Así como
en las estrategias cognitivas y los procedimientos de resolu-
ción de problemas MEICHEMBAUM (1986).
— Aprendizaje verbal significativo, dirigido a explicar los
procesos de asimilación de bloques de conocimientos estructu-
rados e interrelacionados unido a la memoria a corto y largo
plazo.
— Aprendizaje, producto de las relaciones interpersonales <pro-
fesores, adultos> o entre iguales (cop,paferos, amigos), o
vínculos que se forman entre aprendizaje y desarrollo de los
procesos psicológicos superiores.
— La autoestima o concepto de si mismo.
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— La motivación del logro.




a> Diseño y selección curricular inserto en el medio, de conocimientos.
habilidades o destrezas y actitudes incorporando la alfabetización
tecnológica (hoy en aprendizajes al margen de la institución, en los
hijos de la clase media), y la formación en habilidades sociales que
faciliten el trabajo en equipo y el dominio del lenguaje, para comuna—
carse correctamente con los demás.
nisetar el proyecto educativo de centro.
— Definir estrategias de aprendizaje y metodologías coherentes.
— Logro de objetivos actitudinales y de valores, que supereo el
simple conocer explicitos y manifiestos.
— Planteamiento de una evaluación continua a conocer. analizar
y seleccionar su realidad y la de su entorno, lo que le lleva
a una sucesiva toma de decisiones responsables.
El concepto de evaluación continua es de capital importan-
cia. pues si bien se contempla en el currlculum y normativa
de funcionamiento de los centros docentes, es un tema aún no
incorporado a la práctica real en la Enseñanza Secundaria.
donde sigue imperando el concepto tradicional de examen, como
‘cortes’ del aprendizaje.
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Sin evaluación continua en todos los aspectos del curricu—
lue, no puede haber sucesivas tomas de decisiooes.
b> Contenidos del programa de trabajo
:
— Concepto de si mismo o autoestima en los alumnos,
— Motivación de logro en cada estudiante:
* Satisfacción de necesidades personales.
* Sistema de refuerzos.
* Habilidades sociales (asertividad. comunicación, trabajo en
equipo, expresión verbal y no verbal).
— Aptitudes personales diferenciales y competencia cognitiva.
— Preferencias profesionales y actitud hacia el mando del traba-
Jo’
— Rendimiento académico y metodología de trabajo escolar: mate-
rias fundamentales y optativas en los diversos cursos.
— Entorno socio—co1tural y familiar. Medio qeográfico de ubica-
ción y sistema de ayudas y becas.
— Concepto evolutivo de ‘madurez vocacional’ y “toma de decisio-
nes” personal.
c> Objetivos
— Conocerse a sí mismo respecto a sus capacidades, habilidades
y valores, para obtener una visión personal y autoestima real.
— Conocer so metodología de trabajo académico para mejorar o
corregir.
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— Conocer y vaiorar las diversas opciones profesionales: objeti-
vos, caepos de acción, ofertas, salidas y reconversiones futu-
ras~
Analizar y valorar los factores socio—familiares de su entor-
no.
— Alcanzar un grado progresivo de madurez personal y vocacional
para decidir, con fundamento, su futuro profesional, la plani-
ficación de su “carrera” y la toma de decisiones oportuna.
dI Aa,bitn de actuación: Todos los alumnos de niveles no universitarios.
— Secundaria Obligatoria y Postobligatoria: Bachillerato y For-
mación Profesional.
— Bachiller y C.0.IJ. <hasta la implantación de L.O.G.S.E.)
— PP. <hasta la implantación de la LO.G.S.E.).
e> Actividades
:
De evaluación de las aptitudes diferenciales y personales de cada alumno.
— Su inteligencia general.
— So estilo cognitivo dependencia ¡ independencia de campo per-
ceptivo
— Preferencias profesionales.
— Técnicas de estudios y hábitos de trabajo autónomo.
— 4ahilidades sociales (asertividad y comunicación verbal y no
verbal).
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— Historial biosocial del alumno.
— Perfil de personalidad resultante y acuculativo a lo largo de
la escolaridad, elaborando el resultado.
De desarrollo de las competencIas vocacionales
— Respecto a la clasificación de actitudes y valores <informa-
ción de valores, entrenamiento de actividades para analisar—
los, y análisis de estos referidos a los adultos y medios que
les rodean>.
— Selección y fijación de metas, proporcionando informaciones
para establecerlas. Así coco realizar actividades de análisis
de objetivos, secuenciación y decisión o valoración final de
actividad.
— Programación de consecución de objetivos, dando información
sobre principios elementales metodológicos de planificación.
— Toma de decisiones, análisis de la evolución progresiva del
trabajo para llegar a la decisión parcial o final.
— Juegos de simulación.
De entrenamIento sistenitico en sesiones de trabajo, incardinadas al
currículos,.
De informaCión
— En técnicas de bósqueda y adquisición de información específi-
ca de todo tipo.
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— De material impreso, audiovisual y coeputerizado.
— De organismos públicos y privados específicos: desde el Depar—
taimento de Orientación de sus centros, los C.O.I.E.s, las
Fundaciones <Universidad—Empresa>, el I.N.E.1’1, las facultades
Universitarias, Centros de Selección de Personal. Sindicatos,
Asociaciones Profesionales. Nacionales, Internacionales, etc.
— De profesionales especializados.
— De ubicación de material especifico en el centro.
f> Metodología
— Estudio de casos en pequeño grupo.
— Dinámica de grupos.






— Observación sistemática dirigida: analizar información audio-
visual. T.V.. video. con gula y cuestionario de evaluación.
— Entrevista personal a profesionales o grupns.
— Entrevistas no directivas.
Elaboración de informes: petición de información, estudios de
impresos y documentos públicos. curriculum vitae, etc.
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— Visitas programadas a lugares de información, profesionales,
instituciones, de entrenamiento para habilidades sociales
(comunicación)...
— Difusión del mensaje del programa de Orientación Académica y
Profesional dentro de cada centro educativo, tal como:
1.— Valora tus aptitudes, con ayuda de profesional, tales
como: capacidad intelectual, intereses profesionales,
motivación, tu personalidad.
2.— Conoce tu forma de trabajar y el rendimiento en todo.
3.— Infórmate sobre las posibilidades que tienes que son
muchas, para planificar tu futuro.
4.— Decide tu sólo, ser protagonista, te hará feliz.
g) Evaluación del Programa
— Parcial: referente a cada actividad realizada en el principio de la
evaluación continua (actividad hecha, actividad valorada por
todos>.
— Global: de información al centro, a la Administración y al Sistema
referente a:
— Dimensiones a evaluar a través de la “medida’ de la madurez
vocacional de los jóvenes, tales como:
— Nivel de información general sobre el ámbito laboral y ocu-
pacional.
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— Nivel de informaciones especificas sobre profesiones estu-
diadas de interés.
— Nivel de conocimiento sobre técnicas y uso de búsquedas de
información.
— Grado de clasificación de metas y valores.
— Conocimiento general de los principios de planificación
racional.
— Grado de consecución de la toma de decisiones.
— Grado de satisfacción de las personas que han trabajado y
tenido conocimiento del programa (Comunidad Educativa: eva-
luación interna. servicios externos y evaluación externa>.
ti Peesnoralización
:
A lo largo de cada año académico, para todos los alumnos de
todos los niveles de Secundaria.
si Recursos
Personales
— Orientadores (psicopedagogos) de los servicios de Orientación
Educativa existentes actualmente en el Sistema, (obvia señalar
el aumento de los puestos de trabajo) que inciden en los cen-
tros.
Profesorado universitario especializado de las Facultades
encargadas de la Orientación o Asesoramiento Vocacional en
coordinación con la Secundaria.
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— Personal administrativo de gestión.
Maten ales y Tecnoidqicos
:
— Aumento de las asignaciones económicas a los centros, al ser
la Orientación parte del currlculum académico con generación
de gastos.
— Red de ordenadores.
— Tecnología audiovisual.
— Tecnología de reprografia.
Este programa aunque su diseño es ambicioso, no por ello es
inalcanzable. Contamos con el personal especializado disperso en las
plantillas docentes y de orientadores, así como el marco legal de nuestro
Sistema Educativo.
Contamos con los alumnos, la necesidad demostrada en este tra-
bajo y la información evidenciada de que si desearían la Orientación
~cadémi1cay Profesional. Del mismo nodo el Cuerpo social hace patente el
problema en los medios de comunicación que llegan al ciudadano.
No sólo es problema de medios, medios hay en todos los centros,
muchos infrautilizados. aunque lógicamente habría que seguir equipándolos
en sus necesidades. Es cuestión de reorganización de una vez por todas,
de la existencia y labor de tutores en. la Enseñanza y orientadores.
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CUESTIONARIO DE RESPUESTAS SOCIALES
Y ACADF,HIC0—PRÓFESIONALES EN RELACIÓN
CON LA ELECCIÓN DE UNA FUTuRA PROPESION

ANEXO II
CUESTIÓMARIO DE RESPUESTAS SOCIALES Y ACADENICO—PROFESIONALKS
EN RELACTON CON LA ELECCION DE UNA FUTURA PROFESIÓN




C.O.U. ~jj Letras Ciencias Mixtas E
Este cuestionario es un instrumento que permite investigar qué rela-
ción existe entre tu forma de pensar, considerar los hechos y decidir
como estudiante, ante la elección inmediata de unos estudios que culmi—
narán en una profesión.
Los resultados de la investigación sólo ofrecerán garantía, si respon-
des reflexivamente y con toda sinceridad.
Instrucciones
:
Aqui encontrarás varias maneras de responder:
Poniendo una cruz.
Poniendo si. no. 7 (ante una duda).
Poniendo on número.
Escribiendo una palabra o frase corta que resuma tus ideas.
11—1 —
1. Número de hermanos
2. Mi padre posee estudios:
Ninguno Primarios (ji Medios (1> Jj~ Universatarxosj]
3. Profesión de mi padre
Profesión de mi madre
4. ¿Tienes beca?
Si NO E
5. 81 resultado global aproximado de las notas referidas a los tres var—
sos de B.U.P. han sido:
Suspenso con varias recwperaciones.
Aprobado de 5 a 6.
Bien de 6 a 7.
Notable de 7 a 8
Sobresaliente de 8 a 10.
6. Si dentro de unos años tuvieras la suerte de que te ofrecieran un
empleo, lo que más te gustaria es trabajar como




8. Creo que decidiré ni profesión teniendo en cuenta aspectos tales como:
(señala cuantos Quieras>
Mis intereses y satisfacción personal.
La promoción social o prestigio
El dinero que se gane.
La seguridad y estabilidad de la profesión.
El tiempo empleado en estudios y preparación.
(1) Baduifler. FE’. y Diplana&r.
— II—> —
9. En la próxima decisión de tus estudios. ¿influirán en la elección que
tengas que desplazarte fuera de tu lugar de residencia?.
Si No E
10. ¿Qué vas a estudiar el curso próximo?.
Carrera universitaria de Ciencias.
Carrera universitaria de Letras.
Carrera medía, diplomado universitario. 3 años.
Otros estudios (di cuales)
No lo he decidido aún.
No voy a seguir estudiando.
11. ¿Crees que posees aptitudes para lo que has elegido’
12. ¿Conoces las distintas alternativas profesionales que se relacionan
con lo que has elegido’
¿Conoces sus posibilidades de salida y empleo?
13. ¿Consideras necesario que alguien te ayude en la elección?
¿Quién crees que podrían hacerlo mejor? (nulsera por orden)
Mis padres.
Mi tutor o profesores.
Lo que me indican mis gustos.
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PACE 9 EHIOPIN ¿abs de Ha. AatQa’ia Macan jo
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VARIA-aLE 9 10 FOOCE ?Oo.Efi3*cE
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e 1.22 1 54246
.91. ¡ .50215
FREUO*l 3 3 541
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OOaa¡*1 Ed¡rkeno ±983. 048*Srepr¡ear. SOjata
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Codos(2704 are IeZe3a
Maxoa<27> are Letree .C ¡accha Medios.
/End
PROOLEOO TISLE OS
batos de Ma - Lastoeka alaranjo
=JVR<EfiOF VARIABLES ¶0 <lAn 105
?kUMSE< Of VARIABLES AntEO BY TRíS4SFOROUTSONS.
TIZCAL =aL.a-aEro OF VA-AmA-ILMA
<3%I<aOER 00 CAlÉS TO ¡eSA-O 048
CASE LABELINC VARIABLES
ew:SS¡aaC VALUES cSaEceEO 8EEORI OIR A-ÉTER 1RA-NS.
<2.430916 ARE
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LASLL . . ms
-2u¡y 29. ±919 ±2±29±23
VAS 1 ABLE<
L Sexo 2 010 2 EF? 4 <udatí 5 «oadefl
6 luJar) 7 Lenosaa * FOLosofis 9 IdJo<a LO MaLcasan
LI Fío Oca 12 QeicOca 02 0kbu~ote u. Bko±ogka DO o.oío-g la
±4 LI tarata [7 Hketdo”t 18 LaJA,’ ±9otOaEXeto 204 Oríego
21 Cloba± =2DpclOfl 22 <listo. la 24 Mcdi oteo 2$ Req ke,Éec
26 sOaseaxo. 27 ElaccIon =8 Prefar L 38 PrefarZ 0404 Prefari
22. EcE Fuera 23 Saca 32 fotpadre 24 Moaxer o
VAREABLES TO BE USEO
Seso 3 tío 2 EF? 4 ruder 1 2 Lengua
O FkLo.ori 9 Edkoawa 22 Opckoe 27 Elecelon IB Preferí
TOLIRMOC£ a 0±0
F-ro-E04S?ER ..,....s 4.000 4.00004’atO—an4oVt a.,.... 3. <*4 2.>96
OML’T*400 2.
atA-O 1*4004 SeORC~ LEVEL . . a O
MAX2MU*4 MUMES OF <URS. . 20
CI’¿OUp!e8O VA-R04ARLE =7
*au*oOER OF O800PO a.... 2
PA-OCR PRDBABSLIT0EO 2222) .110422 .0422=2
INTOVAL A-MacE
VAREARLE Mu*e¡8*wo *4AXIHU* M04SSIMG CAE50Y CA-TEOORT GAZA-TER ¡SSS TKAO*





MUNOSER OF CASES REAG a a.aaaa..’.. 606
CASES 9eITH GATA- ¡elSSleC OR BEXOlaD LIMITS .. ‘¿9
REO’1.AmNIalo >4018002ER or c;~rs $52
CASES 542-TH 00010*0±40 VA-LOES <405- 09E1 Dii
flEXA-IlatOOO M’¿IRnUR OF CASES 44±
111—36 —
Flor 1 ¿‘MoFlan bato¡ do Ma. Aíoaoa.J Masan jo
DIOj O’ <‘<.19<5-fi U
VAREABLE F TO FORCE TOLESO4CE
REIOOVE LISIo.
DF o 2 43* a
BTEP 0<.<¡40tR L
VARIABLE twroEn =3 D¡<CkO*
VAA±A-ELÉ F ‘0 tORCE
*EMOVE LEVEL
DF 5 3 43<



















































VARIAflE F ¶0 FORCÉ TOLER*<CE
íNTER LEVÉ.
DO’ a 3 437
5 Sesa $s94 2. .<9496
2 000 3.47 i .09±50
2 £5? 5.5< 2. .9636*
4 tudat2. 4.1± 2. .962>0
Lengua 35.42 L s098’9
8 FADosotí 20.93 1 .9*979
9 ídkoea 16.57 ± .99917
=6Prefaro 39.00 L .98145
DEOREES DF FREEDOM 0, 3 43*






PA-CE U 04OPlx Datos de Ma - Ar<a taia?karanlo
UTEO’ fiIOMSER 2
VARSiOLE E14TEBED 28 Prefer 1
VARIABLE F ¶0 POnCE TOLEONCE
REeOVE LEVEL *8
OF 2 437
22 Opckon 41.72 D 60165
20 Preferí 29.09 ± .q*14$
USTA?ESfIC400ILKS’ LAMBOA->
APPROXIMATÉ FStAtiST±C
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2.944 odeatwood a±vd. Salta >92 PRoeza 4=±2*07$a5700
Las Asgelta. caltforeaas 90025 Talas 49B2302
Prograe verskoee, ApriL [9*50
TOsie Version of EjIDO’ haz beta’ coea±-*rted for ase os




ManuaL EdiOj<oea ¡SeN. 190 5 septiar. SEsEe MESa$ jo tOse PE¡a-¡T
¡044ragra*a*5 foráoasWaSry of ee Ieat¡raa.
Jsais’ 25. ‘¿90* 1? 13tie±57
»OCS#N’¿ CD*flSOL 14F0F4RAT040*
¡Pr01)1,.










Li’ sa lar. <9
P800LE*0 TITLE SS
OstOa -¡ana. A<’totds Nasanlo
ao2-eeOtR 0*’ VAO4LAELCS TORnA-o 100 a...... a 044
909.093rA 0? VAOIIAOLES AODSI> 5< TRab0*SRO<eATIC0400 a a O
TOTAL ,kuel<E*n os VAB¡AhL¡.S ‘-a... 94
aaLIM4¿’35 0045 ASES $0 ¡arAs> ¡1* 70 592-a
CASE LAOELIIJC VA-alA-OLEO
rl SS ¡PO VALUES c<*EcEEO *Ea-o’¿r Oh ARTER TEAYSa a kE±7<9E*
LLANOS JA-E M15519t
ISPUR TLE..........Tesi a
teI1el2-ra IIIPII’? FILE PR 10< 5-4< <EOat?kf. . DAT; - - - OES
N<O’99E< OIT WI)<tS OF DS<OO.<41C ¿ZORACE 959U 6
TtIF2.I7 <43.0 CItE Tez lo
-a 112—41 —
C C,C5<¡T a IB DAlA
LA-SE!, . a 1?
laly 2$. L~9 2.=:~a=i
VARIABLES
u Seao 2 =10 3 Epy 6 radeeL 5 *fudec2
.4 rrader3 7 Leezgea 8 Fi±óaot* 9 sd¡coa 10 *tarae.atO
it Fiaoea 2.3 Qajalca u’ okba5o¶e 14 B¡o±tgka 15 CeoLog¡s
±6LO Ecrata Dl *ksrcoat ‘8 ¡sria Dg <¡¡EA-sta 20 OrOego
2L Oloba2. =2Opc¡oas 32 Nietos Os 24 *4ed¡oteo =5 Reg ¡“Es’,
=6
140c0a<eoa 31 Elecckoa 28 Preferí 29 O’serer2 040 Psafer=
31 EstFaaera 32 jaca 32 EsEpadre 34 Maeco
VARIABLES ¶0 BE 0004t0
Sexo 2 070 1 Ee7 O isaderis 5 >íader2
¡ Esadac3 7 Langas * a’k±oeot¡ 9 idlceas 2.0 elateosatO
±2. FOzOca L3 Osaicica ±30kbajo~e 15 SOoIogka ±5 Ceologia
±6 Líterates 2.7 aiatCo*¡n ±4¡¿ni,’ iB 04iStAtte 20 GrIego
3± Ciobsí 23 t¡goc¡o* =3¡ei*torla 24 N*adicoeo 2% Reg4eeLsc
=4 >*eraaeOa 3, tiecCícas 26 fletar 1 =9preter2 30 fletar 3





MA-O 1*0404 FORCEO LEVII. . . a
MAX’¿MU>0 HSOMSER OF STttS. a 46
CROaJPI*0C VRA-mABLE..... 37
MW4ER 09 CROOPS a.... 3
O’8iOR P*OBABIL2-R±ES.,.. .304233 .333304 3±233
UrEA-VAL RA-OCr
VARIA-ILE 81*40*41)0* *IAX3HUM 805518*0 CA-TrOCEN CA-?É00045 GREA-TÉR LESO T*LOJI





001£- -CA-TrOCEN lAMES saECSea<díeao AJETI6. • SERE CÉ=OÉBATEG BR’ T’It O”¿OCRA-M.
la’¿<SaEE* OF CASES READ Art
‘tASES WITM LOTA M15504050 04 ¡trOtaD LmMTTS . a 9*
PEMAIN leC taucan OF CaRtel 50±8
CASES ‘0178 cjouO’ 55JJ3 VALUES <¿‘iT 04<51.-... 12.9
*ÉMAIMTNC taUflBSA OF CASES a...... 5±4
— 111—42 —
FACE 7 8440O’?M Da Ojo’ ja Ma a A?ItCeliaNk=59 jo
StA>6t9A0 OdVSAT¡ONS
CRO±IO’a A- 5 C ALLCO”¿.
VARIABLE
1 Seao .44709 .50±¡S .4412* .4í$4~
2 DIO 25.0163* 32.99194 24.54204 24.2±267
2 EF? 3.32721 2.5542.9 3.0226* 3.2.0417
4 eluden 2.10104 2.72330 2.1±7*9 2.27021
$ ¡<saderz 3.327a2 3±3550 2.01=50 3.11591
8, ¡(uder= 2.89±31 2.05790 2.99645 3.9935*
1 Le*qua L.20890 1.30001 1.12050 1.24±46
4 FiIoaofk 1.24636 1.24=28 ±14*89 1.329±0
5 Ediosa ¡.26623 0.24560 1.13791 1.3*7±0
‘¿0 Ooaraeaari 1.0416* 1.41979 1.21930 1.285±3
100 ?6o*ca .76630 1.44604 1.263*2 1.D8443
0= Q’aJa¡ea .75976 1.6=456 1.D9197 1.3*669
¡ * DObajoTe .57=05 1.76158 1.37304 1.40456
04 EkoDoqka .74623 1.437=6 1.35601 ¡.00527
15 CeoDoq ¡a a 39560 a *3449 .7±636 .68363
Ji Literata ¡*0360 .463=3 2.23113 2..±DLD9
±7taO.tcowt ±5=150 .63287 1.297*04 1.22.70%
±8LarOn ±5*904 .65083 1.1*476 2.12074
2.9 OalsrActo 1.84022 .677=3 2.21652. 2.25105
20 erJago 1.5±0*6 .16314 .70*99 .66012
31 C2.obaI 1.36159 1.40769 2.11241 2..3089*
23 Gpc¡on .10465 .2±500 .63420 .52327
22 0*0 zOjor ka .85*46 .65251 .77097 . 8246$
24 Med¡oOeo 85657 575*2 .4619* .505*0
2$ BeqJ’eltac .35406 .20011 .26*92 .202*5
25 laeemaaos 119227 1.59111 D.44860 1.33362
Perder 0 3047104 3.16123 2.74683 2.27465
200 Psefer 2.02396 3.36214 2.0244* 2.37±6*
70 O’reder 3 3.40320 3.45302 2.60964 2.50565
3< EiaaRoaxa .33340 .29100 -36268 - 127*7
U <eco 4**$7 55056 . a681* -48929
39 Sstpadra -295038, .62250 .75±79 .7>994
— HJ—43 -a
POCE 4 ‘¿taOP7ta Dotos de ea. A-atoa’ka wotan jo
COERFICIE?JTS OF VANIATIOeO
0*001.55 A * C A-LLOIO’I.
vARIABLE
1 So<¿o .304011 .32270 .371*5 .29314
=704 .40750 .25951 .4=854 .40621
2 EF? .2280= .56804 .24063 .30=69
4 Esderí .41D12 .62746 .45*04 .53144
*<sadefl .504983 a 62*95 .54246 .56748
6 Keder2 $5962 .78920 .69182 .68042.0
7 LOe<gaa .42924 .4388= .5±642. .457±4
$ SelLosofO .0*094 .40005 .5±229 .43131
* Idioma .43604 .45062 .4*8±2 .46024
2.0 *iareean 1 2.60690 .53*05 .9029= .78622
±2. ¡‘isOca 4.65443 .6*237 ±11513 .89091
±2QoaJe*ta 1.22.425 .71676 1.51±55 ¡±7644
LI 0¡bu5oTe 3.245±5 ±.=SLIO 2.07203 1.87*98,
±4<¡otogla 5.13483 ‘92902. ¡ .45644 1. =6842
15 Caologka 00.14490 2.0)5*5 2.344=4 3.57588
2-1 o.¡Ierat<¡ .491*7 4.27249 ¡.29406 D.00202
17 *akstcoat .4*447 6.55047 1.3*89± .992±2.
2-0 Latia .1=010 5.56469 ¡.80647 1.22<4*
±9<¡atArte .7*0414 4.6483± 0.51)71 1340¡2
=0CEJego 3±0395 13.3663± 2.89947 2.4527<
=1aDoOaa2. .443041 .52843 .51490 .52257
22 Opc¡oe .906<48 .14683 .34271 .29659
22 0*05EocOa .32=14 .2304*9 .28±76 .20879
24 .Oed *oO.o a 35=58 .046644 .25296 a 26924
25 Rfl ¡azoo a 20900 .27299 .24948 .27549
24 eOarOelaa’os *4609 .29272 .404064 .43726
34 prarer 1 - 36*43 .666404 .$1022 .51235
29 O’raferZ 278*4 .628,50 .49116 .09250
20 PEorar 3 .66244 .65202 .500=66 .54392.
21 toEFaera -1041±7 .15=57 .1<7=2 .2.7469
22 Baca - 9=94< .3>641 .20002. .22.041
33 Ista-adre - 0407±4 .4L2$4 >023± .3<242
— Ifl—44 —
P<¿~L 4< &D.E?MDa±,9a e 009 Ao~osi
UTEO’ NUSaSEP 9
LM4IKBLE F rO NORCr TCLE<OCE
RS>eOVS LEVES,
DF a = 406
VARIABLE F TO
E>00TKA



































































































PACE 6 <04CR’?ta flaLoa de Ma. Artoaia laaran9o
ETEO’ ,J2-D4BE¡0 ±
VAMEAO’LE E04S?EREO 17 04**ILCO<t
LIARíA-ELE F ¶0 RORCE
*nlqoVt LEVEL
OF O = 405






















































































































-<lCd 7 EMDPi’e 2.45-ES -2< 40. kr=’<niaNara’n4<o
UXEr’ IUI’AUdNI 2
v>s1x9LF; ENOEOED ‘0 Fi2.Oaotk
aAS1A-BLE Se 73 FOISCE TOILE04JJCE VAA04AELE 0 ¶0 SeORCE TOILERaCÉ
*EMOIVE LEVEL ENFEER LEyEra
DR’ ‘< 3 450 DF a 2 4042
FJ±oeofk 304.92 1 .92745 1 Seso =2± ¡ .98829
97 <iisEcont <57.96 2. 93745 3 DIO ‘¿.042 0. .96=50
2 EF? 2.40 u A4±32
O «ader!, .76 ± .900±19
¡ad.r2 51 5 .9*40%
6 esajer] 2.2= 5 .0097±8
1 Leaqaa 2.74 U .504021
la Idloaaa 1.49 5 .63400
±0 MaSeastí 7.66 ¡ .62282
1±F4**ca 4.66 U .48549
0,2 Guiaba 4.7= ¡ .68639
O.) DibujoTe 1.0± O. .92844
¡4 abciogis 3.05 1 .79412
1$ OIaaIogke ->3 2. -*1563
LO o.itersta 00.1< 2. 0407009
±8 Latín 1<63 2. .54*004
±5 NIetA-EEc .14 U .54067
=0<tAlego 1.02 1 .93855
20 CIobal 2.71 2. .4651*
2=Opoloez 960 1 .916L0
=04loJatoria =64 5 42294
14 Nedkc6eo 0.44 ¡ .964400
25 ReqioE.c 2.25 ¡ -9927*
2* laersanos - 1* 2. .990404*
28 Prefer [ ±2.19 ± -930<4
=5Prerar 2 04.14 2. -95$46
preferí 4.70 D .9699±
31 ExEFaera 2.70 2. .900190
32 <eco 1.2< £ .5000>7
33 <¡‘ePadre .24 2. .995=6
‘<-1;A±UI’X<b452.R’S’ LOsaDA! .4464717 DECREES OF t5ÉE30044 2 4050
A¡P<¿t< ‘MATE R’-STI1 0495- IC 1±0a J=g OItC9EE04 OF RREEDO8O 4.120 <000.00





CROCO’ 9 9 C
49*0 0 A-ELE
U Ei1 ‘<aoCi 1640120 223:22 ±419=5
17 oia,.2’<sd 1>9±79 466*=0 3100±9
¿1:1<5-OIT —6 >72999 —499519 —209567
fiI—47 —
=<¿cE ‘0 5965-1<7*0 jaros de ‘ea - Ant óoia 490,9030
SISE? NU$04E< 29
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CROIUr’ a A 8 C
=01264 2.450059 ±.76$00
¡ - 25±U a <2<90 —-±1254
904ta .200722 1 02N5
—905200 <.2tA109 —5.97±50<




¿1 la 9 72. <JI
111—-ls —





A 74.9 77 4 22
04 73,5 iii 34
50.5 39 40 *3
10=02. 65.4 104 ¡59 139














1$.] 2.19. 2.5k 2.94
<¿LIMEtA OF CASES CLAUSIFILIO m?lTo C’¿OU? -
O? CASfS C2.AsSSFmrO ¡¡6TO CROCO’ —




















PACE 9 04Mt!VM lataz de ada. Aetcaia laaranjfl
±75-? «UrEER 4
SARDA-ELE EUJTE’IED Le LaUs
















































































































POCE U 0 ‘¿441:019 Daba de Ma - 00atosiíaia,as jo
<TEa ,JUM’¿EÑ $
‘0<0* lA-ALE *(IJTERED 12 lalaica
VARIABLE R ¶0 FONICE TO[.E<sacr * VaRIABLE F TO FONICE 7OLE<9CE
<EOOVE LEVE!, *8 tenER [nITO.
DFr 2 COL 5 ~>aA 2 4<4
4 FilOzofí 7.30 1. .61030 5 U Seco ¡.050 1 .95522
12 QaoOsics 5.01 2. .674*4 *8 3 0=04 1.32 2. .94735
17 sisEConE 32.2± 2. .49238 *8 0 Efl 2.40 ¡ .95040±
1*6 ¡anis 9.45 1 .5=9*0 e 4 radar
1 .2.5 2. .0062*6
2< Preferí ±3 0*6 0034<> 5 $ K e 2 .22 1 .9=945
4 43.50<3 2.26 1. .9*517
2 Leasgai ¡.25 1 .021500
a 9 Idioaa .41 2. .54*679
e ±0Reareeat4 1-32 U .43444
a ID *0¡zkc* *6 1 .24199
¡3 bobajoTe .52 1 .9*052.
0 044 Sko±oqOa 2.044 1 1604=
a 045 CaoXoq<a =00 1 .79340
• ±4LOlesata 2.=4 1 .04447±
• 09 0040*85-Arte .01 1 .52-954
25 CrieqO .104 1 .9*0546
21 boba1 .104 U .04922<
22 O<ckoe¡ 2.05 U 656<9
e 22 HosEoris .73 U .5028±2
a =4taedicCeO ±.*= 1 .36650
250 *Aegkaadsr .504 U .goaía
5 24 =0ara’,a004 .20 U .96209
e 29 Prades2 9.20 U .53264
30 Preferí 04.1= ¡ .54297
• 2± EBEF¡aera 2.24 1 .0*763
o 33 Seca 1.09 1 .00*2.48
042 EsEpadre .000 1 .95516
U-9TATIST!C(WTLK<’ LANEDA> 399026’ DEGPEES OF FO’EEOOM 50 2 4<5
ea. aaA~ZtG1dESOFFt5-EtC’e --1 U 00 ‘02-SO-





OI<OIUP ‘ A 1 C
.9.3< ZA-ELE
PoiOeJo<i 2.912804 2.3072.4 ±63021
ial OI¿¡iaics — .004248 . 4LOI&2 - - 02.3509
17 }<JatCo’¿E 1.92603 a 35342 .045474
1k LAcia .2<4204 .47799 39A94
Fretes 9 - 5<002 <0047 ±07974
rO<J9rA04aT 00. ±9512 <37479 —0900344
MI—so —
a-lCd 1040CP0R
t¿’c-¿’bAr F?E010d04*6CY ?ABLES —a ‘etA-nImES OIR’ ASSOC!ATmCfi
4-JLt±a6ar *REOUEIOCY CABLES —— LOc¡lfietAR MCDEO.S :NCLUOENC SZNIL’Ct’NIAL tESOS 4
C’IpVt ‘¿hE 5C04 Reqerta UesiaOcaiE y of Ca Lid arralE.
*eCO’ Snatistic.L Sottuere. tasc.
±94a’a<eatuood B¡vd. SuIte 202 O’hona <=101 075a00?00
CaLíforrahí 00002$ teieo *9003303
O’~s:3” Version’ ApríL 2.00*5
T9U5’Iersibfl of BMOP ¡sae becas converted fod ¡¡e 0¡5




ManueL cdi tiosa 1942 •LS*0Srapríst. Staíe NEWS Ua Cíe PrZat
paregraph roca ,uní<ifl’ of ‘¿-o— feoru:en -
-taLy 25. 2.9000 AS’ L04a300:12
3400R9)0 COnTROL DMFOF<34A?’¿OIM
-‘O’robLe”







5-AtE 7 SCO’4R Datosade ala. AflnOaii NAcanio
•~7Afla.t O’A0*SACRAPH 1
OBSERVEO R’ÉtO<2ElaCj CABLE L
E?’T
2.04 6.5 00.04 2.2. ±5. LA-ST TOTAL
04 3 9 .6 :0 55 2-04
CUeaciaz 04 2. 5 2± 4< 0< E ±55
E00EM<3i2 2 2 2.1 34 40 4> 1 2.29
Oído, 0 3 2 2 04 1 7
lo=eCidJ 2. 2 ±2 22 2< 4? 109
<¿oS.sue 04 0 04 L 1 . ± 3
TOrAL 04 39 IOL 150 240 562
=04 CASES 449.0 :*OCOIeOPLECE DA-te..
eznas r2541ER OF E<CL’JDE: CASES -— TIBiE
ELeccion a.
:3 *2*6OIE MUSSDE4OI OOIOS$ALL TOOLAROIE UVCOIWSeR: COCAL
:NO’SOCE 0 04 0 0 04 2
taISSOlaC 1 42 3 0 U E 204
TOOS*4LL 0 3 0 04 04 1 2
S’OOLAACE O O O 04 2 <
oíecOInMto 1. 2 0 0 04 1 -
tOtíl a, 0 0
P5-<CEIJZS Or 6005 (071.15 a - t’<aOLC
65-~:~
3-0 00.1 000 2.2 5 9 ITA
1<5-ría 0-3 U.0 *6.7 :04tA a 5 00
Citacias 0-2 -3A >3 IV 0 3 9
111—53 —
EsINedio 1.2 ±2 60 234 20.2 33-4 ±00.0
001<9 0.0 0.0 2.4.2 20.6 2<4.6 2<-O 1 100.2
1)aQOI*Cidi 9.00 2.-fi 9.2 211 23-9 00-1 2.09.0
04*oSiq¡e 04.0 0tA 0.3 33.3 33.2 32.> 0 ±90.0
TOjAl. 0.5 LA 5.2 19-9 26.7 ±7-04 LOO.O
PERCEfiTO OF COLU04024 TOALS aa TABLE 2.
dlecr¡oee Ea’,
2.0 6.0 00.2 [2. 10. «97 tOTAL
Letras 0.0 38.6 2S.= ±$.* ±7.3 29.1 k ±9.2
CIewc*aa 0.0 14.2 L04.0 20.8 21.2 041.6 29.9
EztkladOo 66.1 2*6.6 fl.4 31.6 33.0 2$.> 20.2
SOros 0.0 0.0 2.8 2.0 [.3 0-00 ¡ La!
Ootar*dO 304.2 28.6 28.6 22.8 17.3 ±0.7 ¡ ±9.4
uoslgua 0.0 0.04 0.04 1.5 0.1 04.0 0.5
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Ckewe¡a. <.0 0.3 9.? 04.7 0.4 ±9-4 29.4
£rL04*adio 0.4 0.0 2.2 4.8 *6.04 12.) 19.2
Ot:os - 9.0 ‘.9 ‘.3 1.4 0.0 3.4 [.2
NIOCCJdO 1.3 0.4 L.¡ 4.1 =0.6 ¡.4 2.9.4
8*oSi<ue 04.0 0.0 0.2 2-2 04.2 2.2 0.6
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tOTAL 2.0 7.2 04$-’ L0L.04 159.3 20¿-9 ¡ 642.2
=2F<dAEfiCES a 2E9LS;EO a E~~EC~ <Z a tALLE 2
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CJ*’acOae—S.9—1. 1 —6.8 —¡.7 04.1 ±04.9 J 0.2
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tOZAL 2.040.0 100.1 2.00.1 :0=-U :00-o ±CO.’¿ ±00-0
F5-’¿COIZSUIFrel<EZls<E tOTA-!, —— ZJUBLS
E±eccicn 5-5-E
3.0 0.5 <.04 12. Lía LA-ST TOTAL
La OaO 0.4 D.6 2.00 4.2 ±0.2 L9a00
3. 0.0 0.2 0.’ 2.00 <.5 ±6.2 [ 29.0
la 0-0 0.4 3.0 0.9 0.7 ±2.5 30.0
5. 9.2 0.4 laS 4.3 =02 4.5 .9.7
1
TOTAL 9,5 [.3 6.2 L7.C 24-4 02.4 ±90.2
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70 <-0 9.0 D=. 2.00. [ABS’ ZOTAL
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3. 04.9 2.2 LO.5 30.2 45.3 <¡.0 ¡ 173.2
0.4 [.4 4.7 100.4 =9-O 51.04 ¡ :09.3
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1
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l ¿.0 5.1 0.2 LA 2.3
5. (.4 0.50 a.? C. 0 ‘-0.5 .4< ¡
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56* 02 0 0
0046 00 0 0
960 0= 4 U
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¿2<SrP;r= 5-150td76C-í TA-BLE U
5-ULOsO(2. CFC
13-0 6.0 43 2.=- LS. LA-SI OS’1Z
mOscar’. o 04 04 9 0 0 0
0<ouf¡cJ L 2 2.5 204 24 57 1204
‘¿‘IflcLen 1 5 $ 24 43 49 13=
Sien 1 1 00 16 29 ‘¿$1 UL1
?OoEsbLe 0 1 6 2.5 33 57 1 LUí
SobresaL 04 04. 1. 04 23 $04 1 27
lOTA-!, 5 1 3% 1.00. 1.51. (1*6 SAO
=02 CASES <tAO fl6COI00OPLEZE CIATA.
t4294’¿d< OF Exc[t,DEG CAES -‘ TAB1.d 2
FELOsOEL Ecl
0040 O’±I4CE*41500=40 500-ASAL-!, tOOL=0SIt <2’.elCOV*<S’l TOTAL
290O’an2-.JCE O O U 0 01 0
OCSSIfiC 0 42 0 0 5 ‘2
T0004a4A2.L ¡ 04 12 O 0 1 0
TOOLARGE 0 0 00 0 0 0
IUIOCOI74S’0 1 1 0 04 04 0
TO’?A-m, 9 02 0 0 04 1 *62
fiifil*6M<fl4 zSt:n0ZEO E2-S?ECED VAUaLIE :5 aOl
SZAUSS’OC tA-lacE DE’, PItE.
PEAAEyM ClaOSQUA04E ¿5.0700 20 - 251±
-a T1I-a¿-7 —
¿<50 0 596ta-MF Oanos dc *04.
OESEAVE=FRIQUEOCY tAfiLE
04ioe<a 5?~’?
04.9 6.0 90 1.2. 1$. LASS’ tOTAL
saoCursa 3 0 04 0 9 0 0
T<taf2-CI 2. =0 1.9 2= 25 Oí 2.1.9
Safírken 1. 0 9 *62 47 *61 1 1.41
Bien 0 ¡ 04 9 200 5063 *5
NOtabLe 1 O. 4 11 25 07 3 89
SosreaL 0 2. 4 ±1 =4 047 7?
la—a-a—a—aa
TOTAL 2 2 3% 101 190 20*6 5”
6= CASES ORn ENcO*QL&TE tA-TA.
¡05JN¶BER OF E<CL2-10EO CASES ‘-a TAV.t 04
Idioma EF?
IN RA0*CE MZS<0laO S’OO<MALL ZOCLA3<SIE ‘fldCOL~= TOTA-!,
1¡4<.A300E 0 9 2 0 043 0
MISBIOOO 0 42 04 0 0 ¡ 42
TOOSRIA-LL O 0 0 0 0 1 0
TOCLARCE 04 04 0 04 0 ¡ 0
IUS4COOO*6¶D O • 0 9 0 01 0
1
tOTAL 04 02 0 9 0 1 41
¿al<JIKOU}4 ESS’I00OATE= EXPECTED VALUE 15 51
0S’AS’~STEC VALUE D.F. P?OOa
25-AA-SON C:C9OCAAS 36=96 39 91.35
— IIr—&s —
293. AOlCe¿a =0’era4<L
CSSEOVC 3 ‘«ICLIdSJC? Ze.2Lr 4
C?t
04.3 0.0 5.04 LO. >0. LAS: ZOtA-!,
~JoCarsí 0 3 22 45 09 05! 1’6
‘-na±*8’cL 3 2 6 23 ~4 52! LI!,
SuS ic¿’en 4< • 9 3 U =3 66 1=;
Oler a u 04 2.7 10! 5=
rOGrable 1 1 1. ±2 LI 30 ¡ 4<?
Sobraso i o U 12 2 7 22 1 044
1
ZOTAS, 04 7 15 LOL 1.4<3 19< 4<”
42 CASES <nAO :raCOewLftr rATA.
asees 0000.-NEsE? OIR’ rrCLUorD C3<12r9 a— S’A-fl~ 4
¡ En
• =15 RAACE ea:Ss:sJc Z±11000a92.L ZoO2.ARGE ¿J11JCt¿jsat= tOZAL
1.N9.3k0*ZZ 3 4 9 3 4<! 4
*4053iND 2 43 0 5 9 F =03
tOoBrWLL 04 04 2 0 04 9
S’OOLORCE 04 0 0 04 0 1 9
01*6COIIS*TO 4 - 0 9 U 1 ¡ 5
ra——aa-a’-——
IOTA-!, 04 41 0 0 9 1 ¡2
MINm00NLSO d3:r<’<-:A-tE3 tDa-ECZEO 110L<L >0 1<
2tA-t:StIC VA-LOE 0-Se-
O’dAPOCS< 700:9O1.<4<( 07>01 05 <0(U
ph-CE 5 Lh40P95 ¿alo,
ORUrNI VEO V’IEOIUENCY tAEl-E 29
5-5-O
04.0 6.9 <-U 12. ±50. LA-SS’ TOTA-!,
=0oOZJrsa 2 0 =9 53 509 951 2200
Iasa<¡ci 2. 1. 4 LO 37 63 ¡ 122
Su<lC!en 04 1. 4 ±5 19 550 1 1044
<lee o ¡ 2 2 Li 29 ¡ os
iaolable 9 0 U 04 DL 2= 1 96
SobresaL 9 1 0 2. 1 21 1<
TOtA-O. 04 7 35 ±92. 2.50 266 1 564
02 CASES NAO E>acOMP!,ES’n (ATA-.
045310LR OIR t2CLL<DEO CASES ‘- tAELE
ríaica dfl
1<4 9.032-CE 44(351150 tOLSVLOCL tCCLkSCS V02-COL’lat= TOZAL
m<*6a.A>¡CE 0 3 4 0 01 2
MEDS2-NC 04 03 9 04 0 4=
TOOSMALL 0 0 5 0 0 0
TOCLARGE O O 0 0 0 0
97aC0421aS’O 0 0 4 2 0 1 01
tOtAL 0 42 0 9 U 1 42
So ±0415-SoVO0 ‘¿St D=aAtEt ErPECTEO VALUE (0 . LS
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<LA-NISON 1:0410<1:3<3<3< 560004 =9 12003
— iII—6~I
PACE 2.2 <96ta-nr Dolos 12< <¡a - ¿‘-‘¿bat a=JeroaZO
OSSENIVEO 04<rCrENOY tA200LS 6
ERO
3-0 0.0 0<0 12. 2.5. LABt OCTA-!,
mOoCUras 3 50 2’ 712 Ok Un L 3046
>0aut±ci U U 2 04 35 <II 004
<¿of icien 9 o ‘¿ 0 ±4 39 1
Bies 04 L 1 0 14 231 44
NOTable 0 5 9 4 ±2. ±51 39
SOIECSEL 04 0 04 2 0 2.0 L =6
1
tOTAL 04 7 045 LOL 1.50 248 564
4= CASES KAn DNCO845LES’E ‘¿ATA-.
tetas ‘a<Y*4BEN OF EXCD,IOCE3 CASES ‘-a TiBIE
OIaI’aiCa rbI
19 <A3<Od NLSU0a2-C ZOOO*4ALL TOOLA<Cd ¿UNCOUSOZO IOtA!,
DS*600A1kOE 0 9 04 1 DI 9
0041550=40 0 04= 9 9 0 1 43
tOOShUL!, 0 9 5 0 0 04
TOOLA-RCS 5 5 U 0 0 ¡ 04
<j1.C000410r0 o o 0 4 0 U
1
tOTAL 0 42 11 0 2> 03
SoINI*4<.54 tSS’2-t4AttO ESPfCtED VALUE 1? 1.4
Stat’It:c U0L’<E IR’. POCO-
5-EIASC’¿J C00U±CU~ALI 97952. 150 1512.
-. iíi’-~3 -a
5-405- (U t515-OR’ talos de gIl AaEcnii Masía’ 30
U)04S9 VED 5-REOUCNCY tABLa, O
Ub4~Ot# 5-rE
04.9 í.o So 1=. LOa LAOS’ TOTAL
N-2Cadaa U 4 26 004 U± (62 1 424
Daaudici 0 2. 2 0 ial 20
Saf OcIes 9 2 3 2 7 1$ 1 3=
<se, o o 1 2 ; [sI jo
flotabLe 0 2. 4 • 2 50 =21 04=
Sobresal 0 3 4 9 2 1.0 25
tOTAL 3 7 94 ¡91 1.404 250 •: 5604
43 CABES SS-A-O DNCOePLEZE OATA-a
*fJ04edR OIR ESCLIJOED CASES a’- TIrLE 7
Oibujcte nt
1040 ?a’¿a’CYMLSS1MC TOOS!etALL ZOOLARCE lfl¡C0104t0 TORAL
,***OfleCE 3 0 04 0 CI O
¡4mBS=0*62-2 0 43 0 0 0 1 4=
S’OOS*4A-O.L 0 0 0 0 04 1 04
TOOLAAOIE 0 0 04 04 5 ¡ 0
UNCO4W1D 2. 0 0 04 9 1 2.
TOrAL ¡ 93 04 1 0 1 43
04t¡6D*4<ft4 ESYL*S-9.S’ZO ESPECTEs> UAUa2-1É OS - 2.1.
SS’AS’!STDC ‘¿ALlIS D.F. 2<0*-
PEAPSOIN CSoUSQL>AAE 24052. 250 =0707ja
— ((1—69 —
PACE (2 2MDP<5- t<
19a da h’a- A<1.oni3 4a<44<20
ases c<5d<~lt E’<roLraaCr ZA5LE 6
<Joloqia
04a04 La? 91 2.2. ±9. LAS: tOTAL
<oCurra 2 6 31 SL ‘5 2.4± 337
tasufici 2. 2. 2 7 20 27 ¡ 58
Suficien o 5 7 29 =2 ¡ 52
Bien 04 2 0 $ 1.7 3$> 57
<0010501*8 9 U 0 2. 2.2 100 32
SObresa O. 04 0 3 0 9 22 r 2<
TOITAL 04 2 35 122. 191 56< 1 1.03
42 CASES <tAO 04NC0*4PLEIE OIATA.
sesos <4IPBES OF ESCL1.!OIEO CASES ‘ tABLE 8
BloLoqos EF?
HJ Ra=JCEXuSMBJO 2’00S00<AL± TOOLISOIE !PJCOU?Crt TOTAL
l=0kA<JOr 0 2 0 04 9> 0
961551<0 0 52 0 0 5 1 42
TOOSOOaA-LL 9 0 0 04 04 1 0
TOCLABOIE 5 04 0 5 04 ¡ 0
<J=4CGWJTO 9 = 9 0 9 1 0
¡
tOTAL 0 42 0 0 U 1
‘92<J1fiU44 EStZiaAtdOI d=FECZID VA-LIjE :5 a U
SZATmBT=C ‘<11.135- DR. 041.09-
=E2aR.1.QrO CNISOUA-a1.f <U 472 25 ‘2±2.
111-ato —
PAC( [U EMDF4F latos ¿e
C<LENIVEC 5-AECUE=2-C? ZA-ELE
3.9 <50 5.2 ±1- ±5- LA-ST TOTAL
=0ocúarsi 3 0 042 94 0,37 245> 512
Dn’<a5-iCi 1 2. 1 2. 2 2.> 6
Sufinoee 9 04 ¡ 50 9 12. ¡ =5
Olees 9 04 U 1. 1. 7> 040
‘¿<onabíe 9 0 04 9 2 3 5
Sobresal 0 0 5 U ¡ LI 1
¡‘-‘-—a—aa’-’-
tOtAL 4 7 3$ 2.2± ¿$0 26< 1 =05;
43 CASES <Sn l04OCO*4PLETE DATA-.
550*8 <JI2-294BER OIR’ EXOLIUCEO CASES —-a TABLE 4
CeOiw2-a St’?
SM ‘¿RSCE !C504115C TOOS*4AL¡ TOCLsSOIE J74COLS5-204 TOTAL
1=0 O’.P
5040OIE 5 0 0 04 0 1 0
alUSSm<aG 0 42 0 0 0 43
S’OOS80.ALL O 0 0 0 0 1 0
tOOtkAtE O 0 0 9 0 ¡ 9
‘fl*6CO<OSJ’TO 0 0 0 04 0 1 0
tOTA-!, 4 4= 0 0 9 1 4=
‘e(ND.<¿1Uj044 E04ZINnAZED ESa-ECTEZ VALUE 10 - ±2.
2S’9S’ISZIC VALSE 1.?. 7<00.
FEA3<50=0 C9¡150U9E.r 20=76 =3 7050
‘II—Vi
lACE 2.4 <hOPO R Ceíes de 15< - AEO<i a 945-aa:O
C’¿SEIVEt RSEQ2.5-=JCS rABIa ±3
Literata IrÉ
3a0 0.0 00.0 2.2- LS. LA-ST TOZAL
=0OCJI5¿ 2 2 10 7*6 009 1003 0404$
mne<afkci 0 1 00 23 0 1% ¡ 92
StfIciee ¡ 2 2.04 22 2.9 25 ¡ 119
Bi*n 0 0 2 16 9 ±$I 0=
notabLe o 5 04 2 104 ±9 1
Sobresal 3 1. 2. O. =0 U!, 1 Lla
la—a—aa’-’-—
TOTAL 04 2 >0 2.01 1=004 26*6 ‘¿54
42 CASES SEA-O t=COwe2’LES’E DATA.
NflA45E< OF EDCLUtED CASES a— TABLÉ ±9
LO Lerata nS’
[la <AlOCO ‘eZSOINO tOOSSALL IOICCIBOIS 1.XCOIiI.’TD tOTAL
INKAJAGE 9 0 0 0 01 0
MSSINC 04 =0= 0 9 0 1 42
S’OO<*4ALL 0 0 0 04 ~ 1 ¡
S’OOLARCE 0 04 0 5 04 1 0
<JS*CCU**TD 0 04 0 5 9 1 0
tOTAL 0 =2 9 0 04 ¡ *62
eelmfiD*4<ft< ESTDKATLD EEPECTEO VA-LOE IB aLO
SZAT:STmC VALUE o-,- TNIO’¿.
O’dIBStla C=IDSOIULAE 92.1>0 LS -12004
¿U—]
2
<0-130 ZA =SoCa-tAR (e loes de 05<-
caoERvsn 9wEOuE3aco ZASLE ±2.
«SICnE ESO
3.9 4.0 9.04 1.=- ±5. LA-Sr TOTA-!,
NoCUC,< 1. 04 ¡04 3* 99 2.40 1 2045
Onaaftc2. 2. 3 *6 1.8 7 16 1 02
SafOcien 0 1. 4 1.8 ±3 30 1 ‘¿it
Sien 1 0 6 0 ¡6 17 ¡ 06
NOtabLe 9 04 3 1.2 9 ¡6 ¡ 01
SobresaL 0 O. 4 *6 7 ±5 ¡ 045
tOTAl. 2 7 25 L04O. 2.50 208 1 504
42 CASES <440 XNCOlaLETE DAtAS
‘<‘<<e S00W~ENI OIR ÉISCLU042EO CASES -a- tABLE 2.!,
MitEConE ERd
5-la <A-OeCE *41<5:90 TOOS*4ALL TOOLARtE lfl*6COOR’0TO TOTA!,
D04*6NIAJ!CE 04 0 0 04 0! 0
<¿«511*09 04 43 0 0 0 k 43
TOOSOEALL 0 0 04 0 0 0
TOOLAROIE 0 0 =0 0 0 1 0
12’¿acOtJyco O o O O O o
IOTA!, 0 02 04 0 0 1 4=
AlmOISoVIO EStUhtATtD dXPSCS’ED ¿ALUd 05 - ±9
SS’ATOSS’:C VALUE DF. a-SEGa.
PEA950N CHISO0UARE 112-0000 =50 0000
-a III—?? —
PA-GE 16 900OIFOF tales de Ma - A-,ío’<ia Sar’It JO
O*0S5-4<VtC FNIEOLd=Oc5- toastE LO
E-ra’?
2.0 0.04 9.5 1=. 2.5. LA-ST TOTAL
<aCucie 3 04 LS 59 2.04 [49 ¡ 3400
JesesaElcí 0 2 7 9 04 ±04 ¡ 91
Sufícian 0 2. 4 17 1.2 24 ¡ SN
*Ie* 0 04 3 11. 2.04 Leí 0=
NOE5IU8 0 1 3 5 9 1.1 1 29
Sobreta ¡ 0 0 0 00 0 1 2.9
705-Ata 3 = 3$ (CL USO 209 1 504
42 CABES lOAn l*CO*4?LETE 0>6TA.
SIflmBENI OF ESCLUDEO CABES —-a ZABLE 13
Latías .rr
Ol¡ eA,atE *4XS’¿OIJG S’OOSMA1.L tCOLAAGE L-04aC01.-haZO tOtAL
DeONIANGE 0 04 1 0 0> 0
MESSI*aO 0 43 0 0 0 42
TOCSMALL 1 0 0 0 0
TOOLABCE O O O O O k 1
<~*cOWSerD 04 0 - o 9 01 9
¡a—a—a—aa-a
TOTAL 0 42 0 04 o 1 03
*40>JESIO*6 ESS’XMATEOI EXPEcTED VALUE (5 <0
BTA?IS5-OC VAL-SE IRa PICO.
FEIBSON C’¿01900AAE 502US$ =50 -0(04
5hO004F laloel ca Ha, 0-95-oria
CXSEPVED 5-REGUEhCY ZAELE L-3
dPI
2.0 6-0 jA 2.1. LS- LA-ST T<YTAL
‘acCuOta 1. 04 La 404 0,2.2 307 1 3704
tr±s-a=íri 1. L 4 150 6 Dl al
SsadlcIen 0 2 4 22 15 ±6 1 $4
aies 04 9 04 12 4< 2.5! 75
405-alLe 0 0 50 ±2. 50 D3 ¡ 22
SobresaL 2. U 1 1 - 0 ‘0< re
‘‘-——a—aa’-—
tOTAL 3 7 3$ [01. O.S0 260 56*6
*62 CASES lOAn ONCO’a<PLES’E DA-TA.
4~aJflÉR OF EECL’¿OOED CASES a’- TABLE 13
<‘alzEA-ría Erar
1±48.034425 ¡41951<0 :OOB*NALL TOCLARCÉ 01¡COU1CO TOTAL
SfitflJCt 04 0 U 0 01 04
OESSX*G 0 42 0 0 0 1 02
TOOSN*6ALL O O O - O II O
TcOIaARCE O O O 0 0 1 0
55*COIOSFIO O 0 0 0 0 1 3
tOTA-O. 0 4= 04 0 0 1 42-
4tN:*4L34 ESTORATEO EXPECTEO VA-LOt 15 -[2
<S’AS’mSS’Lc VA-LIS OF. O’NIO*6.
O’53NIOO90 C044100131AE ±04-042. 2± 0900
III 75
PACE A ‘¿HDFR Catca da ‘la. Aalonia saraajo
Ó9SE<1.’Et F04!EOUENCY ZA-ELE 2.4
42±±690 Ir
2.4 6.0 00.0 2.2. (<a LA-IT IOTA-!,
SacCunso 2 7 =5 *4 • - 1.5< 34< 50.5
lehaf¿’fi 0 0 3 6 0 Sl LO
SaO icien U 0 3 ~l: ¿. 2 1. 1 7
Bien 5 0 2. O¿ .,5 3> 9
<Ootabue 0 04 a 04 = 7 1 00
Sobreaa± 04 3 2. ~t 2 4I U
ZOItAL 3 7 250 10± (504 247 1 ‘¿63
42 CASES <SAn ItaCOMPLESeE DATA..
041<2¿JISER OF EXCLSIOED CASES a’- TABLE LO
Gr lego EF?
fla <AcOGE *4(5<0542 tOjS<QaLL ‘OO=aAAOE4290C013295-CO TOtA-!,
E04*604A-laCE 9 0 0 0 5 0
rnOSS:w*e ¡ 43. 0 0 0! 0=
S’oOS8tA2.m. 04 2 0 O =¡ 0
TOCLARGE O 04 0 0 5 1 04
1274C0U04’0TO 0 0 0 3 0 1 0
tOtA!, 0. 42 0 0 0 ¡ 42
*00<08<104 ES! [HATEO EXO’ECS’hO SOrLLT 5-5 .90
OZAt=SS’OC VALUE DF. PROa.
O’EUA04CN C*4IJSOOU4<fld OLaSL6 >0 AOCi
<1135- 2.9 1005711<0*’ talca de HE. 1<5-caía
cOSdnVdt <RE¿213d0aCS’ ZAELE ±5
Ef-O












U LO 2.5 ¡ 29
U> 204 O¡ 002
7 26 02 ! 11.4
7 1.04 [*6 ¡ 90-
5 6 12. r 13
2.2 26 01 ¡ 54
2. 9 31 2
3= 27 504 1 uLe
4 2 =912
1
‘TOTAL 2 2 045 96 0,48 76* ¡ 557
49 CABEN SEAn L<OCO*4U>LETE OCA.
046IOOBEA- OF EXCLLISEO CASES ‘-a TAELE 1.5
O’rad*rL EF’?
0=4RABO! *4ISSIMG TOOSONALL TOOLARGE <J’¿5COt?NFFD rOdAL
¡MRAUaCE 0 0 0 00 04’ 9
4(550*40 2 42 0 9 0 ¡ =05
TOO¡MA-Lta 0 0 0 04 0 0
TOOLARGÉ 0 0 04 0 04 1 0
LICOUY**TO 04 0 0 04 0 1 5














PA-cf =0 w~F4F OSUDa de Ma. Aasto’¿ia Natas 30
a *8 5 5 *8t *8 a . *8 *8 <¿ea a esas
TABLE ¡‘ABA-GNIAP*4 2 a
*855*8< OBSERVEn RF2-XOUE<kcT TABLE ±0
¡4edivCeo ELacc ion
La Za 04. 9. TOTAL
UrbaxO 74 69 11.00 4* 1 352
‘¿esiurba 3= 75 51 52. 1 1.33
¡—‘-a—aa’-—.’-
TOtAL ¡08 2.64 2.71 1.000 55!,
HORJI*60L54 EBS’t’e.00,TE= ESPECISO VALUE ES IjaCí





PA-CE :U <EL-POR laíts de Mí - Arloe±aa ¿Jalan>.]
arcan COSIrVEO 5-<EOIIE3OCY t-e.SLE :
EL *00 io<¿
¡a =. 9. 5. TOTA-!,
PabIlolo 002 1.49 2.5000 2.03 ¡ 0492
O’rkaado 15 16 12 7> $0
¡‘-aa-a—aa——
TOrIL 1.04< ±45 2.119 LI! ¡ 552
SoIflEalIUN ESTIeNATEO EXPECTEO VALUE OS 00.’*6
SS’AT!STLC
O’CIB’¿Oas C046050UARÉ
VALUE O- 8. =9.0<.
04 -[*00
— 111—79 —
003<421 22 <j423P*6R’ Caros ¿2-e Ha. A-ncosii fiaran
OBSEAVEO F<EQLIE?aCt TABLÉ ±4
hersaflC’ E±eccios
1. 2. 2. Sa TOTAL
8 *6 ±2 2.! 29
3* 50 93 ~
3. 04= 60 $6 31. 2.79
*6. 2.6 200 23 231 0004
Sa 00 00 14 9> 41
~i u
ja O 0 L ~i U
1
tOTAL ±06 ±62 ±704 109 ¡ 595
*0SfiXISX*0 ESTESEATEO EXPECTEO VALUE 15 4<
OTATSSTEC VALUE 2’Ra a-ROBa -
O’EAASOM Cfl0¡OOARE 23.2.6* 20 <0692
— itt—ea —
?e.¿L-E (3 >945-O’!! Daloel ¿<e 4400- 3<-anoa±a90aaaajO
GOSENIVED FSflEOUE04¡CY TA-ELE ±9
ELCCCiOn
2.. Za 3. Sa TOTAL
041 LI 2.0 2= 20 ¡ 71
0*0 006 ±9± 142 400 ¡ =079
1 ‘-‘--a-a—a—-a’-
TOTAL 1.54 2.65 2.79 1.09 ¡ 552
HX6D*41M4 tSTSa4AS’ED EXPECTrO 1.’A-L9E 15 14.2<
STA-!UBTXC IjALIIE IFa a-ROO.
;z9BSOe*6 CO4TSOUARZ 7.2.91 3 .0464L
— En—al. —
PACE 24 «Ca-CF tabo de Ha - Xa<tonia datan 30
o%SENIa4EO PNIEGOE=JC7ZASLI >0
‘¿sCa 10<
La 1. 3. Sa ZO’flL
51 48 *63 51 001 1 2204
«o 00 *2 2.2.3 07 1 =2=1
TOTAL 2.08 LOS 11= 10* 1 ¶52.






5 ‘¿HOPaR batos de Ma - Antonia <aran
2<5975 1350 f04<SC<L<EJ4C= tABOR 22.
EL eoc 1 0<
La 2. 3. 0. TOTAL
Ninguno 35 04 45 a’ 1 1$]
O’a¿’’<sarlo 04*6 29 ±00 54 ¡ =91
44*10.5, 1* 29 2.8 2.04 ¡ 16
1 5 LO 7 7 1 204
la—a——a’-—
TOZAL [07 1.4*6 [70 2.5.4 1 945
*0INEMtSO ESTIMATW EXa-ECTEO VALUE 1< 5.65
STATES¶EC VALUÉ bR, PROS.
PEA-ASOba C34ISQUA-RÉ [1.2*68 9 .2500-
<J5US4ZER OF tO*6TEGER 540*008 OF STOBA-CE USEn EM PRECEflto*6C O’RO01.E044 <‘6*6
CPU TEME ‘¿ISEO 3= BOS SÉCOMOS
— 111—53 —
